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DEDIGATORIA. 


UERIDOvS  amiguitos:  Cuando  dais  un  vista/ 
mapa  de  América,  podéis  contemplar  un  Continente 
surgido  de  enntrambos  Océanos,  que  parece  significar 
con  su  posición  céntrica  respecto  de  las  otras 
partes  del  Mundo,  que  es  aquí  donde  la 
Humanidad  ha  de  darse  cita  para  formar  el  mayor  emporio 
que  pueda  uno  imaginarse. 

I  si  os  fijáis  un  poco  en  los  elementos  geográficos  que  consti- 
tuyen este  Continente,  con  facilidad  descubriréis  en  medio  < le- 
las dos  grandes  porciones  del  Norte  y  del  Sur,  un  territorio  que 
los  une  á  ambos,  un  istmo  colocado  en  un  punto  medio  de  la 
Tierra,  como  vínculo  que  los  retiene  y  comunica,  y  como  el 
lugar  mas  ventajosamente  situado  en  el  Nuevo  Mundo. 

ESTE    ISTMO    ES  VUESTRA    PATRIA. 

Centro- América  es  una  por  su  geografía,  como  es  una  por  su 
historia  y  su  porvenir. 

Si  de  la  carta  geográfica  pasáis  ala  explicación  de  vuestro 
profesor,  él  os  relata  cómo  la  investigación  histórica  ha  hallado 
en  todo  este  territorio  una  misma  raza,  la  raza  india,  con  BU 
usos  y  costumbres  parecidos,  con  análogos  idiomas  y  una 
civilización  peculiar. 

Luego  os  habla  del  descubrimiento  de  esta  tierra,  os  habla  de 
Cristóbal  Colón,  y  en  seguida,  de  su  conquista  á  sangre  y  fuego 
por  los  españoles,  de  la  dominación  de  éstos  durante  tres  siglos; 
y  vosotros  miráis  pasar  como  imágenes  de  un  caleidoscopio, 
tras  las  monarquías  indígenas,  sus  dioses  y  supersticiones,  sus 
guerreros  defendiendo  palmo  á  palmo  el  suelo  patrio,  sin 
sucumbir  á  la  invasión  extraña,  sino  al  empuje  de  una  civili- 
zación relativamente  más  avanzada. 

I  así  como  habéis  visto  igual  modo  de  ser  en  los  habitantes 
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autóctonos,  veis  igual  ardimiento  para  permanecer  libres  de 
otra  dependencia  que  no  sea  la  de  sus  gobiernos  propios,  sus 
emperadores,  sus  reyes  sus  caciques;  también  veis  por  fin  que 
ceden  vencidos  y  estos  pueblos  entran  en  la  vía  del  sufrimiento 
de  tres  centurias  de  opresión  peninsular. 

Mas  tarde,  os  refieren  cómo  escapando  á  la  vigilancia  de  los 
dominadores,  penetran  en  este  país  algunas  vislumbres  de  las 
ideas  nuevasen  el  Mundo;  y  cómo,  un  dia  glorioso,  consumada 
la  emancipación  política  de  los  paises  sur-americanos  y  de 
Méjico,  también  se  emancipó  la  América-Central,  el  15  de 
Septiembre  de  1821. 

Entonces  comprendéis  la  unidad  moral  de  estos  pueblos,  hoy 
divididos  en  cinco  pequeñas  repúblicas  soberanas,  y  conocéis 
que  si  ellos  forman  uno  solo  por  la  Naturaleza  que  los  presenta 
unidos  en  un  territorio  sin  divisiones  marcadas,  forman  asimismo 
uno  solo  por  sus  pobladores,  sus  luchas  contra  el  invasor,  sus 
infortunios  y  sus  glorias. 

¿Cómo,  en  hora  infausta — pensaréis  vosotros — hubo  una  mano 
aleve  que  vino  á  dividir  "lo  que  el  dedo  de  Dios  había  unido?"  :: 
La  ambición  mezquina  triunfó  sobre  el  patriotismo,  porque  la 
ignorancia  reinaba  en  nuestros  pueblos;  y  la  ignorancia  es  un 
crimen  capaz  de  originar  ó  favorecer  los  mayores  atentados. 

Dad,  pues,  vosotros  un  millón  de  gracias  á  cuantos  se  empeñan 
por  enseñaros  á  leer,  á  escribir,  á  contar,  iniciándoos  en  las 
ciencias  y  las  artes;  porque  vosotros  váias  á  formar  filas  en  la 
falange  que  sobreponiéndose  á  las  miserias  de  antes,  tiende 
á  que  los  niños  centro-americanos  de  hoy,  sean  mañana  los 
hombres  de  Centro-América. 

Queridos  amiguitos:  sed  buenos  y  aplicados  al  estudio;  sabed 
sobreponeros  al  error;  pensad  que  tenéis  una  patria — Centro- 
América — y  que  estáis  llamados  á  hacerla  grande  y  feliz,  si 
cultivando  el  sentimiento  del  patriotismo,  llegáis  á  ser  dignos 
de  ella. 

Que  vuestra  divisa  sea:  ¡unión,  progreso,  y  libertad! 

Joaquín  Méndez. 
Guatemala,  /j  de  Septiembre  de  1895. 
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¿)on     Pedro   de  ^l\?apado. 

'  ^g— ^  NTRIí  las  figuras  heroicas  que  sobresalen  eu 

1^         e^  grandioso  cuadro  de  la  conquista  del  Nuevo 

J  ^J  Mundo,  destácase  brillante  la  del  capitán 

^^^^   1).  Pedro  de  Alvarado,  émulo  de  Pizarro, 

}  de  Almagro  y  de  Cortés. 

Nació  en  Badajoz  hacia  1485,  y  en  15 10  paso  con 
sus  hermanos  á  América.  Dícese  que  se  presentó 
en  Santo  Domingo  con  un  sayo  viejo  que  le  había 
cedido  un  tío  suyo,  caballero  de  Santiago,  eu  el  cual 
sayo  aún  se  notaba  el  lugar  que  había  ocupado  la  cruz, 
por  lo  que  dieron  en  llamarle,  por  burla,  El  Comendador, 
sin  sospechar  que  sus  ínclitas  hazañas  le  harían  más 
1  grande  que  cualquier  caballero  de  aquella  orden  ilustre. 
Después  de  haber  batallado  en  México  con  temerario 
valor  y  de  haber  quedado  vivo  merced  á  su  habilidad  y 
destreza,  emprendió  la  conquista  de  Guatemala,  sali- 
'  endo  de  Nueva  España,  el  6  de  Diciembre  de  1523, 
con  ciento  sesenta  caballos,  trescientos  peones  y  cuatro 
piezas  de  artillería.  Se  batió  con  denuedo  en  el  camino 
de  Quezaltenango,  que  sus  moradores  defendieron  hasta 
la  temeridad,  quedando  tenido  de  sangre  el  Xequijel;  y 
una  flecha  indiana  hirió  al  conquistador,  quien  penetró 
triunfante  á  la  ciudad  conquistada. 

Mas  tarde  se  apoderó  de  Utatlán,  y  quemó  vivo  al 
desventurado  rey  Sequechul,  sin  averiguación  alguna, 
teniéndolo  por  traidor,  como  había  quemado  á  otros 
varios  cuando  entraba  en  son  de  guerra  á  una  comarca. 
Ya  rendido  Sinacán  y  los  otros  régulos  de  la   tierra, 
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consumó  el  famoso  Alvarado  la  conquista  de  Guate- 
mala. Kjerció  el  gobierno  de  la  Colonia  durante 
algunos  años  y  fundó  la  primitiva  ciudad  capital  de 
este  país,  á  la  cual  los  indios  diéronle  el  nombre  de 
Tecpán  Quanhtemalán,  el  25  de  Julio  de  1524. 

Era  Don  Pedro  de  carácter  inflexible,  corazón  de 
hielo  y  valor  indomable.  No  reconocía  obstáculos,  ni 
respetaba  ley  de  conciencia,  ni  abrigaba  escrúpulos  en 
sus  bárbaros  procederes,  ni  había  nacido  para  vida 
tranquila  y  sosegada.  Ambicioso  en  extremo,  preten- 
dió ir  á  conquistar  á  Quito,  á  donde  llegó  por  el  año 
1533,  á  través  de  los  escarpados  Andes,  por  donde 
humana  planta  jamás  había  transitado.  Al  llegar  á 
las  llanuras  de  Riobamba,  se  encontró  con  el  ejército 
de  Almagro,  y  al  punto  de  venir  á  las  manas,  prefirieron 
ambos  aventureros  transijir  por  dinero  aquel  combate. 
— Recibió  Alvarado  cien  mil  pesos,  que  Pizarro  le 
mandó  pagar. 

Por  último,  volvió  á  México  y  cuando  trataba  de 
subyugar  á  los  de  Xalisco,  rodó  el  caballo  de  un  sol- 
dado desde  lo  alto  de  una  cuesta,  y  al  caer  vino  á  dar 
con  D.  Pedro  golpeándole  gravemente. 

Sus  soldados  lo  llevaron  á  Guadalajara,  en  donde 
murió  el  4  de  Julio  de  1541  el  esforzado  capitán  de 
Badajoz  é  intrépido  conquistador  de  Guatemala,  ''varón 
esbelto,  y  bien  proporcionado,  alegre  y  de  mirar  blando, 
cabello  y  barba  rubios,  por  lo  que  los  indios  mexicanos 
le  denominaron  Fonatiuh  (el  Sol),  á  quien  adoraban 
como  á  un  dios.  Era,  según  agrega  Bernal  Diaz  del 
Castillo,  franco,  de  buena  conversación,  limpio  en  el 
vestir,  valiente,  ligero  y  expléndido  ginete." 

Manuel  Arzú  S. 


El   <fVi8tn)a?. 


(a  ellos.  .  .) 

L,  viejo  invierno  llegó  ya!  Su  há- 
lito frío  barrió  las  hojas  que  de 
los  árboles  se  desprendieron:  las 
hojas  verdes,  purpúreas,  amarillas, 
anaranjadas,  tornasoles,  última  y 
hermosa  florecencia  del  año  que 
se  va.  Sudario  como  de  muerte 
envuelve  á  la  gran  naturaleza. 
IvOS  lagos,  rizados  antes  por  auras 
juguetonas,  y  cuyas  olas,  persiguiéndose  en  pequeños 
tumbos,  iban  á  morir  dulcemente  en  verde  lecho  salpi- 
cado de  violetas,  hoy  sólo  ofrecen  su  inmóvil  y  dura 
superficie  al  filo  de  los  patines  caprichosos.  Ya  no 
hay  en  ellos  graciosas  barcas,  cuyos  remos  á  la  brillante 
luz  del  sol  producían  resplandores;  ni  góndolas  ligeras, 
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que  dejan  tras  sí  vibraciones  de  cuerdas,  risas  melo- 
diosas, cantos  de  amor,  alegres  notas  del  himno  prima- 
veral. Desnudos  de  follaje,  los  árboles  retuercen  sus 
ramas  en  trágicas  actitudes;  de  ellas  no  se  desprenden 
ya  susurros  de  brisas  y  gorgeos  de  nidos.  El  sol  ama- 
rillento, en  su  breve  carrera  por  un  cielo  de  pizarra, 
vibra  lánguidamente  anémicos  rayos,  que  no  dan  calor, 
y  apenas  luz.  La  nieve  cae,  menuda,  sutil,  revolo- 
teando en  leves  copos,  que  á  la  brillante  luz  de  los  focos 
eléctricos  semejan  lluvia  de  plata.  Blanco  está  el  piso, 
y  los  techos  de  la-  ,  y  las  cubiertas  de  los  ómnibus, 

y  los  abrigos  de  los  transeúntes,  que  pasan  por  la  calle, 
zapateando  recio  sobre  el  resbaloso  piso,  con  las  narices 
húmedas,  las  orejas  encendidas,  y  las  rojas  manos  ocultas 
en  los  manguitos  ó  sumergidas  en  las  anchas  faltriqueras 
de  los  gabanes.  Las  ventanas  de  las  casas,  antes  abier- 
tas de  par  en  par,  á  fin  de  que  el  aire  veraniego  circu- 
lara por  las  habitaciones,  dejando  en  ellas  aromas  de 
musgo,  crisantemas  y  magnolias,  hálitos  de  selvas, 
alientos  de  jardines,  hoy  están  herméticamente  cerra- 
das; en  sus  cristales  rebotan  los  granizos,  y  sobre  ellos 
se  persiguen  móviles  gotas,  á  manera  de  lágrimas, 
doradas  por  el  fuego  que  en  el  hogar  chisporrotea. 
Desiertos  están  los  grandes  parques;  desnudas  las  pa- 
redes, por  las  que  poco  há  trepaba  la  cariñosa  yedra; 
vacíos  los  jarrones,  ocultos  antes  por  frescas  vestiduras 
de  parásitas  y  lianas.  Han  desaparecido  ya  los  trajes 
de  brillantes  calicós,  las  indianas  de  color  de  crema, 
sembradas  de  azules  pensamientos,  los  tenues  encajes, 
las  trasparentes  tarlatanas,  los  anchos  sombreros  de 
paja,  adornados  de  rosas  y  violetas,  de  fresas  encendidas 
y  de  pájaros  multicolores;  y  del  fondo  de  los  armarios 
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salieron  ya  los  peludos  manguitos,  los  zapatos  imperme- 
ables, los  anchos  paraguas,  los  burdos  gabanes,  las 
pieles  de  foca,  que  para  abrigar  cuellos  de  cisne  y  talles 
de  wilis  conquistó  el  harponero  allá  sobre  los  hit 
de  Behring  y  á  la  fosforescente  luz  de  las  auroras  bo- 
reales.    El  viejo  invierno  llegó  ya! 

Y  con  él  vino  el  Christmas,  el  alegre,  el  esperado 
Christmas'  ¡Qué  animación  en  las  calles!  Qué  bullici- 
osas muchedumbres  las  que  hormiguean  en  los  grandes 
almacenes !  ¡  Qué  de  carros  repletos  de  pequeños  bul t 
¡Cuántos  mensajeros  corriendo  pos  las  anchas  avenidas! 
¡Que  gozosa  fiebre  la  que  agita  á  la  opulenta  Leviathan 
del  Norte!  Y  en  los  hogares,  cuánto  movimiento  y  cu- 
ánta vida!...  Cada  cual  oculta  en  sus  armarios  paquetes 
misteriosos:  de  allí  saldrán  libros  con  bellísimas  ilustra- 
ciones; abanicos  que  parecerán  arrancados  á  cisnes  que 
tuviesen  colas  desplegadas  á  lo  pavo  real;  precios- 
dijes;  ricos  estuches;  primores  de  arte;  filigranas  de 
oro;  diamantes  de  profundas  aguas;  tarjetas  con  poéti- 
cas leyendas;  jarrones  de  tenue  porcelana;  muestras  de 
ostentación,  recuerdos  de  amistad,  tributos  de  gratitud 
ó  memorias  de  más  dulces  sentimientos.  Suaves  mane- 
citas  y  afilados  dedos  con  premura  se  mueven,  haciendo 
volar  la  delicada  aguja:  aquí  se  borda  el  gorro  del 
papá,  allá  los  pantuflos  del  abuelo,  y  por  allá,  á  puerta 
cerrada,  rica  pañuelera  en  que,  poco  á  poco  está  apare- 
ciendo una  cifra  dentro  de  realzada  corona  de  no-meol vi- 
des, mientras  en  el  fondo  de  dos  bellos  ojos  brilla  la 
reverberación  del  mundo  de  los  sueños. 

Pero  la  fiesta,  la  alegre  fiesta,  para  vosotros  es,  seres 
menudos  y  adorables,  pedacitos  de  hombre,  remedos  de 
mujer,  muñecas  perfeccionadas,  conatos  de    person 
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pájaros  del  nido  humano,  ángeles  que  acabáis  de 
perder  las  alas,  poemitas  ambulantes,  luces  del  hogar, 
sonrisas  de  la  vida;  para  vosotras,  criaturas  dulces,  que 
lleváis  en  vuestras  mejillas  reflejos  de  celajes,  claridad 
de  cielo  en  los  azules  ojos  de  turquesa  y  rayos  de  sol  en 
las  melenas  de  oro.  Para  tí  es  el  Christmas,  diosecita 
en  embrión,  que  miras  ya  con  orgullo  delinearse  en  tu 
talle  suaves  curvas  y  redondeces  mórbidas;  para  tí, 
blanco  querube,  de  cuyos  labios  se  escapa  ya  la  palabra, 
alada,  balbuciente,  incierta,  vago  recuerdo  del  idioma 
celestial,  ensayo  delicioso  del  lenguaje  humano;  para 
tí,  serafina to  meditabundo,  casado  con  el  biberón,  que 
desde  tu  cuna  de  espuma  y  arreboles  iluminas  el  hogar 
con  tu  sonrisa  sin  dientes,  ó  lo  aturdes  con  llanto  estre- 
pitoso é  inmotivado,  haciendo  así  el  aprendizaje  de  la 
amarga  vida.  Para  vosotros  es  la  fiesta  universal,  en 
que  el  mundo  conmemora,  á  través  de  las  edades,  la 
buena  nueva  que  un  día  se  anunciara  á  la  luz  misteri- 
osa de  la  estrella  de  Betlén. 

Ah!  y  cómo  dormiréis  esta  noche,  después  de  colocar 
vuestra  media  de  lana  j  unto  á  la  chimenea  encendida ! 
No  ocuparán  vuestra  mente  los  graves  pensamientos  de 
costumbre :  hoy  no  soñaréis  con  la  maravillosa  lámpara 
del  afortunado  Aladín;  ni  con  el  tajante  acero  de  Jack, 
el  David  de  la  leyenda,  que  descabezaba  gigantes;  ni 
con  la  Cinderella,  cuyo  menudo  piesecito  la  hizo  subir 
las  gradas  de  un  trono;  ni  os  supondréis  acompañando 
á  Robinsón  y  á  su  pequeño  subdito  en  la  isla  desierta, 
ó  habitando  con  aquella  bizarra  y  menuda  familia  que 
vivía  en  un  zapato.  No  os  extremeceréis,  recordando 
la  terrible  aventura  de  la  Caperucita  Roja:  y  esta 
noche   no   os   visitarán   vuestros   héroes   favoritos,    el 
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Gatito  con  botas,  ó  el  Little  Lord  Fauntleroy^  cuyo 

vestido  de  dandy  extrenaréis  mañana.  Tendréis  otros 
sueños,  otras  ilusiones  y  otros  inquietudes.  Allá,  por 
la  media  noche,  ha  de  venir,  á  la  luz  de  la  luna,  un 
viejecito,  de  cara  alegre  y  jovial,  panzudito  y  gordo, 
con  mejillas  cual  rosas,  y  nariz  como  una  cereza;  de 
ojitos  risueños  y  picarones,  luenga  barba  llena  de  carám- 
banos, y  vestido  todo  de  pieles,  manchadas  de  ceniza 
y  hollín  y  chorreando  nieve;  traerá  consigo  un  gran 
saco,  lleno  de  lindas  cosas;  y  llegará  en  rápido  trineo, 
tirado  por  ocho  rengíferos,  cuyos  nombres  son:  Dasho\ 
Dancer,  Prancer,  Vixe?i,  Comet,  Cupid,  Do?ider,  y  Blixcn. 
Es  el  vetusto  Kris  Kringle,  el  amable  genio  del  Christ- 
mas,  el  buen  San  Nicolás....  Saldrá  de  su  trineo,  y  con 
su  lío  al  hombro,  se  deslizará  de  un  brinco  por  la  chi- 
menea, bajará  á  la  sala,  se  acercará  á  vuestras  medieci- 
tas  y  dejará  en  ellas.  .  .  .  algo.  ¿Qué  será?  Para  los  niños 
buenos,  obedientes  y  aplicados,  un  precioso  juguete,  una 
muñeca  vestidita  de  encajes,  quizás  una  moneda  de  oro; 
para  los  malos  niños,  un  switch,  una  rama  seca.  Y 
por  eso,  las  cabecitas  rodarán  sobre  la  almohada  de 
plumas  á  impulso  de  agitados  sueños.  Ay!  cuan  escaso 
es  el  número  de  las  conciencias  tranquilas!  Dentro  de 
aquellos  pechos  nacarados,  cuántas  mordidas  dará  el 
gusanito  roedor  de  los  remordimientos! 

Y  luego,  vendrá  el  día  de  mañana.  La  sala  estará 
vedada  para  ellos,  que  de  vez  en  cuando  llegarán  de 
puntillas  á  poner  en  el  agujero  de  la  llave  un  ojito  ca- 
lenturiento de  curiosidad.  Papá,  mamá,  las  hermanitas 
mayores  se  hallan  en  ese  sancta  sanctonun,  ejecutando 
misteriosa  labor;  se  han  encerrado  allí,  con  todos  los 
paquetes  que  del  almacén  trajeron.  No  hay  más 
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recurso  que  esperar.  Esperar  á  los  seis  años,  .... 
oh  tormento  feroz,  que  el  Dante  no  vislumbró  siquiera! 
Vendrá  por  fin  la  tardía,  la  anhelada  noche.  Las 
puertas  del  saloncito  se  abrirán,  y  hará  su  irrupción  el 
tumultuoso  enjambre.  Ah!  qué  de  ojos  asombrados! 
que  de  róseas  boquitas  entreabiertas  por  estupenda 
admiración!  Allí,  en  el  centro  está  el  árbol  de  Noel; 
lleno  de  flores,  de  frescas  lianas,  de  verdes  musgos,  que 
aún  guardan  la  tibia  y  aromada  atmósfera  de  los  inver- 
náculos; por  todas  partes  brillan  en  él  pequeños  cirios, 
lámparas  de  mil  colores,  farolillos  venecianos,  ilumina- 
dos globos  japoneses;  y  de  sus  ramas  penden.  .  .  . 
¿  cómo  hacer  la  enumeración  de  todos  esas  maravillas? 
Fusiles,  sables  y  cañones,  dignos  de  un  ejército  de 
liliputienses;  locomotoras  y  carros,  como  las  que  deben 
correr  en  el  país  de  los  pigmeos;  clarines  y  trompetas, 
como  para  ruidosos  duendecillos;  guitarras  minúsculas, 
á  manera  de  las  que  han  de  tocar  las  korriganas; 
blancos  pierrotes,  polichinelas  con  gorros  ornados  de 
cascabeles,  Juanes  de  las  Viñas  con  imponentes  aires  de 
dignidad;  cajas  de  Nuremberg  que  guardan  un  mundito 
de  casas,  árboles,  ovejas,  perros  y  pastores;  plateados 
menajes  de  cocina,  en  cuyo  azafate  mayor  podría  ser- 
virse entero  un  pájaro-mosca  asado;  cajillas  de  música, 
que  cantarán  un  aire  del  Mikado  ó  Pinafore  bajo  los 
dedos  del  niño  que  figura  en  la  familia  como  última 
remesa:  y  aquí  dulces,  y  allá  frutas,  y  por  acá  pasteles: 
por  todas  partes  primores  de  la  confitería,  prodigios  de 
la  repostería;  y  mil  y  mil  cosas  más,  sobre  las  cuales 
vagarán  las  miradas  de  aquellos  ojos  engrandecidos  por 
estupefacción  suprema!  Así,  como  el  de  Noel  deben 
ser  los  árboles  que  hay  en  los  bosques  de  los  Genios  y 
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en   los  risueños  parques   de   las    Hadas!     Como  esas 
tienen  que  ser  sus  frutos  y  sus  floiv 

Pasará  la  primera  impresión  del  asombro  sagrado. 
Pronto  se  habrán  familiarizado  ya  con  esa  maravilla, 
digna  de  las  Mil  y  una  noches,  y  harán  que  papá  baje 
aquellos  bombones  que  truenan  al  romperse,  y  guardan 
ocultas  tan  bizarras  cosas.  Habrá  descargas  de  ni 
quetería,  cual  las  del  poema  de  Villaviciosa;  y  de  los 
paquetitos  rotos  saldrán  cómicos  birretes,  cascos  prusi- 
anos, gorros  de  jockey,  altas  monteras  de  payasos, 
reverendas  papalinas,  que  entre  risas  y  aplausos  cubrirán 
luego  las  cabecitas  encrespadas.  Y  vendrán  los  juegos 
y  las  danzas,  unidas  las  manos,  relampagueantes  los 
ojuelos,  abiertas  las  bocas  guarnecidas  de  perlas;  y 
habrá  gritos  agudos,  voces  de  mando,  interjecciones 
impacientes,  canoras  carcajadas,  ahullidos,  gorgeos, 
arrullos,  cantos,  sonidos  inarticulados,  notas  aladas, 
formando  todo  eso  el  celestial  concierto  de  la  inocencia 
y  la  felicidad. 

Y  mientras  tanto,  el  abuelo  fumará  la  pipa  al  lado  de 
la  chimenea,  que  aroja  sobre  la  alfombra  sus  tembla- 
dores destellos;  la  abuela  tendrá  sobre  sus  rodillas  al 
debito,  que  aún  110  puede  tomar  parte  en  el  festejo, 
ofreciendo  ambos  como  una  tierna  alegoría  de  los  dos 
crepúsculos;  la  hermana  mayor,  en  el  hueco  de  una  ven- 
tana, escuchará  con  los  ojos  bajos  al  apuesto  joven,  que  le 
hablará  en  voz  queda  de  cosas  que  la  abuelita  ya  olvidó; 
y  toda  la  familia,  diseminada  en  grupos,  mirará  de  sos- 
layo al  comedor,  en  donde  sobre  niveos  manteles,  la 
tetera  canta,  los  cubiertos  rutilantes  brillan,  y  el  pavo 
color  de  ámbar  viejo,  espera  tranquilo  la  maniobra  de  la 
descuartización. 
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Es  el  día  del  hogar  y  la  familia,  el  gozoso  festín  del 
viejo  invierno.     Es  el  Christmas,  qne  una  vez  más  llegó ! 

Y  entre  tanto,  el  extranjero  vagará  por  las  calles,  de 
vuelta  de  algún  teatro,  sintiéndose  solitario  en  medio  de 
las  alegres  muchedumbres.  Ningún  hogar  lo  espera ;  él 
no  comerá  en  familia  el  rico  pavo,  ni  vestirá  un  árbol  de 
Noel.  Lleno  de  frío,  más  que  en  el  cuerpo,  en  el  en- 
tristecido corazón,  verá  brillar  las  luces  á  través  de  las 
ventanas,  oirá  la  leda  algazara  de  los  niños,  escuchará 
al  pasar  por  las  casas  los  dulces  ritmos  del  Sweet  Honit\ 
que  dedos  de  rosa  y  de  marfil  hacen  gemir  al  piano. 
Y  entonces  pensará  en  un  país  tropical,  donde  hay 
naranjos  llenos  de  azahares,  palmas  esbeltas  y  erguidos 
cocoteros;  donde  los  montes  siempre  están  verdes,  los 
lagos  siempre  azules  y  siempre  el  alto  cielo  cuajado  de 
constelaciones.  Pensará  en  los  calientes  tamales,  en  los 
suaves  buñuelos,  en  las  gordas  bananas  chorreando 
miel,  que  en  la  Noche  Buena  se  venden  allá,  á  la  vaci- 
lante luz  de  las  antorchas  recinosas.  Recordará  los 
altares,  ardiendo  en  luces,  ante  los  cuales  el  sacerdote 
oficia  la  misa  de  la  media  noche,  mientras  se  derraman 
bajo  la  alta  bóveda  del  templo  los  juguetones  sonecitos 
de  pascua,  los  gozosos  redobles  de  los  tambores,  la  ex- 
traña música  de  los  chin-chines,  los  trinos  melifluos  de 
los  pitos  de  agíia.  Recordará  los  animados  nacimientos, 
ornamentados  con  verde  hoja  de  pacaya,  amarillas 
naranjas,  verdes  limas,  racimos  de  coyoles,  sartas  de 
carnosas  manzanillas  y  altas  ramas  de  rojo  pié  de  gallo. 
Pensará  en  voces  que  oir  querría  ahora,  en  manos 
que  quisiera  estrechar,  en  dulces  y  adoradas  cabecitas 
que  anhelara  rodear  con  una  corona  de  besos.  ...  Y 
antes  de  entrar  á  su  lujoso  hotel  ó  á  su  modesta  casa 
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de  huéspedes,  se  detendrá  un  instante  para  limpiar 
alguna  vergonzante  lágrima  que  conjeló  en  su  helada 
mejilla  el  cierzo  de  la  noche.   .   .   . 

Domingo  Estrada. 

New  York,  diciembre  de  i8Sy. 


wm  warnem 

Al  señor  don  Joaquín  B.  Calve. 


OY  cumple  un  año  mi  muchachita, 
Alma  de  mi  alma,  mi  luz,  mi  amor ! 
Todo  es  contento!    [Cómo  palpita 
Emocionado  mi  corazón ! 


I  k   adornos  visir  toda  la  ca 

en  Lofi  niños  con  loco  afán: 
Que  -riten  juntos  !  si  lo  que  pasa, 
l  >igno  es  de  fiestas  en  el  hogar. 


¡  Cuántos  temores  por  este  día  ! 
¡  Qué  de  promesas  por  su  salud  ! 
Llanto  mezclado  con  alegría, 
Sombras  á  veces,  á  veces  luz.  .  . 


¡  Cuidado  el  aire,  que  le  hace  daño  ! 
¡  Basta  de  encierro,  que  va  á  enfermar  ! 
Con  tal  descuido"  no  llega  al  año; 
Pues  al  contrario,  su  bien  será. 


Así  entre  dudas  y  reflexiones, 
Al  fin  el  tiempo  fugaz  pasó, 
Y  este  gran  día  de  bendiciones 
Vino  á  colmarme  mi  aspiración. 

(22) 
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¡  Si  me  parece  que  esto  es  1111  sueño  I 
Aquí  á  mi  lado  jugando  está; 

Tiene  el  semblante  dulce  y  risueño, 
Cual  si  supiera  todo  lo  que  hay, 

Cómo  asombrada  mira  en  la  nu  su 
Juguetes,  trajes  que  de  ella  son; 
Deshoja  flores  y  luego  empieza 
Su  suave  charla  de  ruiseñor. 

Yo  la  contemplo  con  embeleso, 

Y  en  un  instante  fuera  de  mí, 
Pongo  en  su  frente  sonoro  1  >< 

Y  después  otros,  y  cien,  y  mil. 

Pero  de  pronto,  ruin  desengaño 

Mi  cara  dicha  viene  á  empañar: 

Pienso  en  la  muerte,  pienso  en  otro  año  .... 

Ah  !  si  supiera  lo  que  vendrá  .  .  .   .   ! 

Cierro  los  ojos  y  me  figuro 

Que  la  avecilla  del  nido  huyó; 

Que  veo  el  cielo  triste  y  oscuro, 

Que  no  hay  cumple-años  como  el  de  hoy; 

Que  no  hay  juguetes,  trajes  ni  flores, 
Valiosas  prendas  de  la  amistad; 
Que  no  hay  gorgeos  de  ruiseñores 
Que  en  tierno  ritmo  digan  papá  ! 


II 


Dios  bondadoso,  para  mi  hija 
Demando  ahora  tu  protección; 
Que  grave  pena  jamás  le  aflija, 
Que  viva  pura  la  blanca  flor. 
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vSi  me  reservas  días  mejores, 
Que  yo  tan  sólo  deba  gozar, 
Cambia  estas  dichas  en  sinsabores, 
Mas  dale  á  ella  felicidad. 

Tara  ella  todo  cuanto  de  bueno 
Aquí  en  la  tierra  creaste  tú: 
Loa  goces  puros  de  que  está  lleno 
El  caftlpO  hermoso  de  la  virtud; 

El  grate  aroma  de  frescas  flores. 
La  luz  que  esparce  naciente  sol, 
Las  varias  notas  que  en  los  alo  i 

Juntan  las  aves  en  raro  son. 

Todo  para  ella  grande  Lo  quiero; 

Para  mí  nada,  si  ella  es  feliz; 

Así,  al  morirme,  si  antes  yo  muero, 
Menos  tormento  tendré  al  morir. 


III 


Sigue  el  contento  que  hay  en  la  casa; 
Corren  los  niños  con  loco  afán : 
Que  griten  juntos  !  si  lo  que  pasa, 
Digno  es  de  fiestas  en  el  hogar. 

Carj.os  A.  Imkndia. 
Sonsottate,  6  de  diciembre  de  1892. 


L¿  LzyztyÍK  d<d  R<sy  8<?W. 


A  JEREMÍAS  MARTÍNEZ. 

I,L,A,  en  un  un  rincón  del  país  Fan- 
tasía, nació  Bebé;  grande  como  el 
dedo  meñique,  de  cabellos  rubios 
como  un  rayito  de  sol  y  ojitos 
chispeantes,  que  simulaban  una 
gotita  de  tinta  negra  caída  por 
desgracia  de  la  pluma  sobre  la 
blancura  inmaculada  del  papel. 

El  tal  Bebé,  hijo  único  del 
poderoso  rey  de  aquellas  comarcas, 
era  un  buen  picaro.  Apenas  na- 
cido, ya  tarareaba  sus  cancioncitas 
alegres  y  pellizcaba  con  sus  deditos 
de  aguja  el  albo  seno  de  la  madre. 

El  tiempo  corría  y  Bebé  siempre  el  mismo.  No 
crecía;  y  esto  entristecía  á  su  padre,  el  buen  rey,  que 
pasaba  los  días  en  palacio,  entre  sus  Ministros,  ocu- 
pado en  graves  asuntos  de  gobierno. 

Bebé  pasaba  los  días  en  el  jardín,  vagando  entre  las 
flores,  monstruosas  para  él,  y  los  insectos,  á  quienes 
tenía  un  miedo  escandaloso.     Cuando  veía  venir  hacia 

(25) 
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sí  á  una  avispa,  se  escondía  entre  los  follajes  de  las 
rosas  ó  corría  á  Palacio  á  refugiarse  en  las  faldas  de  su 
madre. 

Y  volaba  el  tiempo,  y  fué  necesario  llevarle  á  la 
escuela.  El  maestro,  viejecito  de  faz  melancólica  y 
ojos  hundidos,  trataba  á  Bebé  con  sumo  respeto,  a 
cuerpo  de  príncipe.  Este  leía  sobre  la  mesa  del  maes- 
tro el  libro  i?  de  lectura,  más  grande  que  su  personali- 
dad, y.  .  .  .venga  Bebé,  "el  reyecito,".á  la  mano  y 
á  besarle.  Cuando  se  veía  cerca  de  los  ásperos  bigotes 
del  maestro  Resquetefe,  al  borde  del  abismo  bocal,  Bebé 
ponía  el  grito  en  el  cielo.  Todos  los  muchachos, 
rodilla  en  tierra,  cuando  Bebé  se  enojaba  y  hacía  las 
veces  de  celador.  Sonrisa  en  los  labios,  mímica  alegre 
y  desbordante,  cuando  hacía  el  payaso. 

Pues,  mi  buena  lectora.  .  .  .  Cierto  día  se  le 
puso  entre  ceja  y  ceja  á  Bebé  correr  fortuna.  Dicho 
y  hecho.  Recortó  de  un  traje  de  su  madre  el  bolsillo, 
le  lleno  de  migajas  de  pan,  y  una  mañana  de  la  prima- 
vera, mientras  el  sol  hacía  reír  sus  rayos  en  los  follajes, 
se  coló  por  una  hendidura  del  portón  y  .  .  .  .¡adiós! 

*  *  * 

Bebé  andaba,  andaba. 

Día  tras  noche,  noche  tras  día,  y  siempre  sin  encon- 
trar ciudad.  Un  día,  cuando  ya  pensaba  en  la  vuelta 
á  casa,  se  encontró  en  plena  selva,  Pabellones  de  yedra 
florecida  colgaban  de  lo  alto  de  los  follajes  en  festones 
opulentos.  Corrían  entre  el  césped,  arroyos  cristalinos, 
que  cantaban  estrofas.  Miles  de  pájaros  de  plumajes 
espléndidos,  echaban  á  rodar  la  pedrería  brillante  de- 
sús cantos.  Diríamos  con  Teófilo  Gauthier:  "cada 
hoja  tapaba  un  nido,  cada  árbol  era  una  orquesta.' ' 
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Allá,  en  el  fondo,  entre  tupidas  acacias  salvajes, 
entre  follajes  de  campánulas  azules  y  blancas,  elevaba 
al  cielo  su  soberbio  frontispicio  el  palacio  de  cristal  del 
rey  de  los  gnomos.  Aquello  sí  que  era  opulento!  El 
cincel  del  artista  caprípedo  había  grabado  en  el  cristal, 
lo  que  el  cincel  de  Benvenuto,  Miguel  Ángel,  Ciño  va, 
durante  toda  su  vida  y  cien  años  más,  no  hubieran 
podido  siquiera  esbozar. 

Una  avispa  contó  amigablemente  á  Bebé,  mientras 
éste  se  tomaba  una  gota  de  rocío,  sentado  al  borde  de 
una  flor  de  lis,  la  vida  suntuosa  del  rey  gnomo.  El 
vino  de  Creta  se  desbordaba/ sobre  su  mesa;  la  luz  del 
sol  se  descomponía  al  penetrar,  á  través  del  cristal  y 
los  pesados  cortinajes  de  damasco,  en  sus  salones; 
mientras  el  soberano  saboreaba  su  vaso  de  champaña, 
recostado  bajo  la  parra  de  uvas,  danzaban  las  bacantes, 
mostrando  al  sol  su  desnudez  soberbia;  en  fin,  el  señor 
rey  gnomo  era  un  opulento  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra. 

Bebé,  que  era  hijo  de  rey,  no  paró  mientes  en  esto, 
y,  apretando  fraternalmente  la  mano  á  la  avispa,  se 
perdió  tras  las  hojas  secas,  tarareando  serena  y  sabro- 
samente un  fragmento  del  "  Cupech-Cup,,,  brillante 
fanfarria  militar  de  una  comarca  del  país  Fantasía. 

*  *  * 

Andando,  andando,  llegó  á  una  ciudad. 

El  sol  bañaba  con  su  luz  de  oro  la  punta  de  los 
minaretes.  Había  casas  altas,  tan  altas  como  la  mesa 
del  buen  maestro  Resquetefe,  de  cuyos  balcones  salía 
aún  el  rumor  de  las  fiestas.  Había  allí  hombres  muy 
grandes,  que  llevaban  turbantes  rojos  y  dagas  encor- 
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vadas.  Bebé  vkS  todo  esto  y,  caminando  al  borde  de 
las  aceras,  dio  de  manos  á  boca  con  un  mendigo,  que, 
estando  en  el  hueco  de  una  puerta,  cantaba  su  canción 
monótona,  mientras  su  mano  daba  vueltas  al  manu- 
brio de  su  caja  de  música. — ¿Qué  hacéis? — gritó  Bebé, 
oculto  entre  la  yerba  que  crecía  en  la  calle.  El  anciano 
asombrado  de  aquella  vocesita  que  sonaba  á  oro, 
buscaba,  hasta  que  al  fin,  ¡desgraciado  Bebé!,  vio 
asomar  entre  lo  verde  la  cabecita  del  liliputiense. 

Bebé  decidió  quedarse  con  el  mendigo.  Este,  por 
las  mañanas,  tomaba  su  caja  de  música  agria  y 
monótona.   .   .   .y  ¡al  camino! 

Buenos  céntimos  le  producían  al  viejo  los  fragmentos 
del  "  Cupech-Cup,"  que  Bebé  cantaba  sobre  la  mesa  de 
los  cortesanos.  Al  cabo  de  un  año  aquel  pobre  gastaba 
lujo  y  tenía  amontonados  muchos  luises  de  oro. 

Un  día,  cansado  Bebé,  tomó  de  nuevo  el  bolsillo  que 
tiempos  atrás  arrancara  á  un  vestido  de  su  madre,  lo 
repletó  de  migajas  de  pan  y  un  día,  mientras  la 
servidumbre  saboreaba  su  vaso  de  vino  en  un  rincón  de 
la  cotana,  Bebé,  á  cuestas  su  mochila,  se  perdió  por 
esas  calles  de  Dios. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  después  de  echar  un 
párrafo  con  la  avispa,  frente  al  palacio  del  rey  gnomo, 
llegó  al  de  su  padre.  Este,  que  creía  muerto  á  su  hijo, 
aplastado  por  el  casco  de  un  buey  ó  arrojado  al  estanque 
por  un  cisne,  lloró  de  alegría  al  verle  de  nuevo,  y  por 
tres  días  consecutivos  las  músicas  recorrieron  las  calles 
de  la  capital  y  las  campanas  repicaron  por  el  feliz  re- 
greso del  reyecito,  el  hijo  del  buen  monarca  anciano. 


I. A    UKYKNDA    I>M.    RKY    BRBK. 


29 


Bebé,  después  de  las  penalidades  (pie  le  causó  su 
largo  viaje,  nunca  más  pensó  ausentarse  piel  palacio. 
Siempre  tiene  un  miedo  horroroso  á  los  insectos,  y 
cuando  alguno  de  éstos  le  sorprende  sentado  al  frente 
de  una  flor  de  lis,  tomándose  una  gota  4e  rocío,  corre 
presuroso  á  refugiarse  en  las  faldas  de  su  madre,  que 
siempre  borda,  cantando  junto  á  la  ventana  que  dá  al 
inmenso  jardín.  Arti'Ko  A.  AmbROGI. 


Xl  í^e5teo. 


Llamad  al  maestro  ¡  y  con 
Dios,  al  hombre  y  al  univ 
suprimidlo,  y  caeréis  en  elca 


Si  es  verdad  que  el  mundo  marcha 
Por  magníficos  senderos, 
Sin  negros  despeñaderos, 
Escollos,  nieblas  ni  escarcha, 

Y  que,  á  medida  que  avanza 
Entre  nuevos  arreboles, 

De  los  más  lejanos  soles 
Un  rayo  de  luz  alcanza; 

Y  de  la  historia  al  través 
Mirando  mundos  en  germen, 
Busca  misterios  que  duermen 
En  lo  insondable  talvez; 

Y  los  espejos  ustorios 
Celestes  ve  de  hito  en  hito, 
Para  medir  lo  infinito 
Como  ha  contado  infusorios; 

Y  si  del  cielo  desciende 
De  la  tierra  hasta  el  abismo, 
I. os  secretos,  allí  mismo, 
Más  recónditos  sorprende; 

Y  subiendo  á  las  montañas, 
Y  bajando  á  las  cavernas, 

Tras  las  cóleras  internas 
Ve  del  globo  las  entrar 

( 
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Y  á  sí  mismo  se  sondea, 
Leyendo  en  la  hechura  santa 
De  aquel  skr  que  se  levanta 
Sobre  toda  humana  idea; 

Y  en  SU  arrojo  deificarlo, 
Como  á  Impulso  de  un  conjuro. 
Quiere  mirar  lo  futuro 

Como  ha  visto  lo  pasado. 

¿A  quién  há  pedido  el  mundo 

La  luz  del  arte  y  la  eier. 

Para  alumbrar  su  conciencia 

Y  analizar  lo  profundo? 

¿Marchar  del  progreso  en  pos, 
iji  sublime  antagonismo, 

Y  descender  al  abismo 

Y  levantarse  hasta  i  >i<  i 

¿A  quién?    Al  hombre  que  emplea 
l  v  mi  es 
i  .n  lucí 
Por  desparramar  la  ide 

Al  que  en  la  cátedra  está 
::  heroísmo  sin  nombre, 
Dando  á  conocer  al  hombre 

Lo  que  fué  y  lo  que  será; 

Al  que  en  humildes  gimnaeios 

V  sabias  explicaciones, 
Cuenta  las  ondulaciones 

1  >e  la  luz  de  los  espacios; 

Y  lo  divino  y  lo  humano, 
Lo  fugaz  y  lo  inmortal, 
Como  al  través  de  un  cristal 
Ye  con  ojo  soberano; 
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Y  con  insigne  bondad, 
Con  un  corazón  de  armiños, 
Siendo  hermano  de  los  niños, 

Padre  es  de  la  humanidad. 

¿Y  dó  está  la  recompensa 
De  tan  honrosa  batalla, 
De  esa  virtud  que  se  calla, 

De  esa  caridad  que  piensa? 

Es  almirante  un  marino, 
Gran  capitán  un  guerrero, 
Hombre  de  fama  un  banquero, 
(Jn  César,  semidivino; 

Y  el  maestro,  que  no  llena 
Una  página  en  la  historia, 
Porque  no  lleva  la  gloría 
Del  Rubicón  ó  de  Jena, 

No  tiene  áureos  doseles, 
Reales  condecoraciones, 
Ni  víctores,  ni  ovaciones, 
Ni  medallas,  ni  laureles. 

Kl  maestro  es,  nada  más, 
Un  vsér  un  día  querido, 
Para  hundirse  en  un  olvido 
Que  no  se  salva  jamás. 

J.  M.  ÜRRUTIA  y  GrzMÁN. 


J^iñeifias. 

i. 


NFANCIA:  si  fueras  eterna! . . 
"No  goza  uno,  es  un 
cabrito."  Cierto,  pero  un 
cabrito  sin  mancha,  y  eso 
basta.  ¿Quién  es  el  que  rehu- 
saría cambiar  sus  placeres  de 
hombre,  siempre  salpicados  de  lágri- 
mas, por  esa  feliz  existencia  que 
nos  escuda  contra  la  envidia,  nos 
libra  del  odio  y  nos  salva  de  toda 
impureza?  Ignorancia  que  raya  en 
inocencia,  está  muy  cerca  de  la  perfección.  Jesús, 
el  hombre  perfecto,  tenía  predilección  por  los  peque- 
ñuelos. 

Hay  momentos,  preciosos  cuanto  raros,  en  que  uno 
se  siente  niño;  uno  de  esos  momentos  ha  dado  vida  á 
esta  historieta. 

II. 

I*a  casa!     Bienaventurado  quien  la  tiene.     Continu- 
ación del  cuerpo,  para  el  alma,  constituye,  si  se  en- 
(34) 
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sandia,  la  patria;  y  no  contando  i  la  Natural  el 

más  santo  de  los  templos.     No  teñe:  oer 

patria:  dolores  que  solo  defieren  en  intensidad. 

Paseando    un    día    con    mi    madre,    me    seflaló    una 
casücha  qne  amenazaba  desplomarse.     Mira  hijo,  allí 

naciste. 
Con  el  tiempo  desapareció.     No  sé  cómo,  p  indo 

volví,  después  de  larga  ausencia,  hallé  en  pu  lugar,  un 

hermoso  jardín  del  cual  no  me  ha  tocado  ni  una  flor. 

De  la  otra  casa  en  que  pasaron   mis  mejore 
solo  es  mío  el  recuerdo.     Dos  cuartos,  una  cocina  i 
techo  de  paja  y  un  pequeño  patio  en  que  plantamos 
rosales  y  claveles,  he  aquí  todo.     Kn  cambio,  más  allá 
del  jardinillo  se  extendía  un  gran  solar  sembrado 
enormes  peñascos  á  cuyo  pie  crecían  salvias  frondo- 
y  copudas  higueras.     De  trecho  en  trecho  de- 
altos   guayabos   de  tronco  liso  y  brillante  por  donde 
corrían  las  hormigas  en  apretados  surcos. 

En  el  centro  del  solar  se  elevaba  la  Piedra  Hueca. 
Figuraos  un  niño  de  cinco  años  ante  una  piedra  que 
suena  como  campana!  Jamás  misterio  alguno  me  pre- 
ocupó tanto.  Al  volver  de  la  escuela,  aquí  estoy  de 
rodillas  ante  el  peñasco,  y  pun,  pun,  pun,  horas  enter 
terminando  siempre  mis  experiencias  con  la  siguiente 
afirmación :  "¡Esun  diamante ! ' ' 

Todo  el  terreno  abundaba  en  pequeñas  grutas  que 
servían  de  nido  á  las  gallinas.  Yo  pasaba  revista  diaria 
en  tmsca  de  los  huevos  para  trocarlos,  á  escondid; 
por  frutas,  buñuelos  y  otras  golosinas;  y  era  tal 
impaciencia,  que  muchas  veces  practicaba  el  registro 
sin  esperar  á  que  los  nidos  estuvieran  desocupados. 
Tal  costumbre  me  indispuso  con  un  valiente:  era  é¡ 
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un  gallo  veterano,  triunfador  en  veinte  peleas,  cuando 
joven,  y  señor  absoluto  ahora  de  numeroso  serrallo, 
en  premio  de  sus  muchos  años  y  servicios. 

Avino  que  haciendo  él  la  guardia  á  una  sultana, 
metiese  yo  la  mano  en  demanda  del  huevo.  Espolo- 
nazo más  bien  puesto,  no  recibió  jamás  ningún  enemigo 
del  guerrero;  en  mi  rostro  quedaron  pintadas  las  patas, 
para  escarmiento  de  cuantos  desconocen  las  prerroga- 
tivas  femeniles.  Niño  al  fin,  no  podía  yo  ser  renco- 
roso, y  siempre  tuve  á  honra  encomiar  las  hazañas  del 
valeroso  gallo. 

Mi  héroe  murió  trágicamente,  aplastado  por  una 
piedra,  y  ¡oh  gloria  galluna,  tan  mentida  como  la  hu- 
mana! al  vencedor,  al  rayo  de  la  guerra  ....  le  comí- 

III. 

Nuestra  vida  era  bien  modesta.  Yo  y  mi  hermano 
menor,  hacíamos  los  oficios  (le  la  casa.  Comprar  el 
pan,  el  ([ueso,  las  velas,  atizar  el  fuego,  barrer  la 
casa:  nunca  fueron  para  nosotros  actos  degradantes; 
al  contrario,  i>'.  <  orno  llevar  la  campa- 

nilla durante  el  viático,  ó  vestir  de  acólito,  que  es  cuanto 
se  puede  desear. 

Después  he  aprendido,  observando  á  los  señoritos, 
que  esas  cosas  deshonran.-  Así  debe  de  ser,  á  menos 
que  tengamos  al  necio  por  el  más  estúpido  de  los  ani- 
males. «• 

De  niños,  echarse  á  la  calle  con  las  faldas  de  la 
camisa  volando,  el  real  metido  en  la  boca,  el  plato 
debajo  del  brazo,  y  correr,  saltar,  estarse  una  hora  en 
el  mandado  á  riesgo  de  una  tunda,  y  volver  á  casa  con 
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la  mantecosa  torta   acribillada  á  pellizcos,  es   iodo  un 
gusto!     Ya  grandes,  no  llenamos   la  ambición  con  i 
quisicosas,  pero  sí  el  alma  con  el  recuerdo  de  ella 

IV. 

Mis  juegos,  por  desgracia,  fueron  cercenados  dura 
mente.     La  amabilidad,  la  gracia  juvenil,  son   m-a 
rías  para  formar  al  hombre.     Como  se  nos  obligue  á 
pensar  muy  temprano,  tendremos  sombría   la  medita- 
ción,   y   grandes   esfuerzos   habremos    de   hacer   p; 
atinar  con  el  lado  verdadero  de  las  eos. 

Ahí  está  ese  niño,  parado  en  el  umbral  de  la  casa, 
yéndosele  los  ojos  tras  los  muchachos  que  retozan  en 
la  calle.     Con  qué  donaire  coge  éste  en   la  mano  el 
dormido  trompo;  qué  júbilo  siente  aquél  al  despedir 
un  correo  al  encumbrado  papalote;  cómo  triunfa  el  otro 
al  disparar   la  voladora  flecha!     Placeres  vedados  al 
pobre  que  está  allí  muriéndose  de  admiración    y   de 
envidia  en  presencia  de  tales  prodigios.     ¿Pue 
pondrá  cuando  vea  hacer  una  carambola  cepeti 
piense   que    le   está   prohibido   realizar    tan    herm< 
hazaña? 

El  niño  es  un  pájaro:  quitarle  los  juegas,  es  cortarle 
las  alas.  ¿Diréis  que  esta  severidad  no  trae  mayo 
consecuencias?  Yo  pienso,  al  contrario,  que  el  mucha- 
cho acostumbrado  á  ver  muy  grandes  esas  pequefiei 
vendrá  á  ser  el  aplaudidor  de  cosas  nulas,  de  donde 
fácilmente  caerá  en  la  dependencia  respecto  de  cuantas 
sean  más  hábiles  que  él. 

El  padre  de  Sesostris  no  consintió  que  su  hijo  fuera 
simple  espectador  de  las  diversiones  de  mis  compa: 
antes  bien,  le  hizo  rival  de  los  mejores,  por  donde  el 
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triunfador  en  juegos,  lo  fue  más  tarde  en  heroicas 
empresas,  ayudado  de  sus  amigos  en  quienes  además 
aprendió  la  ciencia  más  difícil,  la  que  da  el  conocimiento 
de  los  hombres. 

V. 

Un  día  me  llamó  mi  padre. — Vamos,  hijo  mío:  ya 
has  perdido  bastante  tiempo;  desde  hoy  cambias  de 
vida.  Y  me  hizo  conocer  sus  órdenes.  Y  qué  órdenes! 
el  Decálogo  con  t<  >das  sus  consecuencias.  Me  doblegué, 
me  tronché,  pero  di  cumplimiento  á  las  Siete  Partidas. 

Mi  padre,  santo  Dios!  Ya  os  quisiera  yo  ver,  los 
señoritos,  que  tuteáis  á  los  vuestros,  que  les  pedís  fuego 
para  el  cigarro,  que  gritáis  en  su  presencia,  que  regañáis 
á  los  pobres  viejos,  incapaces  de  respeto  por  su  mal 
entendido  carino.  .  .  .  Y  no  creáis  que  era  el  mío 
un  tirano.  Nada  de  eso.  Puntual  y  activo  como  un 
inglés,  amanerado  como  un  parisiense,  la  voz  sonora 
y  penetrante,  la  mirada  un  rayo,  celoso  de  su  autoridad 
hasta  ya  no  más,  y  con  todo,  un  corazón  de  niño. 
Hombre  inflexible,  la  más  pequeña  falta  tenía  aparejado 
su  castigo:  castigo  de  palabras,  de  miradas  sobre  todo; 
o  si  el  caso  lo  pedía,  hallaba  manera  de  satisfacer  á 
la  justicia  y  de  producir  el  escarmiento,  sin  herir  en 
la  dignidad.  El  látigo  (Dios  se  lo  haya  en  cuenta) 
jamás  cayó  sobre  nosotros  ese  formador  de  esclavos, 
tan  degradante,  que  aun  viniendo  de  un  padre  causa 
lesión  grave  en  la  honra,  al  par  que  predispone  al 
avenimiento  con  todas  las  tiranías. 

Padre  mío!  huésped  de  la  soledad,  que  has  podido 
llenar  tu  noble  alma  hambrienta  de  cosas  grandes,  con 
el  amor  de  la  Naturaleza,  de  la  Naturaleza  que  jamás 
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engaña,  que  jamás  hiere,  que  jamás  rechaza  á  los 
perseguidos  por  el  mundo,  yo  te  l>endigo.  Mis  ojos 
te  están  viendo,  encorvado  por  el  peso  de  los  aflos  y  de 
los  sufrimientos,  solitario  en  la  casa  antes  tan  bollicio 
.  .  .  .  Allá  vas  con  la  hoz  en  la  mano  á  saludar  tus 
flores:  en  medio  de  esas  plantas,  tu  frente  se  despr 
la  sonrisa  ilumina  tu  rostro,  y  dejas  de  ser  hombre 
para  convertirte  en  el  genio  dejos  campos.  Yo  te  veo, 
cuando  la  luna  bafía  en  luz  macilenta  los  emparra d 
del  jardín,  esperando  el  momento  en  que  el  Galán  de 
Noche  nazca  á  su  efímera  existencia.  La  flor  miste- 
riosa despliega  sus  sedosos  pétalos  que  tiemblan  como 
tocados  por  un  ser  invisible.  Tú  estás  ah  í  c<  >n templando 
esa  hija  de  las  tinieblas,  y  tu  alma  siente  lo  que  sintió 
la  mía  cuando  en  mis  audacias  de  niño  quize  cantar 
como  poeta. 

Que  existe  entre  tu  cáliz,  escondido, 
Un  ángel,  me  parece  en  mí  ilusión, 
Que  tal  vez  de  otro  mundo  ha  descendido 
A  calmar  un  momento 
Con  su  acento 
.AI i  triste  corazón 

Murió,  plegó  su  broche  que  no  se  abrirá  más;  y  tú 
ahí,  pensativo  y  sombrío,  abismado  en  la  meditación 
hasta  que  el  último  rayo  de  la  luna  perdida  en  su  ocaso, 
te  anuncia  la  hora  de  volver  al  hogar  solitario. 

Todo  queda  en   silencio.     Allá   abajo  se  ven    las 
sombras  de  los  altos  cipreses,  semejantes  á  torreones 
de  arruinado  castillo;  sólo  el  sumbido  de  los  insee 
nocturnos  interrumpe  el  sueño  de  las  flores;  el  jardín 

parece  un  cementerio él  es,  en  verdad,  la  última 

morada  de  tus  ilusiones;  él  será  la  tumba  de  tus  espe- 
ranzas. .... 
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VI. 

Fulano,  por  tantas  fallas,  todo  el  domingo. 

Zutano  por  tantas,  hasta  las  doce. 

El  otro    ,,        ,,        encierro. 

Todos  castigados,  todos. 

Hame  ocurrido  muchas  veces  meditar  en  esta  ten- 
dencia irresistible  de  los  colegiales  á  las  travesura,  y 
aquí,  como  en  toda  las  flaquezas  humanas,  encuentro 
que  tiene  su  parte  la  tiranía. 

Que  no  se  hable  en  la  mesa,  que  no  se  grite  en  recreo, 
que  no  se  salte,  que  no  se  usen  apodos,  siquiera  sean 
graciosos  é  inofensivos.  ¿Y  qué  lográis  con  tan  inmo- 
tivada seseveridad? 

Sinceridad,  amor  al  trabajo,  obediencia  racional:  he 
aquí  lo  que  habéis  de  enseñar,  como  también  c(Vie  rada 
uno  tiene  derechos  cuya  trau  >n  constituye  crimen. 

Que  la  justicia,  inculcada  en  el  corazón  y  en  la  inteli- 
gencia dfi  los  niños,  forma  hombres  ú  honrados, 
aun  cuando  no  descuellen  por  SU  sabiduría. 

Después  de  la  hermana  de  la  caridad,  es  el  sacerdote 
quien  más  abnegación  necesita  para  sacar  triunfantes 
sus  deberes;  pero  no  vá  gran  distancia  de  éste  al  maestro 
en  quien  han  de  reunirse  vocación  irresistible,  desin- 
terés á  toda  prueba  y  conciencia  clarísima  de  su  elevado 
ministerio,  si  no  ha  de  ser  profanador  de  tan  hermosa 
institución.  Como  sea  difícil  encontrar  tales  condi- 
ciones en  una  misma  persona,  estemos  bien  hallados 
con  los  que  la  suerte  nos  depare  para  encargados  de  la 
educación;  pero  téngase  entendido  que  si  puede  haber 
regulares  educadores  entre  hombres  no  muy  escasos  de 
humanas  debilidades,  jamás  será  ni  mediano  maestro 
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quien  ponga  la  mira  en  el  acrecí  miento  de  las  riquez; 

En  un  colegio  un  muchacho  mal  intencionado,  dio 
en  calumniar  á  otro,  novicio,  que  por  cierto  no  Iñere 
tan  mala  acogida.  Corrió  el  novicio  con  su  queja  á 
donde  el  director,  y  éste  llamó  al  acusado.  Nifio, 
cierto  que  tú  molestas  á  éste? — Para  qué  es  eso,  si  ni 
le  conozco! — Ya  lo  ves  hombre;  ese  muchacho  no  sabe 
mentir.  Vete.—  Señor,  repuso  el  ofendido,  no  hubiera 
yo  venido  aquí  si  supiera  que  había  de  estar  entre 
infalibles. — Malcriado,  malcriado! 

De  ahí  á  poco,  averiguó  este  malcriado,  que  su  ene- 
migo el  infalible,  pagaba  veinticinco  pesos,  mientras 
él  sólo  quince,  poca  cosa  para  estar  libre  del  feo  vicio 
de  la  mentira. 

¿Maestros  esos  encariñados  con  los  aduladores  y  con 
los  que  pagan  mejor?  ¿maestros  esos  tiranos  que  vuelven 
mentiroso  á  un  muchacho  altivo  y  sincero? 

VII. 

Eramos  muy  malos.  Al  profesor  de  Inglés,  poro 
entendido  en  el  castellano,  le  habíamos  hecho  creer  qnc 
las  malas  palabras  tienen  buen  significado. — A  este  Mr. 
Writt;  le  quiero  porque  es  muy  bruto. — Oh!  cieto, 
cieto,  yo  ser  así,  mucha  gracias. — Todo  se  puede  decir 
de  Mr.  Writt;  pero  hay  que  confesar  que  es  un  bestia. 
— Güefio,  si,  güeño,  yo  agradezco.  Cuando  alguno 
de  nosotros  hacía  una  diablura,  parábase  el  viejecito. 
tieso  y  estirado,  empinándose  como  para  darse  más 
autoridad,  y  decía  con  su  voz  chillona:  "cieto,  cieto, 
usté  tiene  á  comportarse  bien;  sino  yo  le  suicidaré." 

¡Oh  qué  malvados!  Uno  arrebató  su  cesto  á  una 
pobre  frutera;  otro  hizo  saltar  al  inspector  con  todo  y 
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tarima,  metiendo  debajo  de  ésta  una  bomba,  otro  volvió 
medio  loco  á  un  celador,  bañándolo  en  picapica;  otros 
prolongaron  las  fiestas  de  agosto,  reventando  en  los 
dormitorios  cohetillos,  buscapiés  y  aún  montantes; 
basta  llegamos  á  declarar  el  colegio  en  estado  de  sitio 
cuando  los  temblores  del  ochenta;  causa  de  esquisitas 
diversiones  para  nosotros,  que  en  practicar  rondas  y 
reconocimientos  y  en  destacar  avanzadas  y  esploradores, 
nos  pasábamos  las  noches  enteras.  Llegaba  un  temblor; 
en  el  acto  se  le  daba  el  ¿quién  vive?,  y  en  seguida  era 
llevado  preso  al  cuartel  por  alterar  el  orden,  publico. 
¡Oh  tiempos! .... 


Traviesos,  endiablados,  pero  prontos  á  volver  al  buen 
camino,  á  una  palabra  del  maestro. 

Sobre  todo,  nos  formábamos  para  la  vida  libre:  de 
aritmética,  de  gramática,  de  historia,  de  cualquier  cosa 
que  tratara,  siempre  hallaba  él  pretexto,  para  hablarnos 
de  Codro,  de  Régulo,  de  Bolívar,  de  todos  los  grandes 
hombres.  Kl  era  también  grande  hasta  donde  puede 
serlo  nn  maestro. 

Se  llamaba  Hildebrando  Martí. 

VIII. 

Ya  está:  el   niño  ha  concluido  su   pequeña  historía- 
lo demás  pertenece  al  hombre,  A.  MasfkrreR. 
Sa?i  Salvador,  1892. 


LA    PATRIA 


O  canto  de  la  patria,  de  santo  amor  henchido, 
sn  honor  y  su  riqueza,  su  gloria  y  su  poder, 
y  ardiendo  en  entusiasmo  doquiera  yo  le  pido 
que  dé  á  sus  buenos  hijos  el  lauro  del  saber. 

Oh!  canto,  sí,  á  la  patria  que  con  delirio  se  aína, 
y  anhelo  yo  para  ella  risueño  porvenir, 
su  ciencia  y  su  grandeza,  los  ecos  de  la  fama, 
del  mundo  hasta  sus  ámbitos  habrá  de  repetir. 

Aquí  desde  la  arena  que  besa  la  laguna 
saludaré  á  la  patria  y  cantaré  en  su  loor; 
y  pedirá  para  ella  saber,  gloria,  fortuna, 
mientras  que  vida  aliente,  su  mísero  cantor.   .  .  . 

La  patria  no  es  el  suelo  estrecho  y  miserable 
que  miran  nuestros  ojos  al  tiempo  de  nacer. 
Ay!  eso  es  el  localismo  ruin  y  detestable  - 
que  debe  aniquilarse,  destruirse  por  doquier. 

La  patria  son  los  pueblos  que  viven  como  hermanos, 
que  son  de  un  mismo  origen,  formando  una  nación 
y  que  hacen  mil  esfuerzos,  valientes,  sobrehumanos 
por  conquistar  la  cúspide  de  sabia  ilustración.  .  .   . 

Dichosos  de  nosotros  si  en  pos  del  adelanto 
con  puro  patriotismo  nos  guiamos  por  el  bien, 
luciendo  nuestra  patria  con  bienhechor  encanto 
la. aureola  de  los  libres  en  la  fulgente  sien. 
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Dichosa  Guatemala,  la  bella  entre  las  bellas, 
que  tiene  de  alta  bóveda  un  cielo  de  zafir, 
sus  flores  y  sus  brisas,  su  sol  y  sus  estrellas 
recuerdos  mil  imprimen  \  el  pecho  hacen  latir.   .   .   . 

Aquí  desde  la  arena  que  besa  la  laguna 
saludaré  á  la  patria  y  cantaré  en  su  loor; 
y  pedirá  para  ella,  saber,  gloria,  fortuna, 
mientras  que  vida  aliente,  su  mísero  cantor. 

Rakaki.  Goybna  ri.RAi/TA. 


Eli  iriJEflIO  ÜE  AZÚCAR. 


ÜRIÓ  la  madre  anciana! ....  A  sus  cinco  hijos, 
que  en  sus  mocedades  amamantara  en  sus 
pechos  i  educara  para  el  trabajo,  dejó  pingüe 
patrimonio. 

Numerosas  suertes  de  caña,  hornos  i  peroles  para  los 
caldos,  casa  de  todo  abastecida  para  la  fabricación  del 
azAicar,  mascabado  i  panela,  pilas  para  las  mieles,  i 
hermosa  máquina  de  tres  cilindros  férreos,  movida  por 
enorme  rueda,  sobre  la  cual  caía  potente  chorro  de  agua, 
desprendido  de  elevada  acequia.  He  allí  la  herencia  de 
la  anciana.  .  .  . 

Los  cinco  huérfanos,  llenos  de  vida  i  de  ilusiones, 
pero  faltos  de  esperiencia,  continuaron  trabajando 
algunos  dias  i  el  injenio  siguió  rindiendo  abundantes 
productos. 

Pero  vinieron  los  abogados  i  en  pos  de  ellos  el  juez  i 
el  escribano.  Hablaron  los  primeros  del  tuyo  i  el  mió; 
i  habló  el  segundo  de  la  distribución  de  la  herencia;  i 
habló  el  tercero  del  papel  sellado  i  de  las  costas. 

I  los  jóvenes  herederos  les  oyeron  i  quisieron  dividir 
sus  haberes.  .  .  .  Pero  dividirlos  sin  ventaja  para 
ninguno;  con  igualdad  absoluta.   .  .  . 


Hubo  grandes,  interminables  disputas.     Uno  quería 
la   tierra,    otro   quería    la   caña;     el     tercero    alegaba 
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exclusivo  derecho  a  la  casa;  el  cuarto  a  los  utensilios,  i 
el  quinto  a  la  máquina  hidráulica. 

Pero  pensaron  que  la  tierra  i  la  caña  i  la  casa  i  los 
utensilios  de  fabricación,  nada  valían  sin  la  máquina;  i 
que  aquel  a  quien  ésta  tocara,  impondría  la  ley  a  los 
otros. 

Los  abogados  entonces  transijieron:  dividieron  la 
finca  en  cinco  lotes,  i  los  herederos  se  llenaron  de 
regocijo,  viéndose  ya  cada  cual  propietario. 

I  en  cuanto  a  la  máquina,  al  mayor  le  tocó  la  rueda 
hidráulica,  al  segundo  la  atarjea  i  el  agua,  i  los  tres 
menores  se  distribuyeron  los  tres  cilindros  ferreos. 


Mientras  la  máquina  así  dividida  por  derecho,  estuvo 
armada  de  hecho,  la  finca  siguió  produciendo. 

Pero  un  dia  se  suscitó  acalorada  disputa  entre  los 
cinco.  El  dueño  de  la  rueda  pretendió  que  su  pieza 
era  la  mas  importante,  puesto  que  sin  ella  no  se  mo- 
verían los  cilindros.  El  de  la  atarjea  sostuvo  llevar  a 
todos  la  ventaja,  puesto  que  el  agua  era  el  motor  i  sin 
ella  el  injenio  quedaría  paralizado.  El  dueño  del  gran 
cilindro  fué  i  lo  quitó  para  probar  que  sin  su  propiedad 
de  nada  serviría  lo  demás.  .  .  .  I  el  de  la  rueda  la  zafó  del 
eje.  .  .  .  I  los  dueños  de  los  cilindros  inferiores,  quitaron 
sus  piezas.  I  el  de  la  acequia  puso  la  compuerta.  .  .  . 
I  cada  uno  se  creyó  vencedor  en  la  disputa.  .  .  . 


Ya  la  finca  cesó  de  producir.  La  maleza  fué  inva- 
diendo los  cañales.  El  tiempo  i  el  abandono  hicieron 
su  obra  en  la  casa. 

I  entre  tanto,  cada  heredero  se  empeñaba  en  probar 
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que  sin  su  parte  de  máquina,  los  otros  se-  arruinaban;  i 
que  debían  todos  en  consecuencia  darle  en  la  sa  íedad 

dividendos  diferenciales.   .   .   . 

I  en  el  calor  de  la  disputa  a  veces  cada  dueño  se 
armaba  de  lo  suyo  contra  los  oíros;  i  los  cilindros 
rodaban  por  el  suelo  para  machucar  los  pies  de  los 
enemigos;  i  la  rueda  caminaba  también  como  máquina 
de  guerra;  i  llovía  el  agua  i  caían  los  pedazos  de  ata] 
sobre  todos  i  se  hacia  grande  alboroto. 


Habia  unos  vecinos  cuerdos;  de  cabellos  rubios  i  de 
ojos  azules.  Fueron  por  el  juez  nombrados  tutores  de 
los  locos.  I  un  dia  se  presentaron  en  la  hacienda, 
restableciendo  el  orden  a  puñetazos  i  patadas.  I  ellos 
armaron  la  máquina;  reedificaron  la  casa;  desyerbaron 
los  cañales;  repararon  la  atarjea  i  quitaron  la  compuerta; 
i  sigió  la  finca  produciendo  i  los  locos  vivieron  presos 
en  el  hospital;  i  los  tutores  de  los  cabellos  rubios  i  de 
los  ojos  azules  hicieron  suya  la  hacienda  i  para  ellos  fué 
el  azúcar,  el  mascabado,  la  panela  i  las  mieles.   .  .  . 

i  Ai  de  vosotros,  oh!  pueblos  centro-americanos,  que 
si  tenéis  injenio  es  un  injenio  de  azúcar!!! 

Francisco  E.  Galindo. 


mam  ~ 
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A   CENTRO-AMÉRICA 


SONI-.To. 


¡KNTROAM ÚRICA!  (patria  idolatrada! 
va  senil.  rea  e1  bello  día 

<\v  gloría  y  libertad;  ya  el  cielo  envía 
de  noble  aspiración  con  la  alborada 

á  tus  guerreros,  la  fulgente  espada 
para  estírpar  la  infanda  tiranía, 
y  á  tus  bardos  sublime  melodía 
cantar  la  Libertad  sagradal 

La  bella  libertad,  deslumbrador  t, 

al  fin  sonríe-  á  la  oprimida  gento 
el  sol  radiante  va  las  cumbres  «lora 

de  los  cinco  volcanes,  y  esplendente, 

ilc  una  época  feliz  la  bella  aurora 
lucir  se  ve  Sobre  e1  albor  de  oriente. 

Eduardo  iíai.i. 


(4«) 
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AUN   KN    LOS    INMKNSOS    PADECIMIENTOS    QUE    SUFRE 
MARCHA    k   SU   PKRFKCCI(3n. 

ARA  descender  al  reconocimiento  efe 
un  principio  tan  importante  como  el 
que    hoy  proclamamos,  es  indispen- 
sable despejar  de  todo  error  la  verda- 
dera idea  de  la  humanidad. 

Si  la  mirásemos  cual  un  conjunto  de 
individuos  independientes  y  diseminados, 
que  sólo  en  el  pensamiento  formaran 
género,  presentaría  el  más  variado  espectáculo;  pero 
carecería  de  la  unidad  social  que  constituye  su  fuerza 
inextinguible:  si  la  considerásemos  como  una  suma 
de  individualidades  numéricas,  tendríamos  el  total  que 
resultase  aritméticamente;  mas  no. la  entidad  moral 
que  tiende  esencialmente  á  su  mejoramiento;  y  en  todo 
caso  que,  se  imagine  que  cada  uno  de  los  individuos  de 
la  especie  humana  está  dentro  de  un  circulo  aislado, 
sin  relaciones  comunes  de  vida,  de  movimiento  y  de 
acción,  no  es  la  humanidad,  sino  la  contradicción  de 
las  pasiones  la  que  aparece  contrastando  los  sentimientos 
filantrópicos  y  abortando  la  funesta  discordia. 

Es  preciso,  pues,  como  dice  un  eminente  filósofo,  ver 
4  (49) 
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en  la  humanidad  un  todo  homogéneo,  en  el  que  todas 
las  partes,  dotadas  de  una  vida  distinta,  sacan,  sin  em- 
bargo, del  todo  los  elementos  de  vida  que  se  asimilan, 
en  el  cual  hay  acción  y  reacción  perpetua  del  todo  á  las 
partes  y  de  las  partes  al  todo,  en  el  que  hay  communi- 
cación,  cambio  incesante  de  luz  y  de  movimiento  de  un 
individuo  á  otro:  entonces  solamente,  hay  variedad  y 
unidad,  entonces  hay  vida  en  un  sólo  cuerpo. 

El  individuo,  después  de  haber  recibido  de  la  socie- 
dad, la  existencia,  la  educación,  la  ilustración  conve- 
niente, el  bienestar  y  la  protección  de  todos  sus 
derechos,  está  obligado  á  retribuir  á  ella  estos  beneficios, 
ensanchando  su  corazón  que  ha  crecido  bajo  la  tutela 
de  la  inteligencia,  reemplazando  el  amor  ideal  con  el 
efectivo  y  práctico. 

Debe  amar  como  ha  sido  amado,  ser  útil  á  todos,  y 
llegar  por  las  afecciones  íntimas  de  la  familia,  á  un  amor 
generoso  de  sus  semejantes. 

La  justicia  que  dá  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  lo 
que  por  sus  obras  merece,  no  basta  para  dar  el  lleno 
á  la  armonía  del  mundo:  al  reinado  de  la  justicia  debe 
unirse  el  de  la  caridad,  virtud  excelsa,  ingeniosa  y 
activa  que  se  ha  extendido  bajo  diversas  formas  por 
todas  las  partes  del  globo,  para  aliviar  las  miserias  de 
los  hombres. 

¿Quién  puede  contar  todos  los  establecimientos  de 
beneficencia,  ya  públicos,  ya  privados,  las  sociedades  de 
socorros  formadas  en  todas  las  profesiones,  en  todas  las 
clases,  para  conocer  con  exactitud  y  mejor  consolar 
todas  las  aflicciones?  El  hombre  se  ha  libertado  de  los 
lazos  de  la  servidumbre  para  unirse  voluntariamente  á 
sus  prójimos  por  los  del  amor  y  el  sacrificio.  La  caridad 
se  extiende  á  medida  que  el  infortunio  se  dilata. 
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Asi  establecida  la  armonía  universal,  la  humanidad 
semejante  á  un  sistema  animado  de  astros  misterio-- 
ha  descrito  durante  largo  tiempo  su  inmensa  revolución 
al  través  de  los  mundos  que  pueblan  el  espacio,  B¡ 
uiendo  el  camino  que  le  ha  señalado  la  mano  providen- 
cial del  Omnipotente. 

Rodeada  en  veces  por  una  atmósfera  de  tinieblas,  oye 
rugir  en  torno  suyo  los  vientos  de  la  tempestad  y 
elevarse  del  fondo  del  abismo  sobre  que  flota,  gritos  de 
dolor,  gemidos  de  muerte  hasta  el  cielo;  y  desgarrado 
su  seno  palpitante,  parece  que  ya  va  á  perecer;  pero  no 

Cuando  la  tormenta  estalla  en  el  inflamado  cielo, 

y  su  soplo  terrible  pasa  sobre  la  naturaleza;  ¿queda  esta 
para  siempre  anonadada?     ¿No  se  vé  muy  pronto  un 
rayo  de  luz  benéfica  penetrar  las  nubes,  y  las  criatu 
respirar  nueva  vida? 

También  hay  tempestades  del  corazón;  y  la  sociedad, 
lo  mismo  que  el  individuo,  está  sujeta  á  pruebas  tre- 
mendas. Como  el,  tiene  horas  de  cansancio  y  profundo 
abatimiento,  al  grado  de  parecer  que  hasta  el  soplo  de 
Dios  la  abandona;  pero  esos  instantes  de  tribulación 
permitidos  por  la  Sabiduría  Divina  para  moderar  el 
orgullo  del  espíritu  humano,  lo  preparan  á  recibir  con 
sincero  reconocimiento  la  reparación  de  las  desgrae 
y  lo  hacen  más  digno  de  un  porvenir  grandioso. 

A  la  manera  que  el  globo  terrestre  ha  tenido  sus 
revoluciones,  la  humanidad  opera  las  suyas,  dejando 
no  pocas  veces  tras  de  sí  escombros  y  ruinas;  y  si  las 
vicisitudes  de  este  planeta  jamás  han  detenido  su  CttJ 
natural,  los  trastornos  sociales  tampoco  detendrán  la 
marcha  progresiva  de  la  humanidad.  Lanzada  en 
esferas  del  mundo,  cumplirá  infaliblemente  su  destino, 
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hasta  que  un  dia,  levantándose  de  esta  mansión  que  no 
le  satisface,  tienda  su  vuelo  á  los  cielos  nunca  oscure- 
cidos, y  allá  sometida  á  las  leyes  de  una  nueva  atracción, 
trace  un  círculo  eterno  al  rededor  del  Sol  infinito. 

Inspirado  por  estos  sublimes  principios,  el  sabio 
escritor  antes  indicado,  exclama.  "¡Humanidad,  pro- 
sigue tu  noble  peregrinación  en  el  destierro!  Tus 
lágrimas  y  tu  sangre  son  recogidas  por  angeles  que 
por  tí  velan,  y  las  ofrecen  al  Ser  tres  veces  Santo,  como 
el  sai  rificio  universal  de  la  creación.  Kl  gemido  de  tus 
dolores  sube  de  cielo  en  cielo  hasta  el  trono  de  la 
misericordia  infinita.  Pontífice  soberano  del  universo, 
tu  oración  se  eleva  á  Dios  con  los  himnos  incesantes  de 
los  mundos,  con  los  murmurios  de  todo  lo  que  respira, 
acentos  plañideros  de  melancolía  ó  suspiros  de  felicidad 
y  de  deleite,  lengua  con  mil  dialectos  que  bendice  y 
celebra  al  Autor  de  la  vida.  Tú  eres  á  quien  repre- 
sentó la  ingeniosa  antigüedad  en  el  mito  del  inmortal 
Prometeo,  encadenado  sobre  un  peñasco  árido  y  so- 
litario, batido  sin  cesar  por  la  tempestad,  expuesto  al 
ardor  del  sol;  pero  levanta  con  orgullo  la  frente  herida 
]><  >r  el  rayo,  deja  que  desgarre  el  dolor  tu  seno  palpitante, 
pues  él  te  hará  renacer  á  eterna  vida  de  felicidad. 
Hasta  ahora  se  han  elegido  para  héroes  de  los  poemas 
brillanteces  individuales;  pero  llegará  un  día  en  que  tu 
peregrinación  sobre  la  tierra,  ó  tus  dolores  y  alegrías, 
tus  victorias  y  tus  derrotas,  el  poder  de  tu  genio  y  los 
heroicos  sen  timen  tos  de  tu  corazón,  tu  vida  tan  llena  de 
angustias,  de  miseria  y  de  grandeza,  será  el  asunto  de 
magnificas  epopeyas.  Bocetos  de  ellas  son  los  mitos 
paganos;  pilares  para  estos  bastos  monumentos.=vSí, 
como  el  Tántalo  de  la  fábula,  la  humanidad  está  sedienta 
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de  felicidad,  tendidas  las  manos  hacia  Loe  Erutos  de  la 
tierra,  mecida  el  alma  por  risueñas  ilusiones.  Con  sn 
instinto  profundo  de  lo  absoluto,  se  lanza  hacia  todos  los 

objetos  que  le  ofrecen   sn    imagen;  mas  esa  imagen 
desvanece,  y  en  todas  partes  encuentra  los  límites  de 
esta  reducida  esfera. —El  genio,  expresión  la  más  elevada 

del  pensamiento  humano,  vislumbra  en  el  cielo  que  se 
entreabre  á  veces  á  sus  ojos,  á  través  de  los  horizontes 
infinitos,  misterios  que  no  puede  penetrar,  signos  úm 
bólicos  que  no  sabe  explicarse.  Y  ese  es  el  manatial  de 
sus  profundas  melancolías,  y  de  su  aspiración  á  e 
luces,  áesos  resplandores  que  nuestros  ojos  no  podrían 
soportar  en  este  mundo." 

Es  pues  evidente,  que  los  sacrificios  inconmensurables 
que  sufre  la  humanidad  en  su  marcha  natural  hacia  los 
altos  destinos  á  que  está  llamada,  no  son  otra  cosa  que 
la  experiencia  rectificadora  de  los  medios  que  debe  ir 
mejorando  hasta  alcanzar  su  felicidad  perfecta;  y  que  si 
bien  merecen  profunda  compasión  esos  sacrificios  de 
insondable  dolor,  no  deben  hacernos  desesperar;  sino 
inspirarnos  firme  confianza  en  la  purificación  y  restau- 
ración de  los  grandes  principos  que  impulsan  la  pro- 
gresión irresistible  del  género  humano  á  su  fin  glorioso. 

(7^70.)  Pablo  Buitrago. 


CANTO. 

Ah  15  DH  vSr.TiKMHki     Di'.   1821, 


CORO. 

Cantemos  á  la  Patria, 
Con  dig)io  sentimiento, 
Un  himno  de  continto 
Que  eleve  el  corazón. 

Pidamos  al  Eterno, 
Confé  sincera  y  pura, 
La  paz  de  la  ventura, 
la  fuerza  de  la  unión. 


Los  pueblos  celebran  sus  dias  de  gloría 

Con  himnos  que  elevan  al  ser  Inmortal, 

Y  viva  conservan  la  grata  memoria 

Que  siempre  enaltece  su  honor  nacional. 


La  Patria  hoy  recuerda  con  noble  arrogancia 
Que  un  día  fué  pobre  la  esclava  de  un  Rey, 
Recuerda  que  tuvo  la  vil  ignorancia 
Por  único  amparo,  por  única  ley. 


Mas  vino  otro  día,  feliz  y  bendito, 
Que  el  sol  de  los  libres  su  frente  alumbró, 
Y  entonces,  heroica,  patriótico  grito, 
Pidiendo  sus  fueros,  al  mundo  lanzó. 
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Del  mes  de  Setiembre,  del  guiNCfl  e1  grao  día, 
La  patria  hoy  celebra  con  férvido  ardor, 
Y  canta,  entusiasta  con  gran  alegría, 

I, as  glorias  del  pueblo  del  gran  Salvador. 

CORO. 

Cantemos  á  la  Patria, 
Con  digno  sentimiento, 

Un  himno  de  contento 

Que  eleve  el  corazón. 
J 'ida ) n os  al  Eterno, 
Con  fé  sincera  y  pura , 
Las  paz  de  la  ventura, 
La  fuerza  de  la  unión. 

Antonio  Guevara  Va 


í]uesiía   Indepeqdeqcia  y  ISaffundia 


REGUA  á  la  política  del  momento. 
Campo  al  grato  recuerdo  de  la  independencia. 
Volvamos  la  vista  á  la  cuna  de  la  patria,  y  recor- 
demos el  dia  en  que  dos  millones  de  colonos  se  alzaron 
victoreándola  libertad,  sin  sangre  ni  martirios,  sin  luchas 
ni  dolores; — recordemos  el  dia  en  que  bajo  un  iris  de  paz 
apareció  triunfante  la  República,  y  Centro-América  se 
llamó  nación,  y  el  aristócrata  se  niveló  con  el  esclavo, 
y  el  uno  y  el  otro  se  llamaron  ciudadanos. 

liso  nos  trajo  el  15  de  Setiembre  de  1821. 

I  so  cantaba  con  santo  entusiasmo  y  hechicero  acento 
uno  de  los  grandes  poetas  de  la  libertad,  uno  de  los 
padres  venerandos  de  la  independencia  centro-ameri- 
cana el  siempre  inspirado  don  José  Francisco  Ba- 
rrnndia. 

Ese  ardiente  defensor  de  los  derechos  del  hombre 
pulsó  la  lira  del  corazón,  y  la  hizo  despedir  notas  que 
eternamente  resonaran  con  encantadora  armonía  en  el 
oído  de  todos  los  que  saben  hacer  eco  á  la  noble  voz  del 
patriotismo. 

Barrundia  vio  nacer  la  patria,  y  fué  la  gran  personi- 
ficación de  su  sentimiento,  de  su  ideal,  de  su  poesía  y 
de  sus  más  encumbradas  aspiraciones. 

Por  eso  sus  escritos  sobre  la  independencia  son  himnos 
arrebatadores  de  prolongada  melodía, — son  acentos  del 
alma  capaces  de  conmover  la  juventud  y  formar  de  ella 
(56) 
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patriotas, — capaces  de  convertir  en  héroes  los  patriotas, 
— capaces  de  hacer  ver  en  la  ingrata  prosa  de  la  vida 
pública  una  elevada  y  magnifica  poesía. 

Político  de  sentimiento,  repúblico  filántropo,  pub- 
licista imaginador,  Barrundia  resume  en  sí  todo  cuanto 
hay  de  bello,  de  grande  y  generoso  en  el  amor  á  la 
emancipación  y  á  la  libertad  de  un  pueblo. 

Ved  sino  el  magnífico  poema  que  hoy  reproducimos 
debido  á  la  pluma  de  fuego  de  ese  hombre  inmortal, 
cuyos  despojos  guarda  todavía  una  playa  extranjera, 
para  mengua  nuestra,  y  como  por  castigo  del  Cielo  que 
no  ha  querido  ver  á  Barrundia  cerrar  sus  ojos  á  la  luz 
contemplando  la  triste  niebla  del  despotismo,  de  la 
ignorancia  y  la  superstición;  y  después  de  recoger  su 
alma  inmaculada,  ha  dejado  el  polvo  ilustre  que  la 
sirvió  en  este  mundo,  bajo  el  amparo  de  la  libertad  que 
luce  como  un  sol  perpetuo  sobre  la  feliz  Unión  Ameri- 
cana. 

No  es  posible  hablar  de  emancipación  y  libertad, 
hablar  de  república  y  democracia  en  Centro-América 
sin  traer  á  la  memoria  y  rendirle  culto  en  el  alma  al 
hombre  extraordinario  de  quien  ahora  hacemos  una 
pálida  reminiscencia,  con  todo  el  respeto  que  nos  in- 
spiran su  genio,  sus  virtudes  y  sus  nobles  infortunios. 

¿  Qué  ha  sido,  pues,  Barrundia  en  la  América  Cen- 
tral? 

El  profeta  de  la  independencia — el  atlético  defensor 
de  la  causa  de  los  oprimidos — el  evangelista  del  derecho 
— el  poeta  de  la  libertad. 

Pero  la  existencia  portentosa  que  tantos  elementos 
encarnaba,  fué  una  continua  tempestad,  lanzada  por  la 
Providencia  para  purificar  la  atmosfera  de  un  pueblo; 
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fué  un  mar  en  borrasca  agitado  para  probar  las  fuerzas 
de  los  que  tienen  que  soportar  entre  nosotros  el  oleaje 
de  la  democracia; — fué  un  volcan  en  actividad  arro- 
jando lava  de  sus  entrañas  para  transformar  el  terreno 
estéril  que  nos  legara  el  despotismo. 

Las  vicisitudes  y  contrastes,  los  desastres  y  las  ten- 
tativas, los  triunfos  y  las  esperanzas  del  pueblo  centro- 
americano han  pasado  largo  tiempo  bajo  el  cielo  de 
aquella  portentosa  imaginación,  brillante  como  los 
luminares  de  los  trópicos,  rica  y  galana  como  su  ex- 
pléndida  naturaleza. 

¿Queréis  contemplar  arrebatados  nuestra  independen- 
cia ? 

Ved  á  Barrundia  y  seguidle  como  sigue  un  astrónomo 
el  admirable  giro  de  un  cometa  que  fulgura  en  el  espacio 
con  la  pompa  y  majestad  de  su  grandeza. 

¿Quei  uehar  la  voz  elocuente  de  la  patria  que 

pide  redención  y  justicia  que  «lanía  por  un  nombre  y 
un  poder  para  presentarse  digna  en  el  gran  concierto 
de  todos  los  pueblos  libres  del  globo? 

I  >id  á  Barrundia  que  habla  en  medio  del  caos,  y  hace 
surjiresa  patria  alumbrada  por  los  resplandores  de  su 
genio,  que  auyenta  las  tinieblas  y  nos  muestra  los 
bellos  días  genesiacos  de  la  república  en  el  centro  del 
mundo  de  Colón. 

¿  Queréis  sentir  los  dolores  de  nuestra  madre  al  vernos 
desvariar  presa  de  una  cruel  demencia — al  vernos  des- 
garrados por  el  egoísmo,  por  los  odios  y  la  infernal 
acción  del  fatídico  genio  de  nuestras  desgracias  ? 

Escuchad  los  patéticos  lamentos  de  Barrundia,  que 
hace  gemir  la  prensa  centro-americana  para  calentar 
nuestros  helados  corazones—  para  encender  el  sagrado 
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fuego  de  la  patria  en  medio  de  las  cenizas   del  des- 
potismo, y  para  darnos  con  su  aliento  viril  la  vida 
la  libertad. 

¿Queréis  ver  la  abnegación,  la  fé,  la  esperanza  y 
todas  las  virtudes  cívicas  alumbrando  el  templo  del 
alma  de  un  genio; — queréis  verlas  hechas  hombre,  y 
hombre  desgraciado  que  padece  por  la  desdichada  huma- 
nidad cuando  padece  el  último  de  sus  miembros? 

Volved  los  ojos  á  Barrundia  proscrito,  insultado  y 
escarnecido — á  ese  patriota  inmaculado,  ángel  de  las 
melancolías  y  tristezas  de  la  nación  disuelta  y  desan- 
grada, cuya  suerte  cantaba  con  la  voz  dolorida  del 
ruiseñor  encarcelado  en  férrea  jaula,  que  canta  mejoi 
toda  vez  que  se  mira  prisionero. 

¿Queréis,  en  fin,  conocer  al  sublime  autor  de  la 
epopeya  de  nuestra  independencia  ? 

Leed  los  escritos  del  republicano  augusto  don  J. 
Francisco  Barrundia. 

Pero  dejad  eso  sino  queréis  conocer  la  negra  ingrati- 
tud que  nos  afrenta  cuando  se  observa  la  suerte  de  los 
varones  egregios  que  adornan  las  páginas  de  nuestra 
historia  nacional. 

La  gran  figura  cuyo  imperfecto  esbozo  hemos  querido 
presentar  aqui  rápidamente,  volvió  á  su  origen  desde  el 
suelo  en  donde  existe  la  mansión  terrestre  de  la  libertad. 

Si  Centro  -América  no  guarda  las  reliquias  del  más 
elocuente  defensor  de  sus  derechos,  el  Cielo  alberga  su 
alma,  y  la  razón,  la  imparcialidad  y  la  justicia  dibujarán 
eternamente  en  la  historia  la  corona  eterna  de  su  nom- 
bre. 

¿Pero  qué  significan  la  independencia  y  los  padres 
de  ella  para  los  espíritus  aletargados  que  viven  y  mueren 
sin  conocer  el  mayor  bien  cute  han  recibido  ? 
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Nada;  y  sin  embargo  valen  todo  lo  grande  que 
tenemos — todo  lo  que  son  muchas  generaciones  venidas 
á  la  vida  libre  por  aquel  acontecimiento  sin  segundo,  y 
por  aquellos  hombres  superiores. 

La  independencia  es  la  vida  en  toda  su  expansión; — 

Es  el  engrandecimiento  moral  de  toda  personalidad 
responsable; — 

Es  el  valer  completo  de  los  hombres  y  los  pueblos  en 
la  basta  esfera  de  su  existencia; — 

Es  lo  que  simbolizan  el  ave  que  gira  en  el  espacio,  el 
pez  que  surca  las  ondas  y  el  león  que  señorea  el  desierto ; 
porque  todo  eso  significa  más  que  la  esclavitud,  que  la 
inercia  y  la  muerte  del  alma,  contra  lo  cual  protestaba 
con  su  inspirada  palabra  y  su  incontrastable  acción, 
Bolívar  el  libertador. 

Por  eso  ha  presenciado  el  mundo  el  martirio  de  tantos 
pueblos  ensangrentados  por  la  tiranía  ó  la  barbarie. 

Levantad  la  pesada  losa  que  cubre  el  sepulcro  de 
Polonia,  y  veréis  el  cadáver  de  un  pueblo  sepultado  por 
la  mano  de  fierro  del  cosaco; — levantadla  y  veréis  los 
pedazos  de  las  cadenas  que  ha  roto  en  la  desesperación 
de  su  agonía  por  conquistar  independencia  antes  de 
caer  en  el  silencio  pavoroso  de  la  muerte. 

Observad  á  la  Italia  en  su  doloroso  pasado,  llorando 
con  la  ternura  del  arte  todos  los  amargos  sufrimientos 
de  su  cautiverio,  conocido  del  mundo  por  el  llanto  de 
las  musas  y  el  estruendo  de  las  armas  con  que  sus 
héroes  la  han  hecho  libre  á  costa  de  generosa  y  noble 
sangre.  ' 

Tended  la  vista  sobre  el  Paraguay  y  Cuba,  y  halla- 
réis al  primero  extenuado  y  casi  muerto  por  la  lucha 
prodigiosa  que  ha  sostenido  hasta  con  el  brazo  de  sus 
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heroínas  y  sus  niños  por  la  patria  independencia,  y 
observaréis  á  la  segunda  haciendo  rostro  á  la  muerte  y 
al  infortunio  por  la  misma  sania  causa. 

Y  ya  que  nosotros  no  tenemnos  que  disputar  esc  bien, 
hagamos  cuanto  nos  sea  posible  porque  lo  alcancen 
nuestros  hermanos  de  la  perla  del  Caribe;  y  asi  hon- 
raremos dignamente  la  memoria  de  Bamtndia  y  la 
santa  causa  de  la  independencia. 

Ál,VAKO   CONTRERAS. 


ODA  A  LA  INDEPENDENCIA 


....  i  )¡i ;r  ferro  el  compagibus  a 
Claudentur  bel  1 1  portee:  Furor  impius  intus, 
seeva  seden?  super  arma  et  cent  uní  vinctus  atienta 
pos  lerguum  nodis,  fremet  horridus  ore  ci  liento. 

\'IK(,.  Eneid.  L.  I 


¿  Cómo  el  varón  famoso, 
que  los  troyanos  restos  conducía 

por  un  mar  proceloso, 

esperanza  tenía 
de.  en  el  Lacio,  fundar  pueblo  grandioso; 

Por  la  celeste  influencia 
de  irritada  Deidad  inexorable, 

subleva  con  violencia 

P'olo  formidable 
las  ondas,  del  abismo  á  la  eminencia. 

El  día  se  obscurece: 
truena  el  cielo:  la  mar  brama  iracunda,       * 

rebelde  se  enfurece: 

ya  la  nao  se  inunda, 
y  al  fondo  de  las  aguas  desparece. 

Los  remos  destrozados, 
y  las  velas,  se  ignora  qué  se  han  hecho: 

abiertos  los  costados 

del  navio  deshecho: 
el  ánimo  y  vigor  aniquilados; 

Y  turbada  la  gente, 
lívida,  faz  á  faz  mira  la  muerte: 

su  soplo  helado  siente; 

y  el  débil  con  el  fuerte 
se  igualan,  el  cobarde  v  el  valiente. 

(63) 
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Del  mar  en  el  bramido, 
y  en  el  estruendo  ronco  de  los  vientos 

se  pierde  el  alarido, 

y  míseros  lamentos 
del  náufrago  angustiado  y  afligido. 

¡  Ni  un    rayo  de  consuelo  .   .      ! 
Se  estremece  y  suspira  el  héroe  mismo: 
]<is  manos  alza  al  cielo; 
3   a  vista  del  abismo 

le  pesa  haber  dejado  el  patrio  suelo. 

¿Quién  entonces  creería 
que  de  la  hundida  nave  aquella  gente, 

por  caso,  salvaría 

y  p:  simiente 

de  la  reina  del  orbe  al  tin  sería? 

la  frágil  barquilla 

tal  el  destino  pOrteutOSO  fuera  : 
como  el  de  la  semilla 

<pie  la  nuez  contuviera, 
y  arrastra  la  corriente  hacia  la  orilla: 

I  k  spués  de  haber  flotado 
nerced  de  las  olas  de  algún  río, 
en  recodo  apar! 
sobre  el  DO  inbrío, 

llega  á  reinar,  nogal  agigantado. 


1.a  patria  nave  ahora 

a>í  por  tempestades  combatida, 

quebrantada  la  prora, 

parece  sumergida, 
\  que  horroroso  abismo  la  devora: 

En  el  golpe  agitado 
de  feroces  pasiones  infernales 

fluctúa  despreciado, 

entre  escollos  fatales, 
el  timón  de  la  ley  abandonado. 


oda    A    i.a    INDEPENDENCIA. 
Bu  aoche  borrascosa 

de  CrimeH  é  ignorancia  gime  el  (  entro: 
disensión  horrorosa, 
por  donde  quiera  encuentro; 

como  el  rayo  de  Dios  truena  espanto 

Inerte  ciudadano, 
cobarde  ante  el  peligro  desfallecí 

el  egoísmo  insano 

vilmente  le  adormece 
en  criminal    letargo,  en  ocio  vano. 

v  quién,  ¡  oh  Patria  mía  ! 
quién  el  mortal  será  que  entonar  pueda, 

en  tu  grandioso  día, 

sus  himnos  en  voz  leda, 
himnos  de  libertad  y  de  alegría? 

Tristísimos  lamentos, 
voz  de  dolor  y  tanto  de  gemido, 

son  los  propios  acentos 

del  náufrago  perdido 
en  los  desen frenados  elementos. 

La  tempestad  es  mucha; 
pero  la  sociedad  jamás  perece: 

testigo  Albión,  que  en  lucha 

tres  siglos  desfallece, 
y  sus  votos  el  cielo,  al  fin  escucha. 

Vendrá,  vendrá,  lo  espero, 
para  la  patria  el  día  suspirado, 

en  que  su  sacro  fuero 

deba  ser  acatado, 
y  salva  sea  del  naufragio  fiero  ! 

Si  oye  mi  ardiente  ruego 
aquel  que  de  los  tiempos  en  su  mano 

tiene  el  hilo,  muy  luego 

el  centro-americano 
arderá  de  civismo  en  puro  fuego. 
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A  indómita  Anarquía 
enfrenará  la  Ley :  el  Patriotismo 

combatirá  en  su  impía 

inercia  al  Egoísmo: 
Libertad  á  trifauce  Tiranía. 

La  dulce  luz  del  Cielo, 
de  la  Razón  la  antorcha  esplendorosa, 

harán  correr  el  velo 

de  noche  tenebrosa, 
noche  <le  perdición,  crimen  y  duelo. 

A  la  luz  de  esa  tea 
los  nánfragoe  residuos  se  reúnan: 

uno  al  otro  BC 

Miau 
en  la/o  que  otra  ve/  roto  no  sea. 

I )  i  es  tros  y  vigoros- 

itán  unidos, 

.líos  peí  i 

al  grao  mástil  asidos 

que  les  dá  INM  ri  \  i  >i.\e  i  \,  venturos. 

Unión  ü  Indeim-.nm-.m 
eterna  anión  <le  todos  cinco  hermanos: 

á  la  ley  deferen- 

¡  oh  centro-americanos  ! 
salvarán  nuestra  frágil  existencia. 

Domeñaréis  la  ola, 
si  bogáifl  en  la  tabla  más  segura 

de  independencia  sola, 
siguiendo  la  luz  pura 

que  de  la  Diva  Temis  da  la  aureola: 

Su  brillo  refulgente, 
de  la  sombra  al  través,  que  el  cielo  enluta, 

sea  constantemente 

el  norte  en  vuestra  ruta; 
y  la  lev  vuestra  brújula  eminente. 


ODA   A    i. A    INDEPENDENCIA. 

[Valor,  conciudadanos, 
contanda,  decisión,  ánimo  fuei  tu 

Kl  Ciclo  en  bus  arcanos 

quizá  más  feliz  suerte 
nos  dé  que  á  los  demás  americanos 

Entre  el  Ande  eminente 
v  el  Anahuac  altivo  y  majestuoso, 

alzaráse  la  frente, 

el  semblante  radioso 
de  la  joven  nación  resplandeciente: 

!,<>s  brazos  extendidos 

entre  uno  y  otro  mar,  al  Occidente, 

v  á  los  desconocidos 

países  del  rico  Oriente, 
juntará  los  dos  orbes  divididos: 

Y  al  Chino  y  al  Hispano, 
y  al  que  habita  del  Ganges  la  ribera 

dará  una  y  otra  mano, 

cual  Hada  ó  Hechicera 
que  á  lo  próximo  junta  lo  lejano: 

Suyos  serán  ios  dones 
y  la  gloria,  y  riquezas,  y  cultura 

que  en  las  varias  regiones 

distribuyó  Natura; 
y  el  emporio  será  de  las  naciones. 

¡Y  gloria  y  bienes  tantos, 
bardo  más  ventuioso,  patria  amada, 

celebrará  en  sus  cantos, 

en  voz  más  acordada, 
no  interrumpida  por  dolientes  llantos  ! 

Juan  Di¿gi 


¡fimiis?®  mm@ 


L  lujo  es  un  cáncer  que  necesita 
un  remedio  activo,  es  una  cos- 
tumbre que  va  tomando  el  ca- 
rácter   de    un    vicio,  que    trae 
terribles   consecuencias ; 
^  porque  el   roce  del  tercio- 

±j¡jk  pelo  y  la  seda  y  el  brillo 
A\  del  oro  y  los  brillantes,  no 
Hf  sólo  ofuscan  la  mente,  sino 
que  matan  el  sentimiento. 
Parecerán  exageradas  mis  pa labras;  pero  yo  me  fundo 
en  la  evidencia  para  espresarme  así.  Hoy  por  hoy,  el 
joven  que  no  tenga  un  capital  no  puede  pensar  en 
casarse,  aunque  el  corazón  y  la  honradez  le  sobren; 
porque  es  la  costumbre  establecida,  que  el  novio  gaste 
lo  menos  cuatro  ó  ciño  mil  duros  en  regalos  para  la 
desposada.  Fatal  costumbre  que  expone  á  la  mujer  á 
pasar  los  mejores  años  de  su  vida  jugando  amores  y 
esperando  que  el  hombre  que  ama,  reúna  el  capital 
conque  debe  comprarla.  Si  esa  costumbre  establecida 
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por  el  lujo  y  aceptada  por  las  personas  de  mejor  criterio 
no  es  una  locura,  si  no  coloca  á  la  mujer  en  una 
pendiente  resbaladiza,  que  venga  Dios  y  lo  diga. 

Yo  afirmo  que  la  juventud,  esa  primavera  de  la  vida, 
esa  edad  de  gracias  y  de  encantos  es  el  mejor  adorno  de 
la  mujer  modesta,  y  que  ese  ángel  de  la  tierra  que 
alumbra  el  mundo  con  la  poética  luz  de  su  mirada,  que 
embalsama  la  atmósfera  con  el  aliento  de  su  boca  y  ali- 
via con  la  dulzura  de  su  acento  las  congojas  del  alma, 
no  tiene  necesidad  de  adornos  para  .ser  más  bella;  pero 
si  esa  niña  se  presenta  en  un  baile  sin  llevar  diamantes 
en  el  cuello,  si  no  va  vestida  de  seda  y  haciéndose  aire 
con  un  lujoso  abanico,  ya  tiene  encima  la  burla  de  sus 
amigas  que,  después  de  besarla,  la  critican  sin  com- 
pasión. 

Esto  es  horrible,  pero  sucede:  porque  para  las 
jóvenes  que  rinden  culto  á  la  moda,  el  lujo  es  lo 
primero.  Por  eso  sacrifican  á  sus  padres,  exigiendo  á 
los  autores  de  sus  días  adornos  de  gran  valor,  sin 
pensar  que  tales  exigencias  pueden  sumir  en  la  miseria 
y  dar  la  muerte,  al  ser  más  digno  de  su  respeto  y  amor. 

Dos  jóvenes  pretenden  la  mano  de  una  señorita.  El 
uno  es  tonto,  superficial,  afeminado  y  calavera;  no 
puede  ni  sostener  una  conversación,  porque  siendo  rico, 
le  parece  una  necedad  eso  de  gastar  el  tiempo  en 
instruirse;  tiempo  precioso  que  puede  ocupar  en  darse 
la  gran  vida,  en  gozar  los  placeres  que  proporciona  el 
dinero,  y  muchas  veces,  en  cometer  infamias,  que 
oculta  el  esplendor  del  oro.  El  otro  es  inteligente, 
trabajador,  honrado  y  puede  hacer  venturosa  á  la  mujer 
que  elige  por  compañera,  porque  la  ama  verdadera- 
mente, como  hombre  de  corazón  noble  y  de  proverbial 
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honradez;  pero  este  joven  apreciable  en  todos  con- 
ceptos, que  tiene  abiertas  las  puertas  del  porvenir, 
no  se  fija  en  superficialidades  y  va  siempre  vestido  con 
sencillez  decente,  sin  lujo  y  sin  afectación:  el  calavera 
es  espléndido;  porque  adorna  la  pechera  de  su  camisa 
con  gruesos  brillantes;  porque  su  traje  es  de  paño 
finísimo,  sus  zapatos  bajos  de  charol  y  sus  medias  de 
seda,  y  la  elección  no  es  dudosa;  porque  la  modestia 
con  que  se  viste  el  joven  honrado  le  hace  despreciable 
á  los  ojos  de  la  bella  pretendida  que,  viendo  en  el 
tenorio  la  realización  de  sus  doradas  ilusiones,  se  casa 
con  él;  por  más  que  sus  calaveradas  puedan  hundirla 
en  la  desgracia.  Lo  que  hace  esta  joven  lo  hacen 
muchas;  y  esto  me  hace  creer,  que  la  inclinación  al 
lujo  ofusca  la  mente  y  pervierte  el  corazón. 

La  joven  que  comienza  por  sacrificar  á  su  padre 
pidiéndole  joyas  y  trajes  de  gran  precio;  la  que  sigue 
por  buscar  en  el  hombre  que  elija  por  esposo,  dinero 
conque  pueda  vestirla  como  una  reina,  la  que  haciendo 
0  omiso  de  la  simpatía,  de  la  honradez  y  demás 
dotes  personales  de  un  joven  digno,  vende  su  corazón  y 
concluye  por  desesperar  al  marido,  exigiéndole  un  lujo 
deslumbrador,  dentro  y  fuera  de  casa,  la  mujer  que 
exije  tan  grandes  sacrificios,  no  ama,  no  tiene  senti- 
mientos, y  si  los  tiene,  deja  que  su  desenfrenada 
inclinación  al  lujo  les  mate;  dejando  en  su  lugar,  el 
amor  propio,  la  vanidad  y  el  repugnante  egoismo.  Y 
cuando  esa  mujer  tenga  un  hijo,  le  alejará  de  su  lado 
para  que  no  le  aje  el  vestido,  y  el  inocente  niño 
prodigará  sus  tiernas  caricias  á  la  nodriza  que  le 
amamanta;  en  tanto  que,  la  mujer  sin  corazón  á  quien 
debe  la  vida,  arrastra  sobre  alfombras  su  rico  traje  de 


FUNKSTO   VICIO.  7 1 

terciopelo  ó  se  mira  extaciada  en  una  lujosa  luna  de 
Venecia.  Ah!  ¡esa  mujer  es  un  aborto  de  la  naturaleza, 
y  su  castigo  será  terrible,  cuando  busque  en  sus  hijos 
la  ternura  que  no  tuvo  para  ellos,  y  sólo  encuentre  el 
desamor  que  supo  sembrar  en  sus  corazones! 

Desengañémonos;  la  misión  de  la  mujer  sobre  la 
tierra  es  sublime;  y  el  lujo  será  un  escollo  que  no  la 
deje  llegar  al  puesto  elevado  á  que  Dios  la  destina. 

Virgen,  esposa  y  madre;  son  los  títulos  que  hacen 
eminente  á  la  mujer,  pero  si  la  virgen,  en  vez  de 
adornarse  con  prendas  morales,  fija  su  atención  en  las 
exigencias  de  la  moda  y  solamente  habla  de  trajes  y 
joyas,  se  hace  superficial,  se  empequeñece  y  como  rueda 
una  avalancha,  puede  rodar  hasta  perderse  en  un 
abismo  sin  fondo. 

Si  la  esposa,  en  vez  de  fijarse  en  los  deberes  de  su 
estado,  que  son  por  cierto,  harto  difíciles,  sólo  piensa 
en  vestidos,  en  lujosas  carretelas,  en  trenes  de  criados, 
en  bailes,  en  brillantes  y  en  abonos  de  teatro,  se  hará 
odiosa  y  repugnante,  fastidiará  á  su  marido;  y  concluirá 
por  dar  al  traste  con  su  matrimonio. 

Si  la  madre  no  se  olvida  de  sí  misma,  si  no  piensa 
que  no  tiene  más  mundo  que  su  hogar,  si  no  hace 
economías,  si  quiere  una  criada  para  cada  oficio,  si 
derrocha  en  superfluidades  el  patrimonio  de  la  familia 
y  solamente  se  ocupa  en  adornarse  con  objetos  de  lujo, 
no  es  la  mujer  ángel,  que  al  mecer  la  cuna  de  su  hijo, 
se  extasía  pensando  en  formar  el  porvenir  de  aquel 
trozo  de  sus  entrañas,  es  por  el  contrario,  la  mujer  sin 
conciencia,  que,  embriagándose  en  los  efímeros  goces 
de  la  vanidad,  no  siente  los  dulces  arrobamientos  del 
amor  más  puro,  ni  puede  sembrar  la  semilla  del  bien 
en  el  corazón  de  su  hijo. 
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En  la  época  presente  se  encomia  la  unión  y  la  frater- 
nidad; pero  la  fraternidad  y  la  unión  no  son  más  que 
hermosos  temas;  porque  el  lujo,  que  es  la  más  poderosa 
de  las  aristocracias,  forma  círculos  diferentes,  levanta 
entre  ellos  muros  inespugnables  que  solo  pueden 
escalar  las  riquezas,  engendra  pasiones  malas,  hace  que 
la  vanidad  de  unos,  provoque  el  odio  y  la  envidia  de 
los  otros;  rompe  los  vínculos  de  la  amistad  y  el 
parentesco;  y  semejante  á  la  úlcera  cancerosa  que 
hace  pedazos  los  miembros  del  cuerpo  humano,  el  lujo 
hace  girones  el  cuerpo  social,  y  en  vez  de  unir  separa; 
porque  el  lujo  de  los  ricos  y  la  modestia  de  los  pobres 
son  incompatibles,  cuando  solo  se  aprecia  la  superficie 
y  no  se  sondea  el  fondo. 

Donde  el  lujo  sienta  sus  reales,  la  caridad  huye 
cubriéndose  el  rostro,  se  abren  mares  de  llanto  que 
nadie  enjuga;  porque  donde  no  bate  sus  alas  el  ángel 
de  la  caridad  cristiana,  no  hay  consuelos  para  el 
desgraciado,  ¿qué  importa  al  que  recorre  las  calles 
arrellenado  en  los  muelles  almohadones  de  una  lujosa 
carretela,  que  el  huérfano  infeliz  espire  de  hambre  en 
las  gradas  de  una  puerta,  donde  llamó  en  vano, 
pidiendo  una  limosna  por  amor  de  Dios  ? 

Los  males  que  el  funesto  vicio  del  lujo  causa,  son 
incalculables;  por  eso  yo,  pobre  mujer  ignorante,  cuya 
débil  voz  se  pierde  en  el  vacío  sin  levantar  eco  en  los 
corazones,  suplico  á  los  hombres  de  ciencia  que 
estudien  nuestra  situación  actual;  y  que  apliquen  un 
remedio  activo,  á  esa  úlcera  cancerosa  que  se  llama 
lujo.  Vicenta  Laparra  de  la  Cerda, 

Guatemala,  marzo  28  de  1892, 


EL    HOGAR. 


\  mis  amigos  don  Javier  Pelaez  y  la  señorita  Angelina  Bspel,  el  dia  de 

su  Matrimonio. 


& 


E  las  tormentas  el  eco  grave 
corre  llenando  la  inmensidad; 
pero  valiente  la  surca  el  ave, 
porque  en  la  selva,  cálido  y  suave 
formó  su  nido,  tiene  su  hogar. 

Allí  le  aguarda 

su  compañera, 

con  amorosa, 

tierna  ansiedad 

¿Quién  en  su  vuelo 

le  detuviera? 

¿Quién,  cuando  siente 

que  se  le  espera  ? 

¿Cómo,  si  sabe 

que  tiene  hogar ! 


Las  jarcias  rotas,  débil  la  quilla, 
negra  la  tarde,  la  onda  falaz, 
¿Cómo  avanzando  va  la  barquilla? 
Porque  en  la  oscura  lejana  orilla 
El  marinero  dejó  su  hogar  ! 

Labios  que  rezan, 

alma  que  llora, 

brazos  tendidos 

con  loco  afán  ; 

allí  está  todo 

lo  que  él  adora 
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Y  la  barquilla 
Va  vencedora, 
porque  el  marino 
busca  su  hogar ! 

Bu  el  desierto  ruge  cercana 
la  voz  tona nte  del  huracán  : 
no  desalienta  la  caravana, 
llega  al  oasis,  plantando  ufana 
bajo  las  palmas  móvil  hogar. 
Cabe  la  lumbre, 
y  ;i  BU  destello, 
la  esposa,  el  padre 

y  un  niño  halláis 

El  can  vigila, 
duerme  el  camello 

y  Alá  bendice 

cuadro  tan  bello, 
que  cada  tienda 
forma  un  hogar] 


* 
*     * 


Y  qué*  es  la  vida  sino  el  desierto, 
la  mar  bravia,  la  tempestad? 

Y  en  el  humano  destino  incierto, 
caliente  nido,  seguro  puerto 

y  palma  amiga,  sólo  el  hogar  ! 

Cuando  le  brindan  su  noble  encanto 

virtud  sincera  y  amor  leal, 

la  paz  le  llena,  huye  el  quebranto ; 

si  en  él  se  sufre,  tierno  es  el  llanto, 

que  amor  enjuga  bajo  el  hogar ! 

Fé  y  esperanzas,  calor  y  abrigo 

pueda  ofreceros  el  que  hoy  formáis  : 

y  de  sus  glorías  sea  testigo 

el  bardo  oscuro  y  el  pobre  amigo, 

que  cantó  el  alba  de  vuestro  hogar. 

Mamki.  Ya  u.k. 


EL  SENSONTLE. 


>AI,IyA,  avecilla  canora, 
Esa  triste  melodía 
Con  que  cantas  á  la  hora 
En  que  se  muere  el  día, 
Cual  si  la  sombra  cantaras, 
Cual  si  la  noche  evocaras. 


Calla  esa  grata  tristura 
De  tu  acento  vespertino  ; 
Calla  esa  blanda  dulzura 
Con  que  mezclas  en  tu  trino 
El  deleite  del  encanto 
Con  las  notas  del  quebranto. 


Dime,  pardo  parj arillo, 
¿  Es  tu  canto  triste  lloro 
Porque  apaga  el  sol  su  brillo, 
Y  envuelto  en  celajes  de  oro 
Al  inundo  niega  ya  el  riego 
De  su  vivífico  fuego  ? 


¿O  evocas  la  tibia  lumbre 
I  )(.•  melancólica  luna, 
Sentado  en  la  verde  cumbre 
De  ese  árbol  que  así  te  aduna 
Porque  mece  entre  sus  florea 
El  nido  de  tus  anión 
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¿  Por  qué  modulas  esa  aria 
Con  tan  meliflua  ternura  ? 
¿  Es  acaso  una  plegaria 
A  la  diosa,  que  verdura 
Y  flores  da  á  la  pradera 
En  fecunda  primavera? 

No  !  tú  no  envías  tu  canto 
Ni  á  las  sombras,  ni  á  la  luna, 
Ni  á  Flora,  que  el  verde  manto 
Bit  la  estación  oportuna, 
Extiende  desde  altas  crestas 
A  los  valles  y  florestas. 

Tú  cantas  sentida  queja 
Porque  está  sólo  tu  nido 
Cuando  tu  amada  se  aleja 
Bu  ese  bosque  florido, 
Y  la  llamas  á  la  alcoba 
boíl  tu  tiernísima  trova. 

La  llamas  ron  amor  tatito 
Con  tan  amoroso  anhelo, 
Que  á  consolar  tu  quebranto 
Tiende  alígera  su  vuelo, 
T rayéndote  el  beso  rico 
De  amor  en  su  leve  pico  ; 

Y  junto  así  á  tu  pareja 
lint  ras  alegre  á  tu  nido  ; 
I. a  soledad  no  te  aqueja  ; 
Cesa  tu  tierno  gemido, 
Cesa  el  trinar  melodioso 
Y  los  dos  vais  al  reposo, 

Llevando  á  la  implume  cría 
Que  abrigáis  en  el  follaje, 
Consuelo,  amor  y  alegría  ; 
Y  entre  el  cálido  plumaje 
De  vuestras  alas,  á  una, 
Le  dais  confortable  cuna. 
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Paj arillo,  no  te  asombre 
Que  como  tú  viva  el  hombre, 
Sí  sólo  tedios  le  apenan, 
V  su  vacío  no  llenan 
Ni  fortuna  ni  renombre. 


Que  ni  riquezas  ni  honores 
Al  mortal  hacen  feliz  ; 
Pues  su  vida  es  de  dolores, 
De  profundos  sinsabores, 
A  que  dobla  la  cerviz, 


Si  en  el  mundo  desabrido 
A  su  ser  no  encuentia  unido 
Otro  ser  que  dé  dulzura 
Y  dé  amorosa  ternura 
A  su  doméstico  nido. 


El  hombre  vino  á  la  tierra 
A  lidiar  en  ruda  guerra 
Contra  sus  propias  pasiones 
Y  las  tristes  decepciones 
Que  en  su  seno  el  mundo  encierra. 


Y  en  esa  lucha  enojosa, 
Tenaz,  de  cada  momento, 
Es  la  mujer  amorosa, 
Espiritual  y  virtuosa, 
El  solaz  de  su  tormento. 


Y  más  si  el  amor,  la  vida 
Espande  en  efusión  grata 
En  esa  prole  querida 
En  que  el  alma  se  dilata 
Y  sus  querellas  olvida  !   .   . 
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Y  así,  cantor,  aunque  enfosque 
Ya  la  noche  cielo  y  mundo, 
De  dulzura  llena  el  bosque 
Con  tu  canto  gemebundo 
Kn  lern<  za  sin  segundo. 


Canta  !  aunque  llegue  tu  amada 
A  dormitar  en  tu  nido ; 
Ks  tu  canto  tan  sentido, 
Tu  voz  tan  apasionada, 
Que  jamás  cansa  el  oído. 


Y  si  no  fuera  odio  fiero 
Que  tengo  á  la  tiranía, 
Te  llevara  prisionero, 

Y  vu  tu  guarda  yo  pondría 

Kl  más  solícito  esm< 

Mas  libre  te  hizo  natura  ; 

Y  aunque  de  oírte  no  me  sacio, 
Revuela  allí  en  la  verdv 

< )  remóntate  á  la  altura, 

Que  tu  jaula  es  el  espacio. 

Y  toril 

enea  hoy  domicilio, 

A  entonar  el  dulce  idilio 

Con  que  llamas  á  tu 

De  la  tarde  á  la  hora  umbrosa; 

Que  á  extasiarme  en  tu  ternura 

Y  en  tu  amoroso  lirismo 
Vendré,  sin  qué  á  la  tortura 
J  )e  una  rígida  clausura 

Te  condene  mi  egoísmo. 

¿Qué  ganara  en  el  tormento 
De  tu  estrecha  reclusión  ? 
Tan  sólo  oír  el  lamento 
Que  triste  enviaras  al  viento 
Desde  tu  ingrata  prisión  ! 


KI,   SKNSONTLK. 
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Oír  al  preso  que  canta, 
Sin  nido  y  sin  compañera, 
Modulando  en  su  garganta 
Ks.'i  queja  lastimera 
Del  dolor  que  le  quebranta, 


Y  pues  que  soy  enemigo 
Del  tormento  y  la  crueldad, 
Queda,  sensontle,  al  abrigo 
De  aquese  follaje  amigo, 
En  tu  agreste  libertad. 


Carlos  Bonii.f.v. 


miSEt^IA. 

S  inmensa    la   responsabilidad  de  un  padre  de 
familia:    él   hace   al   criminal    y    al    hombre 
honrado.     Cuando  no  infiltra  en  el  corazón  de 
los  hijos  la   maldad   con   el    ingrato   ejemplo,  con   el 
ndalo,   estimula  el  instinto  malo  con    el  consenti- 
miento  y   con   el   aplauso   de    las    primeras   acciones 
perversas  del  niño. 

Y  si  á  la  educación  sana  \  sabia  no  junta  la  en- 
señanza de  un  oficio  ó  profesión  independiente,  hace 
por  lo  general  hijos  miserables.  Mucha  alma  necesita 
el  hombre  para  escapar  á  la  bajeza  cuando  no  tiene 
garantida  su  independencia:  el  mundo  está  lleno  de 
desgraciados  por  esta  causa. 

La  independencia  asegura  la  dignidad,  á  menos  que  se 
nazca  con  alma  de  lacayo.  Cualquier  oficio  ennoblece; 
la  holgazanería  degrada  y  lleva  al  hombre  á  cometer 
las  más  abominables  bajezas.  Cuando  el  estómago 
tiene  hambre  y  la  bolsa  está  vacía  y  las  manos  no  pue- 
den ganar  el  pan,  queda  el  camino  de  la  desvergüenza, 
y  como  es  llano  y  fácil,  la  mayoría  se  precipita  en 
(8o) 
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él,  si  no  se  va  con  el  puñal  á  la  encrucijada  á  bañarse 

en  sangre  y  á  meter  las  manos  en  los  ágenos  bolsillo-. 
Se  necesita  comer,  y  hay  que  comer;  se  necesita 
alimentar  los  vicios,  y  por  fuerza  hay  que  alimentarlos; 
se  quiere  satisfacer  ambiciones  y  hay  que  satisfacerlas; 
el  descaro  hará  lo  que  no  pudieron  los  músculos  que 
levantan  el  yunque  y  las  manos  que  empuñan  la  azada. 

Y  al  niño  se  le  ha  de  dar  el  oficio  para  el  cual  lo 
destinó  la  naturaleza:  nace  el  hombre  zapatero  y  solo 
para  zapatero  es  bueno,  haciendo  zapatos  será  feliz  y 
quizá  mascando  la  suela  se  distinga;  nace  para  juris- 
consulto, y  alumbra  en  las  tinieblas  del  foro;  para  mé- 
dico y  junto  al  lecho  es  ángel  y  en  la  academia  faro. 
No  hay  que  torcer  la  disposición  natural,  porque  se  va 
á  la  miseria,  la  miseria  del  cuerpo  ó  la  miseria  del 
alma.  Esto  es  lo  que  hace  el  mayor  número  de 
miserables  que  llenan  la  sociedad;  piezas  dislocades  é 
inútiles,  no  llenan  ningún  fin  benéfico.  Naturalmente, 
quien  erró  la  profesión  es  mal  profesor,  y  como  la  ma- 
teria es  inexorable  y  cuando  tiene  hambre  grita  y  se 
retuerce  como  un  condenado,  hay  que  buscarle  pan, 
vino  si  se  le  antoja  ¿y  cómo?  ¡si  es  muy  fácil!  re- 
nunciando á  la  dignidad,  buscando  el  éxito,  corriendo 
por  donde  corre  la  multitud  mala  y  estúpida. 

Solo  el  hombre  independiente  á  fuerza  del  propio 
trabajo,  ó  por  virtud  firmísima,  está  lejos  del  peligro 
de  caer.  El  carbonero  que  lleva  tiznado  el  rostro  y  las 
espaldas  debajo  de  la  carga  negra  y  pesada  puede  hacer 
palpitar  su  corazón  á  compás  de  sus  ideas,  que  si  las 
tiene  son  suyas,  y  con  ellas  atraviesa  entre  la 
muchedumbre  y  las  pone  siempre  á  su  lado,  con  cariño, 
donde  quiera  que  se  sienta.  Come  su  empolvado  pan 
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tieso  y  cada  mordisco  es  un  regocijo,  porque  es  pan 
honrado,  el  que  le  han  dado  sus  brazos  trabajando  en 
la  selva  y  sudando  junto  á  la  hoguera.  Pan  ageno, 
pan  que  da  el  robo  y  la  bajeza,  lo  indigesta  y  lo  mata. 

¿Qué  hacen  las  multitudes  desocupadas  é  ineptas,  la 
juventud  que  creció  holgando,  embriagada  en  la  cantina 
ó  en  el  lupanar,  cuando  amanece  un  día  con  el  arca 
vacía  y  la  despensa  también?  ¿Se  morirán  todos  esos 
vagos  de  hambre?  nó,  señor,  no  se  mueren  de  hambre: 
hay  dinero  en  las  arcas  agen  as  y  tocino  en  las  agen  as 
despensas,  y  aquel  dinero  y  aquellos  tocinos  están  ahí 
para  los  desocupados;  los  estrafios  lian  por  fuerza  de 
mantenerlos:  todo  depende  de  la  manera  de  buscar:  á 
la  miseria  de  la  carne  sustituye  la  miseria  del  espíritu: 
unos  optan  por  la  piratería,  otros  por  la  indignidad. 
Estos  van  á  doblar  los  espinazos  flexibles,  á  cantar  la 
maldad  de  los  poderosos,  á  lamer  los  pies  inmundos,  á 
cambiar  de  ideas  como  de  vestidos,  á  hacerse  partícipes 
de  crímenes  y  de  abominaciones,  y  llenan  sus  bolsas  y 
comen   el  1  gordo  á  dos  carrillos,  chorreando  la 

manteca  por  los  labios  concupiscentes  y  arrojando  sus 
pulmones  el  olor  nauseabundo  del  aguardiente  que 
circula  como  sangre  por  sus  venas,  y  cantan  las  alegrías 
obscenas  y  enervantes  del  ocio  y  ríense  con  risa 
estúpida  del  carbonero  que  va  impasible  debajo  de  su 
carga,  llevando  en  el  cerebro  sus  propias  honradas 
convicciones  con  cariño  paternal  y  el  corazón  exento 
de  remordimientos:  este  es  un  coloso  que  desafía 
imperturbable  las  avenidas  y  los  torbellinos. 

Los  que  dejando  su  campo  y  su  arado,  su  tienda  ó  su 
bufete,  su  cincel  ó  su  martillo,  van  á  hacer  coro  con 
los  ineptos  por  el  atractivo  de  la  vagancia  y  el  medro, 
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esos  son  carne  de  esclavo,  esos  trajeron  del  vientre 
podrido  de  la  madre  la  facultad  de  la  servidumbre  y 
quizá  sean  irresponsables.  ¿Qué  hacer  cuando  las 
espaldas  piden  la  fusta  y  los  ojos  una  sonrisa  de 
protección  ? 

Como  la  educación,  el  oficio  es  una  gran  necesidad. 
Y  hay  padres  de  familia  que  no  lo  quieren  comprender! 

La  mala  educación  hace  los  bandidos  y  las  prostitutas 
y  la  falta  del  trabajo  independiente  los  bandidos  y  los 
desvergonzados.  Ley  inexorable  que  se  ve  imperar  en 
todas  partes  y  en  todos  los  momentos !  Pero  es  necesario 
salvar  á  las  generaciones  de  ese  abismo;  hay  que 
alumbrarles,  hay  que  llevarlas  de  la  mano  por  el 
escarpado  sendero,  hay  que  mostrarles  las  llagas 
pestilentes  de  la  sociedad  para  que  sientan  horror  y 
vuelvan  las  narices,  hay  que  decirles:  eso  es  el  crimen; 
por  ahí  se  va  á  él.  Trabajad,  esperadlo  todo  de  vuestro 
esclusivo  trabajo  y  no  os  veréis  en  peligro  de  ser 
indignos  ó  malhechores;  trabajad,  esa  es  la  salvación. 

El  padre  de  familia  desde  que  el  niño  comienza  á 
querer,  en  la  escuela  el  buen  maestro,  en  su  hoja  el 
periodista,  que  tienen  misión  santa  y  veneranda,  eso  han 
de  hacer  para  cumplir  como  deben.  Si  no  lo  hacen,  la 
maldición  cae  sobre  ellos  como  lluvia  de  fuego. 

R.  Rivera. 
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AN  pasado  muchos  años,  siglos 
talvez,  no  lo  recuerdo  bien; 
pero  lo  que  no  se  me  borra  de 
la  memoria  es  aquella  noche 
lúgubre  y  espantosa,  aquella 
obscuridad,  aquel  silencio.  .  .  .! 
Quicab  el  Grande  se  había 
dormido  arrullado  por  el  canto 
de  la  más  bella  de  las  Princesas 
de  Utatlán;  Quicab  era  ya  un 
anciano,  y  yo  era  entonces  un  joven  alto  y  robusto, 
amigo  de  los  combates,  ávido  de  gloria  y  capaz  de  dejar 
la  vida  en  la  punta  de  cualquier  flecha,  en  defensa  de 
mi  amada  y  de  mi  rey. 

Yo  amaba  á  la  Princesa  con  el  ardor  con  que  se 
ama  á  los  veinte  anos  de  edad,  aquí  en  la  tierra  de  mis 
padres,  abrasada  por  los  rayos  del  sol;  yo  amaba  á  la 
Princesa,  y  mi  pensamiento  y  mi  corazón  estaban 
puestos  en  ella,  mi  hermosa  soberana  y  en  mi  soberano 
el  Rey. 

Aquella  noche  que  no  se  me  borrará  jamás  de  la 
memoria,  hacía  yo  guardia  de  honor  en  Palacio.  El 
sueño  me  rindió  cuando  la  luna  alumbraba  en  mitad 
del  cielo;  y  confiando  la  Princesa  en  la  fuerza  de  mi 

(35) 
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brazo  y  en  el  certero  tiro  de  mi  flecha,  retiróse  á  des- 
canzar  tranquilamente,  como  su  padre  el  Rey. 

Había  en  los  barrancos  que  circulaban  la  ciudad,  un 
árbol  cuyas  hojas  regadas  á  cierta  distancia  de  alguna 
persona,  lo  adormecían  con  el  olor  penetrante  que 
exhalaban.  Probablemente  aquella  noche  que  jamás 
se  borrará  de  mi  memoria,  algún  rival  de  los  (pie  pri- 
vaban en  Palacio  quiso  adormecerme  para  cometer  un 
rapto  en  la  persona  de  la  Princesa.  Yo  no  sé,  pero  la 
verdad  es  (pie  cuando  volví  en  mí  y  de  gado  quise 

levantarme,  ya  no  me  encontraba  en  palacio,  velando 
el  sueno  de  mi  soberana  y  de  mi  Rey.  Me  hallaba  en 
un  sitio  distante  en  lo  profundo  de  un  barranco.  .  .  . 
No  podia  moverme  porque  estaba  maniado  y  me  custo- 
diaban cuatro  hombres  desconocidos  y  bien  armados; 
hice  un  esfuerzo  vigoroso  para  recobrar  mi  libertad, 
pero  todo  fue  inútil;  hablé  y  ninguno  de  los  hombres 
me  contestó.  Entre  tanto,  la  luna  se  ocultó  tras  un 
pon  de  nubes,  quedando  todo  sumido  en  la  más 
completa  obscuridad.  .  .  .  Derrepente  los  cuatro  hom- 
bres me  tomaron  en  peso,  conduciéndome  al  borde  de 
una  inmensa  sepultura,  me  desataron,  y  en  seguida  un 
fuerte  empellón  me  hizo  caer  hasta  el  fondo,  casi  sin 
conocimiento;  vuelto  en  mí,  traté  de  ver,  busqué  pero 
no  vi  ni  encontré  nada ;  la  boca  de  la  sepultura  había 
sido  cubierta. — y  sólo  la  obscuridad  y  el  silencio  me 
acompañaban:  estaba  enterrado  vivo! 

El  dolor  se  apoderó  de  mí,  en  un  arrebato  de  locura 
quise  despedazarme  con  mis  propias  manos  el  corazón; 
pero  la  esperanza  vino  y  me  puse  á  pensar  en  la  manera 
de  salir  de  aquel  sepulcro  horrible,  pestilente.  Traté 
de  buscar  algún  rayo  de  luz  por  alguna  parte,  pero  fue 
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en  vano;  toqué  las  paredes  y  eran  húmedas,  mis  dedos 
se  hundían  en  la  tierra.  Pensé:  no  había  remedio, 
tenía  que  morir  allí,  abandonado  y  con  la  pena  y  la 
vergüenza  de  no  haber  cumplido  mi  consigna  de  guardia 

en  Palacio,  en  donde  sólo  Dios  sabe,  loque  pasó  COA 
mi  amada  y  con  mi  rey. 

No  sé  cuántas  horas  transcurrieron  en  tal  incerti- 
dumbre:  mi  naturaleza  flaqueaba;  y  yo  sentía  la  ne- 
cesidad de  ver  y  de  respirar  con  libertad,  porque  el 
aire  encerrado  en  el  hueco  de  mi  tumba  se  iba  haciendo 
pesadísimo.  Comenzaba  yo  á  debilitarme,  me  debilité. 
Vinieron  después  los  desfallecimientos,  sentí  que  mi 
vida  se  apagaba  y  que  la  sombra  de  la  muerte  iba  enca- 
potando mis  ojos  y  cubriendo  mi  frente.  Vino  un 
desfallecimiento  tranquilo,  un  sueño  calmado,  me  dormí 
y  no  supe  más. 

Me  acuerdo  que  era  yo  niño,  y  vagaba  por  las  tortu- 
osas calles  de  Xibalvaj,  en  ese  imperio  hermoso  en 
donde  se  vive  siempre  á  media  luz,  en  donde  no  se 
piensa  en  beber,  ni  en  comer,  ni  en  vestir,  ni  en  nada, 
sin  recuerdo  de  lo  que  se  ha  sido  en  este  mundo,  sin 
penas,  sin  dolores. 

Yo  no  sé,  pero  la  verdad  es  que  había  muerto  solo 
y  abandonado  en  aquella  tumba,  y  me  encontraba  en 
Xibalvaj  en  la  transición  necesaria  para  volver,  pero 
volver  á  dónde?  Dejemos  correr  el  tiempo.  Derre- 
pente  oí  por  lo  alto,  una  voz  que  me  llamaba,  y  me 
sentí  arrebatado  hacia  arriba  por  una  mano  invisible, 
y  no  supe  más.     I,a  transición  había  concluido. 

Mi  espíritu  se  encarnó  en  el  cuerpo  de  un  niño,  cuyos 
padres  eran  el  Rey  del  Quiche  y  una  mujer  hermosa 
-de  noble  estirpe..     Crecí  y  siguiendo  la  carrera  de  las 
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armas  pronto  obtuve,  debido  á  mi  arrojo  de  joven  en 
las  combates  y  á  mi  habilidad  en  el  tiro,  el  grado  de 
oficial.  La  oportunidad  y  la  fortuna  me  proporcionaron 
iones  en  las  distintas  épocas  de  la  vida  para  de- 
mostrar mi  lealtad  y  mi  arrojo,  hasta  el  extremo  de 
que  llegué  á  obtener  el  grado  de  Mayor  General  del 
Ejército  del  Imperio. 

Quicab,  el  Grande,  ya  no  existía,  gobernaba  entonces 

Ouicab-Tanub  mi  padre.     Estábamos  guerreando  con 

Xutuhiles  y  los  Mames  cuando  se  tuvo  noticia  ui 

la  Corte  de  que  se  aproximaba  un  ejército  de  hombres 

blancos  que  venían  á  conquístame 

Haciendo  los  aprestos  de  guerra  sorprendió  la  muerte 
á  mi  padre.  Yo  alisté  bajo  mis  banderas  más  de  230,- 
000  hombres  guerreros,  situando  mi  cuartel  general  en 
Chemequená.  Salí  al  encuentro  del  enemigo,  librando 
algunos  combates  de  resultados  adversos  para  nosoti 
en  razón  de  ser  supeí  \S  armas  y  la  táctica  de  los 

Mancos.  No  desmayé,  sin  embargo,  y  di  á  los  hules 
mi  última  batalla,  en  un  llano  situado  entre  Cheme- 
quená y  (Jtatlán.  En  lo  recio  del  combate  j  notando 
que  el  pánico  se  apoderaba  de  mis  fuerzas,  me  vi  en  la 
necesidad  de  batirme  frente  á  fíente  con  el  general 
enemigo,  quien  después  de  muchas  dificultades,  me 
atravezó  con  su  lanza,  y  caí  muerto,  cumpliendo  con 
mi  deber  y  sólo  con  la  desesperación  de  no  haber  podido 
despedazar  al  aventurero  que  venía  á  arrebatarnos  la 
vida  y  la  libertad  y  á  saquear  nuestras  propiedades. 

Caí  otra  vez  en  el  Imperio  de  Xibalbaj.  Mi  cuerpo 
había  sido  sepultado  en  una  colina,  poco  distante  de 
Xelajuj,  y  que  se  llama  "El  Baúl."  Pasado  algún 
tiempo,  los  nobles  del  Quiche,  desenterraron  mis  restos 
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para  darles  mejor  sepultura  en  un  lugar  alto,  llamado 
4 'El  Coxtuni,"  cerca  de  Chemequená,  en  donde  aún 
permanece  la  tumba. 

En  Xibalbaj  encontré  á  muchos  de  mis  leales  soldados 
y  también  á  Oxiquieb  y  Belehetzi. 

Muchas  veces  hé  estado  en  Xibalbaj  y  muchas  veces 
hé  oído  por  lo  alto  la  voz  aquella  que  me  llamaba  y 
me  he  sentido  arrebatado  hacia  arriba  por  una  mano 
invisible.  .  .  . 

Y  cada  vez  que  he  vuelto  aquí  ha  sido  sólo  para 
sufrir  penalidades  y  desesperanzas,  para  llevar  la  carga 
como  si  fuera  una  bestia  y  para  ir  á  trabajar  en  las 
fincas  de  la  que  hoy  llaman  Costa-Cuca,  que  fue 
propiedad  de  mis  hermanos  los  mames.  Espero,  sin 
embargo,  que  algún  día  vendrá  la  justa  reparación. 

Esto  dijo  Tecum-Umán,  no  ha  muchos  años,  á  un 
anciano,  que  encontró  abatido  y  sentado  en  medio  de 
las  cerranías  de  un  bosque  del  Quiche. 

R.  P.   MOLNIA. 


Ur)\ÓT)  y  Ijb^rtad 


/  mi  querido  amigo  ¿l  poeta  guatemalteco  Ldo.  Dn.  Rafael 
Goyena  PeraUay  en  respuesta  á  su  poesía  "Al  Salvador" 


AS  auras  vespertinas 

Tu  canto  melodioso 

Trajeron  modulando 

"  Unión  y  Libertad." 

jamás  tan  bello  tema 

Oyóse  más  glorioso, 

Jamás  cantar  más  dulce 
Oyó  mi  Cuscatlán. 

Cantabas  entusiasta 

Su  porvenir  y  gloria, 
Sus  hondos  sufrimiento 

Su  genio  y  su  valor; 
y  en  la  visión  sublime 

De  venidera  historia 
■  viste  á  sus  hermas 

Fundida  en  e!  amor. 

Por  eso  de  los  montes 

Los  ecos  más  sonon  ti 
Alegres  contestaron 

Tu  voz  al  repetir; 
Las  brisas  de  los  valles 

En  sus  melifluos  coros 
También  te  saludaron 

Vagando  en  el  confín. 

[90) 
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Por  eso  de  mi  patria 

Kl  corazón  ardiente 
Latió  precipitado 

Tu  voz  al  escuchar, 
K  [zaleo  de  su  seno 

Flamígero,  candente, 
El  lema  saludando 

Lanzó  la  tempestad. 

Kl  genio  que  alimenta 

El  numen  de  poeta, 
No  vive  entre  fronteras 

De  envidia  y  de  rencor; 
Su  luz  es  para  toda 

La  humanidad  completa, 
Su  alcázar  el  espacio, 

Su  ley  es  el  amor. 

Tú  tienes  ese  genio 

Y  en  sus  divinas  llamas 
Te  abrasas  y  en  el  libro 

De  los  destinos  lees; 
Por  eso  de  mi  patria 

Un  hijo  te  proclamas, 
Y  mirtos  y  laureles 

Arrojas  á  sus  pies. 

Tu  bella  Guatemala 

También  lleva  en  las  manos 
El  fúlgido  estandarte 

Del  bien  y  la  verdad; 
Con  sangre  redimida 

Del  yugo  de  tiranos 
Sus  hijos  sobre  ruinas 

Levantan  un  altar. 
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lar  para  la  I 

Que  inflama  el  Vnw 
Y  forma  de  los  héroes 

Kl  mágico  esplendí 
Idea  que  suprime 

Al  déspota  perverso 
Infunde  á  cada  mártir 
Seráfico  valor  I 

»ué  importa  que  del  puel>l<» 
vaporoso  cielo 
Se  nuble  y  que  retumbe 

La  negra  tempestad  ? 
1  rayo  purifica, 

Y  el  profanado  suelo 
Saludará  fecudo 

Al  sol  de  liben 

Nadóa  que  es  laboriosa 

Y  templos  á  la  idea 
De  escuelas  con  el  nonf 

Levanta  por  doquier. 
Fabrica  su  destino, 

Su  genio  centeU 
Dejó  de  ser  esclava, 

Es  libre  ó  lo  vá  á  ser. 

Las  linfas  del  Paza 

Mil  veces  se  tiñeron 
Con  que  el  Océano 

Bramando  repelió, 
Los  ecos  de  la  sierra 

Llorando  respondieron 
Al  de  la  lid  sangrienta 

Sacrilego  fragor. 
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Mas  hoy  los  combatientes 

Se  agrupan  ya  triunfantes 
Dentro  del  mismo  templo 

Y  al  pié  del  mismo  altar; 
Las  manos  enlazadas 

Entonan  anhelantes 
El  himno  de  los  libres 

Al  ángel  de  la  paz. 

Y  en  ese  mismo  río 

Histórico,  sangriento, 
Tu  bella  Guatemala 

Unióse  al  Salvador 
Por  medio  del  alambre 

Que  lleva  el  pensamiento, 

Y  el  rayo  de  los  cielos 

Santificó  la  unión. 

Si  el  poeta  es  la  grandiosa 

Encarnación  sublime 
Del  genio  de  los  pueblos 

Y  de  su  ignoto  afán, 
¿  Tu  canto  no  es  el  canto 

En  que  tu  patria,  dime, 
Saluda  cariñosa 

Al  bello  Cuscatlán  ? 

La  mía  le  responde, 

Sacude  el  gorro  frigio 

Y  agita  la  bandera 

Que  alzara  Morazán. 
La  histórica   bandera 

De  universal  prestigio, 
Que  es  de  la  antigua  patria 

El  paño  funeral. 
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Mas  no,  que  es  la  bandera 

Del  porvenir:  un  día 
Los  pueblos  agrupados 

Veremos  á  su  pie. 
¡  Unios  a  mi  acento, 

Disuelta  patria  mía; 
Divina  Centro-América, 

Brillad  segunda  vez  ! 

La  enseña  que  en  la  Historia 
mea  victori 

Y  en  Rivas  la  aureola 

Ciñera  de  inmortal, 
Muy  pronto  redimida 

Cor  e  generosa, 

Que  sea  nuestro  emblema 

De  '•  Unión  y  Libertad." 

NCISCO  i:.  Gaundo. 


A  LOS  CUCHUMATANES. 


H  !  cielo  de  mi  patria  ! 
oh  !  caros  horizontes ! 
¡  oh  !  azules,  altos  montes  ; 
oídme  desde  allí, 
la  alma  mía  os  saluda, 
cumbres  de  la  alta  Sierra, 
murallas  de  esa  tierra, 
donde  la  luz  yo  vi ! 


Del  sol  desfalleciente 
á  la  última  vislumbre, 
vuestra  elevada  cumbre 
postrer  asilo  dá : 
cual  débil  esperanza 
allí  se  desvanece : 
ya  más  y  más  fallece, 
y  ya  por  fin  se  va. 


En  tanto  que  la  sombra 
no  embargue  el  firmamento, 
hasta  el  postrer  momento 
en  vos  me  extasiaré  ; 
que  así  como  esta  tarde, 
de  brumas  despejados, 
tan  limpios  y  azulados 
jamás  os  contemplé. 


{*)  And?,  La  Sierra  que  queda  entre  los  territorios  de 
prolongación  de  la  cordillera  de  los  Andes.     Ckckumata 
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¡  Cuan  dulcemente  triste 
mi  mente  se  extasía, 
oh  cara  patria  mía 
en  tu  áspero  confín  ! 
¡  cuál  cruza  el  ancho  espacio, 
ay  Dios ,  que  me  separa 
de  aquella  tierra  cara, 
de  América  el  jardín  ! 

Kn  alas  del  deseo 
por  esa  lontananza 
mi  corazón  se  lanza 
hasta  mi  pobre  hogar. 
¡Oh  dulce  madre  mía, 

m  cuánto  amor  te  estrecho 
contra  <d  doliente  pecho 
qne  destrozó  el  pesar  I 

¡Oh  vosotros  que  al  mundo 
conmigo  habéis  venido. 

dentro  dd  mismo  nido, 

y  por  el  mismo  amor, 
pbr  el  mi:, m.)  seno 

nutridos  y  abrigad 
con  los  mismos  cuidado  i 

arrullos  y  calor! 

;  Amables  compañe: 
á  quienes  la  alma  I  ufa  acia 
en  su  risueña  estancia 
jugando  me  enlazó, 
con  lago  tal  de  flores, 
que  ni  por  ser  tan  bello 
quitárnosle  del  cuello 
la  suerte  consiguió ! 


A    LOS   CUCHUMATAXI.S. 


K litro  en  el  nido  amante, 
vuelvo  ti  materno  abrigo  : 
¡  oh  cuanto  pecho-amigo 
ya  siento  palpitar, 
en  medio  el  grupo  caro, 
que  en  tierno  estrecho  nudo, 
llorar  tan  solo  pudo, 
llorar  y  más  llorar !  .  .  .  • 


¡  Oh  cielos  de  mi  patria ! 
¡  oh  claros  horizontes  ! 
¡  oh  ya  dormidos  montes, 
la  noche  ya  os  cubrió  : 
adiós  oh  mis  amigos, 
dormid,  dormid  en  calma, 
que  las  brumas  en  la  alma 
¡  ay,  ay  !  las  llevo  yo ! 


Juan  Diéguez. 


el    Rúenle  de   los  GsolaVos, 


QUINCE  leguas  de  esta  Capital, 
hacia  el  Sudeste,  hay  un  pueble- 
cito  situado  á  orillas  de  un  río 
poco  caudaloso  en  la  estación 
a;  pero  que  aumentando  al- 
gunas veces  extraordinariamente 
en  los  meses  de  lluvias  sería  peli- 
►^ñA  groso  á  los  caminantes  que  en 
número  no  corto  tienen  que  atra- 
vesarlo, si  no  ofreciese  cómodo  y 
seguro  paso  un  magnífico  puente  construido  sobre  él. 
El  pueblo,  el  rí<  >  y  él  puente  son  conocidos  hoy  con  el 
misino  nombre,  Los  Esclavos;  habiéndolo  tomado  los 
dos  últimos  del  primero,  que  lo  recibió  en  la  época  de 
la  conquista,  por  haber  sido  sus  desdichados  moradores 
los  primeros  que  se  vieron  marcados  con  el  hierro  de 
la  esclavitud,  en  castigo  de  la  resistencia  patriótica  y 
tenaz  que  opusieron  á  los  conquistadores. 

En  el  siglo  mismo  en  que  estos  países  quedaron 
sujetos  al  dominio  de  la  España,  llamó  la  atención  del 
Ayuntamiento  de  Guatemala  la  necesidad  de  levantar 
un  puente  sobre  el  río  de  los  Esclavos,  que  no  dando 
vado  en  la  estación  de  las  aguas,  interrumpía  el  tráfico 
entre  la  capital  y  las  provincias  orientales  del  Reino. 
Así,  vemos  en  las  antiguas  Crónicas  que  por  los  años 
de  1579,  el  síndico  procurador  de  la  ciudad,  Baltasar 
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de   Orena,  hizo   moción    para   que  se   construyese  el 
puente.     Por  uno  ú  otro  motivo,  esto  no  tuvo  efe 
hasta  el  año  1592,  en  que  se  emprendió  y  casi  1  onclti 
la  obra,  siendo  alcaldes  ordinarios  Don  Juan  Rodríguez 
Cabrillo   de   Medrano   y   Don    Rodrigo  de  Puente! 
Guzmán,  según  se  lee  en  una  lápida  colocada  sobre  el 
pretil  del  mismo  puente.     Dirijieron  la  obra  los  arqui 
tectos  Francisco  Tirado  y  Diego  Felipe,  y  se 
con  el  producto  de  una  sisa  de  dos  reales  sobre  c; 
botija  de  vino,  que  con  aquel  objeto  se  estableció.     A 
pesar  de  la  solidez  de  la  construcción,  las  crecientes 
del  río  maltrataron  mucho  el  puente;  de  modo  que  en 
1626  era  peligroso  pasar  por  él  y  fué  necesario  repararlo, 
lo  cual  se  hizo  por  orden  del  Presidente  Acuna.     Al- 
gunos años  después  se  hizo  precisa  una  nueva  repara- 
ción, que  verificó,  en  1636,  por  comisión  del  Presidente, 
Marqués  de  Lorenzana,  Don  Francisco  de  Fuentes  y 
Guzmán,  el  autor  de  la  Crónica  de  Guatemala,  cuyo 
manuscrito  se  conserva  inédito  en  el  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad.     Fuentes  hizo  construir  el  sólido  bastión 
vulgarmente  llamado  punta  de  diama?ite,  que  situado 
en  medio  de  la  madre,  opone  un  obstáculo  al  ímpetu 
de  las  aguas  y  hace  que  los  grandes  maderos  que  éstas 
suelen  arrastrar,  no  se  atraviesen  en  los  arcos,  sino 
que  pasen  longitudinalmente  arrastrados  con  suavidad 
por  las  corrientes.     El  puente  de  los  Esclavos  ha  necesi- 
tado de  vez  en  cuando  otras  reparaciones,  y  algunas  de 
consideración  se  han  hecho  en  él  en  estos  tiempos,  por 
disposición  de  la  junta  de  Gobierno  de  Consulado  del 
comercio. 

El  caminante  que  ha  oído  hablar  de  la  magnifice: 
del  puente,  y  que  por  primera  vez  se  detiene  á  con- 
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templarlo,  encuentra  que  no  es  exaj erado  cuanto  se 
dice  de  la  importancia  y  hermosura  de  esa  obra.  Bajan 
las  corrientes  del  río  precipitado  por  el  encajonado 
cauce  y  al  tocar  tan  enorme  bastión  triangular,  se 
dividen  y  desparraman,  bajo  los  once  arcos  de  piedra 
canteada  que  sostienen  el  puente.  A  pocas  varas  de 
distancia,  se  precipitan  desde  una  considerable  altura, 
en  medio  de  rocas  desnudas  y  elevadas,  formando  una 
magnífica  catarata,  que  despeñándose  con  estruendo, 
se  deshace  en  borbotones  de  hirviente  espuma.  Ese 
¡ctáculo,  en  medio  de  una  naturaleza  agreste  y  de 
una  vejetacióll  espontánea  de  cuya  exhuberancia  no 
puede  dar  idea  una  descolorida  descripción,  es  la  obra 
de  1M<>-.  Junto  á  ella,  si  bien  no  tan  grandiosa,  no 
menos  admirable,  está  la  obra  del  hombre:  el  puente, 
cuya  pesada  mole  oprime  y  domina  las  aguas  del  río 
iendo  seguro  tránsito  al  viajero,  á  pocos  pasos  del 
abismo.  Ciento  veintiocho  varas  de  largo  tiene  el 
puente,  y  aunque  bastante  elevado  sobre  el  nivel  ordi- 
nario de  las  aguas,  algunas  veces  hinchadas  las  cre- 
( ientes,  Mil>en  sobre  los  arcos  y  aún  han  llegado  á 
cubrir  el  pi^<  >  mismo  del  puente.  Pero  cuando  aquello 
no  sucede,  éste  permanece  levantado  sobre  las  aguas 
que  se  estrellan  en  la  punta  de  diamante  y  caen  más 
allá  con  estrépito  en  su  lecho  de  Ku  los  tiempos 

comuiu  he  visto  una  familia  entera  acomodarse 

i  la    macisa  bóveda  de   uno  de  aquellos  grandes 
áreos,  para  pasar  la  noche. 

En  el  espacio  de  doscientos  setenta  y  tres  años  que 
han  transcurrido  desde  que  se  hizo  el  puente  ¡qué  con- 
siderable número  de  viajeros  ha  disfrutado  del  beneficio 
que  proporcionó  la  próbida  solicitud  de  los  beneméritos 
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patricios  que  dispusieron  y  efectuaron  su  construcción! 
¿cuántos  serán  los  que  al  pasar  por  él,  s  n  á  atenido 

para  leer  siquiera  la  inscripción  que  trasmite  á  genera- 
ciones tal  vez  poco  reconocidas,  los  nombro  de  aquellos 
bienhechores?  Frente  al  nicho  en  que  está  colocada 
la  lápida,  hay  otro  que  contiene  una  imagen  de  la 
Virgen  María,  de  medio  relieve,  cuyo  rostro  y  manos 
han  sido  lastimosamente  mutilados.     Esa  to  al- 

tura debió  haber  sido  respetada,  así  por  loque  repl 
senta,  como  por  ser  un  monumento  de  la  remota  anti- 
güedad.    El  deterioro  que  ha  sufrido  la  imagen  podrá 
ser  obra  del  tiempo;  pero  también  puede  ser  obra  del 
hombre.      Tempus  edax;  homo  edacior. 

La  imaginación  popular  se  complace  en  atribuir  un 
origen  misterioso  y  extraordinario  á  aquellas  obras  que 
considera  demasiado  grandes  para  poder  ser  hechas 
por  medios  humanos.  Así,  el  puente  de  los  Esclav<  £ 
tiene  su  leyenda,  que  ha  conservado  la  tradición  has 
nuestros  días  y  que  prueba  que  el  pueblo  es  poeta  en 
todas  partes.  Se  cuenta  que  allá  en  tiempos  remotos, 
utí  rico  y  despiadado  propietario  tenía  gran  número 
de  esclavos,  á  quienes  castigaba  con  crueldad  por  las 
más  leves  faltas.  Una  vez  sucedió  que  uno  de  aquellos 
desdichados  estaba  condenado  á  sufrir  el  duro  trata- 
miento del  amo,  por  no  sabemos  qué  descuid  >,  y 
buscando  los  medios  de  evitar  su  desgracia,  llamó  en 
su  auxilio  como  consejero  al  común  enemigo  de 
almas.  La  suya  le  ofreció  el  esclavo,  á  trueque  de  que 
le  sugiriese  algún  arbitrio  para  evitar  el  castigo  que  le 
amenazaba.  El  demonio  en  su  astucia,  combinó  sus 
planes  y  dijo  al  esclavo  fuese  á  ofrecer  á  su  Señor 
entregarle  concluido  en  una   sola   noche    un    sólido  y 
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hermoso  puente  sobre  el  río,  obra  de  que  reportaría 
grande  utilidad  el  propietario.  Ka  idea  pareció  feliz 
al  esclavo,  y  quedó  firmado  el  pacto.  El  diablo  haría 
el  puente;  el  hombre  entregaría  el  alma.  Aceptó  el 
amo  la  oferta  y  se  suspendió  la  imposición  de  la  pena. 
I 'uso  en  el  instante  Satanás  manos  á  la  obra,  haciendo 
de  arquitecto  y  de  albañil;  mandil  ceñido,  escuadra  y 
cuchara  en  mano,  comenzó  á  construir  el  puente  como 
por  encanto.  L&s  arcos  iban  formándose  uno  en  pos 
de  otro,  y  terminados,  edificó  el  piso  del  puente  y  los 
pretiles,  con  arte  y  diligencia  tales,  que  sólo  en  él 
pudieran  encontrarse.  icedió  que  el  esclava 

medida  que  adelantaba  la  obra,  comen/»')  á  comprender 
lo  oneroso  del  contrato,  y  dispuso  eludir  su  compro- 
miso, burlándose  del  diablo.  Se  dirigió  al  río  hacia 
al  amanecer,  y  encontrando  que  el  artífice  daba  ya  la 
última  mano  á  su  obra,  se  le  acercó  disimuladamente 
y  mostrándole  uní  que  llevaba  oculta,  hizo  huir 

al  enemigo,  quien  no  tuvo  tiempo  sino  para  dar  un 
manotón  al  remate  del  puente  desgajando  la  última 
piedra,  que  dicen  falta  desde  entones,  pues  aunque  la 
han  colocado  varias  veces,  vuelve  á  desaparecer.  Kl 
taimado  esclavo  entregó  al  día  siguiente  la  obra  al  amo, 
á  quien  por  lo  visto  importó  poco  que  fuese  hecho  ó  no 
por  malas  artes.  El  siervo  quedó  salvo  de  la  pena  y 
aun  obtuvo  la  libertad  en  premio. 

Tal  es  la  leyenda  relativa  á  la  construcción  del  puente 
de  los  Esclavos  que  he  recogido  de  la  tradición  popular, 
lula  debiera  ser  aprovechada,  y  acaso  lo  será  por  alguno 
de  nuestros  poetas,  que  desee  ampliarla,  dando  forma 
á  la  descarnada  narración  que  por  primera  vez  ve  la 
luz  pública,  en  estas  desaliñadas  páginas. 

Salomé  Jil. 


e4fffl©a©@» 


K  oído  decir  á  personas  de  edad  pro- 
yecta, y  por  ende  de  opinión  ai 
rizada,  que  el  amor  á  los  diez  y 
ocho  años  es  en  el  hombre  un 
amorcillo  enclenque,  porque  esa 
pasión  profunda,  inmensa,  verda- 
dera, es  achaque  propio  de  los  que 
pasan  de  cuarenta. 

Contra  esa  falsa  doctrina,  lan- 
zada al  viento  sin  duda  por  algún 
veterano  de  esos  que  ya  pasaron  á  la  reserva,  quiero 
referir  el  siguiente  episodio,  ocurrido  en  sus  mocedack ¡s 
á  un  amigo  mió,  que  vive  aún,  y  no  me  dejará  mentir. 
Hace  de  esto  muchos  años.  Corrían  aquellos  desdi- 
chados tiempos  de  tan  general  atraso,  en  que  las  gen 
llamaban  Escribanos  á  los  Notarios,  Sargentos  Mayores 
á  los  Comandantes  del  Ejército,  Regente  de  la  Suprema 
Corte  al  Presidente  del  Poder  Judicial;  y  así  en  lo 
demás,  sin  que  se  les  ocurriera  hacer  uso  de  tanta 
palabra  bonita,  como  tenemos  en  la  actualidad. 

Mi  amigo  Cándido  estudiaba  leyes  y  era  pobre  como 
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un  estudiante.  Y,  sea  dicho  de  paso  y  sin  ofensa  de 
mi  buen  amigo,  no  es  mucha  la  mudanza  verificada 
en  él,  de  entonces  acá,  sobre  ese  punto  importante  de 
la  vida  práctica. 

No  sé  cómo  fué  aquello;  pero  es  lo  cierta  que  el 
protagonista  de  esta  historia  resultó  enamorado;  y  á 
pesar  de  que  entonces  aún  no  tenía  cuarenta  años,  pues 
no  llegaba  á  los  veinte,  se  enamoró  tan  deveras,  que 
habría  sido  capaz  de  arrojarse,  en  aras  de  su  ídolo, 
desde  lo  alto  de  un  campanario.  Más  que  eso:  Cán- 
dido, sin  otra  cosa  que  su  levita  raída,  su  Heinecio  y 
su  Padre  Al\  se  hubiera  atrevido  á  casarse,  que 

es  el  batacazo  más  grande  que  puede  sufrir  el  futuro 
licenciado. 

Yo  solía  acompañar  á  mi   amigo  en  sus  frecuentes 

os  por  San  Sebastián.     Cuando  encontrábamos  á 

una  tal  Tomasa  ó  Nicolasa,  (en  lo  del  nombre  no  tengo 

ridad),  Cándido  se   ponía  como   una   amapola,   é 

ntivamente  se  veía  los    pantalones,   en  los  cuales 

horriblemente    marcadas   las   rodillas,    demo- 

mdo  dos  años  de  una  trabajosa  existenci 

Me  acuerdo  que  un  día,  después  del  encuentro  con 
la  tal  Tomasa,  á  la  cual  nunca  le  vi  otra  perfección  que 
unos  ojillos  vivarachos,  entramos  á  clase,  donde 
Cándido  dijo  tal  disparate  sobre  los  impedimentos  diri- 
mentes, que  hizo  reír  á  nuestro  buen  profesor.  No  era 
para  menos:  figúrense  Uds.  que  el  aprovechado  estu- 
diante enumeró  entre  los  impedimentos  dirimentes  para 
el  matrimonio,  la  circunstancia  de  no  tener  un  real,  ni 
cosa  que  lo  valga. 

Otro  recuerdo:  una  tarde  de  mayo  fuimos  Cándido 
y  yo  á  la  fiesta  del  mes  de  María  en  la  Iglesia  de  Guada- 
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lupe.     Invitil  es  decir  que  allí  estaba  la  consabida  To 

masa. 

Las  notas   del   órgano,  los   cánticos   religiosos,   las 

flores,  el  ambiente  perfumado,  todo  ese  conjunto  del 
culto  católico  que  tanto  habla  á  los  sentidos,  como  si 
quisiera  significar  en  las  bellezas  del  templo,  las  belle/ 
de  la  religión,  embriagaron  á  Cándido.  Y  es  que 
nunca  son  tan  sensibles  las  fibras  todas  de  nuestro  - 
como  el  dia  en  que  por  primera  vez  encontramos  en 
nuestro  camino  una  prosaica  Tomasa,  idealizada  por 
nosotros  en  nuestra  ardiente  imaginación. 

Concluyóse  la  fiesta,  salió  Tomasa,  y  mi  amigo  se 

lanzó  como  un  perro  de  caza ¿á  qué,  dirán  Uds? 

A  recoger  una  ramita  de  pino  donde  la  muchacha 
había  puesto  el  pié,  que  Cándido,  llamaba  diminuto; 
aunque  de  mí  sé  decir  que  si  me  hubieran  dado  el 
encargo  de  comprar  calzado  para  aquella  divinidad,  le 
hubiera  calculado  número  cuarenta  y  dos,  y  eso  por 
pura  galantería. 

Todo  esto  que  hacía  Cándido  era  soberanamente 
tonto.  Lo  confieso;  pero  ¿qué  quieren  Uds?  Lo  su- 
blime del  amor  desde  Hero  y  Leandro  hasta  Eloísa  y 
Abelardo,  y  desde  éstos  hasta  Cándido  y  Tomasa,  con- 
siste en  hacer  tonterías  fuera  del  orden  natural. 

Alguno  encontrará  este  cuento  demasiado  romántico. 
Continúe  leyendo  y  al  concluir  me  dirá  si  el  trá.u ; 
desenlace  no  es  propio  del  más  puro  naturalismo. 

Cándido  tenía  entre  otros  defectillos  propios  de  la 
edad,  uno:  hacía  versos.  En  aquella  época  aún  no 
había  el  inimitable  señor  Palma  puesto  de  moda  las 
décimas.  Estas  eran  usadas,  á  lo  más,  por  los  que 
hacían  convites  para  el  rezado    de   Concepción,     En 
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materias  profanas,  los  poetas  gastaban  sonetos  y  redon- 
dillas. Pues  sonetos  y  redondillas  hizo  tantos  Cándido 
á  Tomasa,  que  si  se  exportaran  ya  tendríamos  con 
ellos  una  industria  nacional. 

Cándido  tenía  naturalmente  su  libro  de  poesías  iné- 
ditas (así  el  original).  Allí  era  de  ver  la  fecundidad 
ds  su  genio.  "Al  ojo  derecho  de  Tomasa;"  "al  ojo 
izquierdo  de  Tomasa;"  c<á  Tomasa  dormida;"  "á 
Tomasa  despierta;91  á  Tomasa  aquí,  á  Tomasa  allá: 
tales  eran  los  títulos  de  todas  aquéllas  producciones 
queCO  82  publicaban,  porque  entonces  la  prensa  estaba 

en  mantilla  no  que  no  había  audacia  para  publi- 

carlo todo. 

Parece  que  Tomasa  correspondía  secretamente  al 
fuego  que  estaba  consumiendo  á  mi  amigo  el  estudiante. 
Tengo  motivos  para  creerlo  así.  Ejemplos.  Una  tarde 
ella  estaba  en  SU  balcón  y  tenía  en  sus  brazos  un  niño 
que  jugaba  con  una  pelota  de  hule.  Al  pasar  Cándido, 
la  pelota  rodó  por  la  calle.  Cándido  recogió  el  juguete, 
saludó  y  lo  pUSO  en  manos  del  niño.  Las  mejillas  de 
Tom  colorearon,  volvió  la  vista  como  si  temiera 

que  alguien  la  estuviese  viendo,  y  dijo: 

— ¡Muchas  gracias,  para  que  se  molestó  Ud! 

Otra  vez,  ella  estaba  en  el  mismo  balcón.  Hacía 
días  que  Cándido  venía  meditando  la  manera  de  librar 
una  batalla  decisiva.  Kntonces  la  hora  era  propicia, 
la  calle  estaba  solitaria.  Avanzó  trémulo.  Ningún 
reo  de  muerte  ha  caminado  al  patíbulo  como  Cándido 
al  balcón  de  Tomasa.     Llegó  al  fin. 

— Señorita  ....  dijo  y  no  pudo  más. 

— ¿Me  iba  Ud.  á  decir  alguna  cosa?  preguntó  ella 
manifestando  el  mismo  temor  que  antes. 
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—Sí,  que  si  quiere  Ud.  decirme  dónde  vive  por  acá 
el  Licenciado  Z. 

■ — ¡Ah  cosa!  replicó  ella,  ese  señor  Licenciado  no 
vive  por  aquí,  sino  por  San  Agustín,  cena  de  la  casa 

de  Ud.,  si  no  me  equivoco. 

Y  así  era  la  verdad.     Aquel  célebre  jurisconsulto  y 
Cándido  eran   vecinos;   pero   no   hallando   é 
responderá  la  pregunta  de  Tomasa,  hizo  la  necia  inter- 
rogación que  queda  dicha. 

Yo  no  sé  en  qué  hubieran  parado  estas  aventura 
un  acontecimiento  no  hubiese  venido  á  cambiar  el  curso 
de  las  cosas. 

Un  amigo  y  compañero  de  Cándido  obtuvo  el  título, 
y  fué  preciso  dar  el  baile  de  ordenanza. 

Tomasa  iría:  he  aquí  el  grande  acontecimiento  para 
Cándido.  La  noche  suspirada  vino  al  fin.  Tomasa 
estaba  en  el  baile.  Llegó  el  momento  de  valsar.  Cán- 
dido la  tomó  del  brazo:  era  para  él  la  reina  de  la  fiesta. 
Las  Aldonzas  Lorenzo  son  más  comunes  de  lo  que  se 
cree. 

Cándido  pensó  que  si  en  aquella  ocasión  no  hacía 
una  declaratoria,  no  la  haría  jamás. 

Se  preparó  alevosamente  con  una  galantería  de  esas 
que  revelan  un  genio.  Cándido  había  observado  que 
Tomasa  tenía  ojos  grandes  y  negros  y  pies  pequeños, 
según  su  modo  de  apreciar  las  cosas,  porque  en  esto 
último  no  parecían  estar  de  acuerdo  todos  los  que 
conocían  á  la  niña.  Aquellas  dos  circunstancias  cons- 
tituían un  abundante  material  parala  retórica;  y  Cán- 
dido con  la  velocidad  del  pensamiento  construyó  una 
antítesis  elegantísima,  sobre  que  Tomasa  tenía  los  ojos 
grandes  y  negros  y  los  pies  diminutos  y  blancos.  Co- 
menzó el  fuego. 


IOS 


LIBRO    £>K   PREMIOS,    Kó.    I, 


— Señorita:  las  perfecciones  cb  Ud.  son  una  antítesis. 
— ¿Y  qué  es  es<  i 

— Qui  niñear  que  su  de  Ud.  están  en 

parque  tiene   Ud.   los  ajos  diminutos  y 

blancos  como  i  los  pies  g  ros  como 



¡Cándido   dijo  estas    mi  mas   palabras   y  no  Se  lo 

tragó  la  tierra! 

Tomasa  se  desprendió  atañiente  de  los  bra 

del  torpe  enamor  litarse  al  lado  de 

mamá.     T  no  había  leído  esas  novelas  en  que 

-se  desmayan  á  cada  "buenos  días;"  y  por 
eso  no  se  desmayó. 

Cándido  se  fb  i  casa  maldiciendo  la  torpe  lengua 

que  no  había  podi  n  su  ingeniosa  anti 

ino  que  había  dicho  una  ría  al  alma  d< 

alma. 

Algunos  día  .  Cándido  era   tildado  de  des- 

coru         tque  la  mamá  de  Too 
mente  deque  aquel  estudiante  había  dicho  á  su  hija 

i  [ir  Unía  los  pies  grandes  y  negr< 

Dt  Dices  mi  amigo  Cándido   ya   no  habla  en 

mtet  sino  en  castellano.  M.  DiÉGTOZ. 


J\\   ylol^an   de  $4>¿ja. 


OBRE  la  gran  muralla  americana 
Altivo  torreón,  vecino  al  cielo, 
Su  cúspide  levanta  soberana, 
A  dó  jamás  osó  llevar  su  vuelo 
La  reyna  de  las  aves  atrevida 
Que  en  la  cuna  de  Júpiter  anida. 

Gigante  es  Almolonga,  entre  los  montes, 
Fuerte,  soberbio,  grande  entre  los  grandes, 
¡Cuál  domina  millares  de  horizontes! 
¡Cómo  huella  la  cumbre  de  los  Andes! 
¡Cómo  mira  á  su  falda  avasalladas 
De  cien  montes  las  cimas  encumbradas! 

Cuando  animado  el  pensador  profundo 
De  la  sublime  inspiración  divina 
Quiere  ver  á  sus  pies  el  ancho  mundo 

Y  al  vértice  elevado  se  encamina 
¡Cómo  vá  sus  ideas  ensalzando 

Al  par  que  vá  subiendo  y  vá  mirando! 

Allá  en  su  patria  misma  el  fiero  rayo 
( )ye  bronco  tronar  bajo  su  planta: 

Y  el  Sol  que  el  monte  hiere  de  sosia; 

Y  la  nube  que  lenta  se  levanta, 

Y  su  sombra,  contempla,  que  distinta 
Cual  espectro  en  la  atmósfera  se  pinta. 

(  fc>9  ) 
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Verde,  risueña,  alegre,  la  campiña. 
Que  mil  arroyos  cruzan  argentinos 
Divisa,  v  la  ciudad  y  la  cabana, 

V  el  cerro  con  sus  bosques  y  sus  pinos 
Kl  lago  de  cristal,  la  fértil  vega 

V  el  rio  transparente  que  la  riega. 

Mira  á  un  lado  el  océano  poderos» 
Cuyas  ondas  azules  van  lamiendo 

i. a  inmóvil  planta  al  terrenal  coloso: 
Al  Izalco,  por  otro  mira  ardiendo, 

V  allá  en  una  comarca  mas  distante 

Kl  Bdomotombo  mira  fulminante. 

V  ir  su  vida  ni  su  mente 
Poi  <>  sendero  3  ido 
Baja  de  la  montaña  lentamente 

sabio  á  sus  ideas  entregado, 

'.  virtud,  tal  poder,  tal  fuer/a  eilCÚ  na! 

;  \qucl  gran  monumento  de  la  tierra! 

\ -uelve  y  vé  de  la  montaña  erguida 
I'.n  la  cintura  atlétiea  azulada. 
Cándida  zona  en  derredor  ceñida, 

ie  cúpula  adornada 
l>e  suspendida  nubécula  leve 
Desecha  y  pora  y  Manca  como  nieve 

V  (  I  filósofo  en  éxtasis  admira 

1.  portentosas  de  natura 

V  quiere  comprenderlas  y  suspira 

Al  ver  su  presunción  y  su  locura: 

V  su  saber  y  su  razón  humilla 
Ante  el  autor  de  tanta  maravilla. 

Luego  esclama  el  filósofo  al  mirado: 
¿,,Veis  ese  monte  altivo  y  desmedido 
,,Que  tantísimos  siglos  ha  pasado 
,, Grande,  soberbio,  silencioso,  erguido 
,,Cual  monarca  del  norte  de  los  Andes? 
Apiles  ahí  cerca  hay  otros  dos  mas  grandes." 

José  Batrks. 


£   <SU4TEMAIx£. 


UATEMAIvA  feliz,  ciudad  querida, 
Edén  de  mis  amores, 
Paraíso  encantado  do  se  anida 
Hl  placer  de  los  cielos,  do  entre  Bol 
Corrió  tranquila  mi  ignorada  vida; 

Adiós!  voy  á  partir,  la  infausta  suerte 
Que  me  persigue  airada, 
No  permita  quizá  que  vuelva  á  verte; 
Por  eso  siento  el  alma  desgarrada 
Al  pensar  en  que  al  fin  voy  á  perderte. 

¡Perderte!  y  para  siempre,  cuando  el  cielo 
Un  ángel  me  depara 
Que  mitiga  el  horrible  desconsuelo 
Que  mi  existencia  mísera  acibara, 
¡Pábulo  dando  á  mi  amoroso  anhelo! 

¡Perderte!  ¡y  no  poder  en  la  imperten 
Dilatar  la  partida! 
¡Abandonar  ese  ángel  de  inocencia 
En  cuya  faz  sublime  y  dolorida 
Se  revela  el  candor  de  la  conciencia! 

Oh!  si  al  menos  pudiera  en  mi  tormento, 
Para  aliviar  mi  pena, 
En  mi  ser  sofocar  el  sentimiento, 
Su  casta  im&gen  de  ternura  llena 
Borraría  tal  ve/,  del  pensamieto. 

(III) 
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Mas  no,  que  la  dulcísima  memoria 
I  >e  tan  rara  belleza 
Jamás  se  borrará,  será  mi  gloria; 

Y  en  mis  horas  de  hastío  y  de  tristi 
Me  alentará  su  imagen  ilusoria. 

Tu  recuerdo  también  santo  y  querido, 

doquiera  que  vaya, 
Dentro  del  pecho  llevare-  esculpido, 

que  vague  en  extranjera  pl 
O  que  habite  la  titira  en  que  he  nacido. 

Quien  te  ha  visto  una  Ivida 

ra, 

placer  convida 
La  grata  esplendidez  arrobadora 
Que  ostentas  por  doquier  envanecida. 

Tú  guardas  en  tu  seno  mil  primor 
¡cantos  y  placeres; 
Angeles  de  beldad  fascinad 

Son  tus  hermosas  plácidas  mu 
Gallardas  y  lozanas  cual  tus  fl< 

uñosos  son  tus  templos;  tu  paseo 
pléndid  ines 

Sobrepujan  los  sueños  del  deseo, 

Y  ais  tiestas  solemnes  y  festii 
Parecen  del  delirio  nn  devaneo. 

A  cualquier  parte  que  el  viajero  torna 
Curios,.  ida, 

l'n  portento  demás  descubre  que  orna 
La  diadema  de  reina,  tan  preciada, 

n  que  tu  frente  juvenil  se  adorna. 

¡Dichoso  aquel  que  en  tu  recinto  mora 
Sin  temor  de  dejarte! 
¡Dichoso,  si,  porque  sin  duda  ignora 
Cuan  amarga  es  la  pena  del  que  parte, 
Del  que  al  perderte  contristado  llora! 
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Él  no  sabe  cuan  honda  es  la  amargura 
Que  en  un  adiós  se  encierra, 
No  ha  sufrido  cual  yo  la  suerte  dura 

i  v  abandonar  H  hospitalaria  tierra, 
Donde  la  estrella  de  su  amor  fulgura. 


En  breve  suspirando  de  trist* 
De  Pínula  en  la  cumbre, 
Sobre  el  pecho  inclinando  la  cabeza, 
Contemplaré  con  honda  pesadumbre 
Tu  bello  panorama  en  su  grandeza. 

Y  allí  angustiado,  de  dolor  transido, 
Tornaré  á  tí  los  ojos, 
Para  darte  un  adiós  tierno  y  sentido, 
Y  en  piadosa  actitud,  puesto  de  hinojos 
Te  lloraré  como  un  edén  perdido. 

Juan  José  Bernai,. 


/&  wwu©. 
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¿por  qué  adornáis  vuestra  marchita  ftf 
con  runas  de  ciprés? 
I  piud>l<»  de  Kicab,  triste  y  cautivo, 

\  1  i  hispana  gente, 
llorando  vais  con  é 

Megres  otro  tiei 

al  son  <»ro, 

so'  tal, 

corriendo  en  pos  de  bulliciosas  Huías 
celebráb  utico  son 

los  triunfos  de  T'tatlán.    .    .    . 

á  devorar  hond 

arrovo 

i  naciste  tú? 
Kn  tu  margen  dulcísimos  cantares, 
alzaron  COI  rpas  niarñlinas 

las  hijas  de  Tanub. 

En  vueltas  en  espléndidos  güipiles 
bordados  de  fantásticas  labores, 

con  el  tinto  algodón, 
á  tus  ondas,  las  bellas  zutugiles 
se  acercaban  en  grupos  seductores, 

danzando  en  derredor. 


Humilde  riachuelo  de  la  Anticua  Guatemala. 

(ii4) 
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En  los  fértiles  valles  que  recoro 
ionio  eleva  su  frente  de  gigante 

la  pirámide  azul, 
templos,  palacios  y  almenadas  torrea 
alzó  el  imperio  colosal,  pujante, 

que  acaudilló  Tecúm. 

¡Raza  infeliz]  el  arpa  <K-  tus  \ 

con  tu  antigua  existencia  quedó  muda 

¡Nadie  te  canta  ya  ! 
Tu  indomable  valor  en  los  comba! 

con  tu  antigua  guerra  desigual  y  ruda 
fué  estéril  por  demás. 

Ya  del  olvido  entre  la  niebla  obscura 
envuelto  está  de  tu  esplendor  la  gloria  ; 

nuevo  astro  la  eclipsó. 
Tu  poder,  tu  riqueza,  tu  cultura.  .  .  . 
páginas  arrancadas  á  la  histoaia, 

mentidos  sueños  son. 


En  el  risueño  valle  donde  exhala 
su  perfume  la  agreste  enredadera 

que  abraza  al  siiqninay. 
Tendida  está  la  bella  Guatemala, 
desdeñosa  sultana  y  altanera, 

sobre  verde  sofá. 

Por  esclavos  humildes  Kachiqueles, 
de  la  reina  al  capricho  siempre  aten: 

la  cercan  en  redor  : 
sus  templos  y  obeliscos  y  vergeles, 
sus  palacios  y  torres  y  conventos 

obra  del  genio  son. 

Acariciada  por  el  aura  pura 
de  siempre  grata  y  dulce  primavera 
se  aduerme  la  ciudad, 
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aporró  de  riqueza  y  de  cultura, 
en  brazos  del  placer  vive  y  prospera 

D  cuidados  ni  afán. 

Mas  vela  allí  descomunal  coloso, 

que  en  sus  entrañas  un  infierno  encierra 

de  muerte  y  destrucción. 
pueblo  la  dicha  ve  envidioso, 
y  hace  temblar  horrísono  la  tierra 

con  sin  igual  fragor.   .   .   . 

De  la  que  fué  ciudad  lujosa  y  bella 

nados  escombros,  tristes  ruinas 

tan  sólo  existen 

genio  del  dolor  hundió  su  huella 

intiguas  glorias  guaielin 

¡Profecía  fatal  ! 

la  conquista  al  golpe  calló  herida 
liutemal  la  raza  heroica  y  fiera; 
mas  vengarse  juró. 
Y  en  medio  del  banquete  de  la  vid  a 
el  cielo  con  su  espada  justiciera 
hirió  al  conquistad 

Ninfas  del  silencioso  Pensativo, 
adorna  bita  trente 

con  ramas  de  <   • 
pueblo  r  y  del  cautivo 

glorias  extinguidas  juntamente, 
llorad,  llorad  también. 

Fr.RMÍx  A\  i  in;;.\a, 


«* 


Percances  de  la  ^ebifeza. 


Pauper  rain 


£S  mi  abatida 
triste  existencia, 
de  contratiempos 
larga  cadena; 
gracias  que  tengo, 
fortuna  inmensa, 
una  inmutable 
cachaza  eterna; 
si  no  mil  veces 
¡voto  á  mi  abuela! 
cargado  el  diablo 
conmigo  hubiera. 
Las  decepciones 
mi  paz  no  alteran, 
y  sin  quejarme 
sufro  mis  penas, 
desde  que  tengo 
la  firme  creencia 
que  son  percances 
de  la  pobreza. 

Hay  un  don  Roque, 
hombre  de  cuenta, 
que,  logra  empleando 
no  sé  qué  tretas, 
ser  del  partido 
del  que  gobierna; 


así  en  política 
cambia  bandei 

cual  muda  trajes 
una  coqueta: 
si  algún  magnate 
por  dicha  encuentra 
don  Roque,  haciendo 
mil  reverencias 
sombrero  en  mano 
baja  la  acera. 
El  otro  día, 
quiso  mi  estrella 
que  tropezase 
con  ese  atleta, 
y  tal  codazo 
me  dio  el  gran  bestia 
que  echóme  lejos 
de  la  banqueta. 
Gran  tontería 
quejarme  fuera, 
siendo  percances 
de  la  pobreza. 

El  buen  don  Lucas 
dinero  presta; 
mas  tiene  el  pobre 
tanta  conciencia, 

(»7) 
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que  de  intereses 
apenas  ll< 

mensual  por  riei 

■  un  treinta. 
V  en  las  contratas 
que  el  tal  ocl 
aun  dando  vale 

i  >  ve  uta 

ma  y  premio 

■ 
pedíle  á  mutuo 

su  vista  ex])< 

de  esta  manera: 
le  hombre  abona 
1  letras 
que  me  aseguren 
toda  La  d 

— No.  .  .  .    Pues  entonces 
algunas  pi 
DO  sortijas, 

reloj ,  cadenas 

— Nada  poseo 
de  lo  que  mienta. 

—  Pues ;a\ \  amigo! 

cómo  quisiera 

El  no  servirlo 

me  causa  pena; 

mas  de  hoy  en  quince 

dé*  usted  la  vuelta, 

tal  vez  entonces 

tenga  moneda. 

Ahur.   ...     yo  al  punto 

di  media  vuelta, 


diciendo 

con  faz  serena: 

D  ton tei 

quejarme  fui 

siendo  /\ 

de  la  pobreza. 

Por  la  confianza 
que  me  dispensa, 

Cuánto  me  estima 
mi  doña  CU 

•  ,t 
de  alcurnia  i 

por  mostrarme 
su  dd 

me  tiene  tiemple 
de  seca  en  meca; 
y  estoy  temiendo 

i 
que  un  día  me  haga 
ir  á  la  tienda 
por  los  frijoles 

»r  la  leña. 
ESa  pues  el  caso 
que  doña  Cleta, 

óme  á  casa 
de  don  Luis  Mena, 
con  diez  legajos 
y  dos  esquelas. 

aiés  de  una  hora 
de  atroz  espera 
pude  al  sujeto 
dar  la  encomienda, 
sólo  las  cartas 
tomó  con  flema, 
me  dijo:  aguarda, 
con  breve  seña, 
y  entró  á  su  estudio 
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con  facha  regia. 
¡Ay!  y  me  tuvo 
más  de  hora  y  media 
como  una  estatua, 
junto  á  la  puerta 
y  yo  decía: 
vamos,  paciencia, 
que  son  percances 
de  la  pobreza. 

Cuando  las  gracias 
miré  de  Elena 
nació  en  mi  pecho 
pasión  intensa, 
y  cierta  noche 
para  mí  buena, 
confiarla  pude 
mis  hondas  penas. 
Tu  luz  bañaba, 
luna  hechicera, 
su  faz  divina, 
su  gentileza; 
yo  comprimía 
su  mano  esbelta 
cuando,  sensible 
á  mis  querellas, 
un  sí  más  dulce 
que  la  panela, 
con  inefable 
voz  de  sirena , 
sonriendo  dijo 
su  boca  bella.  .  .  . 
A  poco  supo, 
fortuna  adversa, 
que  era  un  empleado 
de  escasa  renta; 
la  ingrata  entonces 
¡quién  lo  creyera! 


cambiando  al  punto 
como  cal<  1 
á  mí  esperanza 
cerró  la  puerta* 

Yo  dando  un  vale 

postrer  á  Elena, 
dije:  percances 
de  la  pobreza. 

Por  consolarme 
amé  á  Teresa, 
una  graciosa, 
linda  morena, 
que  oyendo  afable 
tantas  protestas 
juróme  ¡cielos! 
constancia  eterna; 
más  un  don  Rufo 
con  sus  sesenta 
y  á  más  un  pico 
de  primaveras, 
que  poseía 
pingües  haciendas, 
casa,  carruajes 
y  cien  talegas, 
supo  inspirarla 
pasión  tan  tierna 
que  en  matrimonio 
se  unió  á  mi  prenda; 
y  yo  entre  tanto, 
como  un  babieca, 
quédeme  absorto 
mirando  estrellas; 
mas  repitiendo 
mi  viejo  tema, 
dije:  pe  rea  fices 
de  la  pobreza. 
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Gracias  que  tengo, 
fortuna  inmensa, 
una  inmutable 
cachaza  eterna; 
así;  si  escucho, 
que  á  mi  modestia 
algún  pelmazo 
llama  simph 

si  don  Cantil 
grar  ra, 

de  mi  persona 
con  referencia 
en  la  tertuli 
de  doña  Nela 
grít  m  cero 

fo  á  la 

cortas  deud 
y  mi  COI 

desgracia  horrenda, 
tiene  pecunia 
ó  alguna  influencia, 
y  en  oontra  mía 
todos  sentencian, 
sin  que  me  valga 


mi  acción  derecha, 
ni  lev  algún; 
de  laa  Pandectas; 

si  al  mes  recibo 
cien  pápele; 
donde  me  invitan 
para  ir  á  exequias. 

lie 
de  mí  se  acuerda 
para  una  boda, 
banquete  ó  cena; 

•i  fin  los  prógin* 
siempre  Lian 

•as  enfad 
con  sus  simpleza 

en  la  calle, 
ya  en  mi  vivienda. 

donde  una  . 
jamás  me  11< 
gran  tontería 
quejarme  fuera, 
¿no  son  percam 
de  la  pobreza? 

F.  González  Campo. 


I 


a  fílfa  1$<¿r>ap<x%. 


■--■■ 


\  DEDICADA  AIy  JOVEN  POETA  JOAQUÍN  MÉNDEZ.] 


ISTERIOSA  voz  secreta 

Habla  en  mi  pecho;  y  el  canto 
La  traduce  ¡ay!  en  mi  llanto 

Y  en  mis  versos  la  interpreta. 
Me  dijo  un  dia:  "  poeta, 
Olvida  tu  desventura 

Y  vé  á  cantar  la  hermosura 
A  la  patria  del  quetzal 
Donde  risueña,  inmortal 
Resplandece  la  Natura." 

Tomé  mi  lira  de  amores 
Y  cual  paloma  torcaz 
Los  campos  de  Verapaz 
Crucé  cantando  dolores, 
Su  hermosa  alfombra  de  flores, 
Sus  montes,  su  gallardía, 
Sus  auras,  su  poesía, 
Recuerdos  ¡ay!  despertaron 
De  los  años  que  pasaron 
En  la  bella  patria  mia 

Vi  los  cafetos  frondosos 
Donde  la  fruta  colora, 
El  espigal  que  se  dora 

Y  los  rosales  lujosos. 

Vi  los  bosques  majestuosos 

Y  sus  mil  canoras  razas, 


*  Nombre  antiguo  de  las  dos  Verapaz. 
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V  las  ondulantes  gazas 
I  te  los  arquídeas  que  en  sumas 
Hacen  árboles  de  plumas 
f  .11  el  país  de  Las  Casas. 

Aquí  todo  es  imponente 

V  todo  tiene  grandeza, 
Luí  r,  y  belleza 

te  Be  mira  y  míe  Be  Mente. 

Egsa  raza  penitente 
Tuvo  su  apóstol  un  ilia, 
\'  aqni  su  genio  Un 

Y  aquí  mi  espíritu  moi 

i  ¡ay!  q  a  llora, 

.  .  .  . 


i'.i  Polochíc  caudaloso 

Que  vá  retratando  el  rielo, 
pieria  el  fecundo  anhelo 
o;  y  vanidoso, 
Al  recordar  mis  anales, 
Lleva  plumas  de  quetzales 
Y  dice  al  Golfo  á  la  vez 
Que  Las  naves  de  Coi 
Dividieron  sus  cristales. 


Sobre  las  altas  montañas 
Se  agrupan  liquidambáres, 
•Hozan  los  pinares, 

Y  sonríen  Las  rabanas, 
Cimbran  al  viento  las  cañas, 

Y  se  despeña  el  torrente, 

Y  vá  jimiendo  la  fuente, 

Y  están  soñando  las  flores 
Con  alados  trovadores 

Y  con  amor  inocente. 


i 
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El  lai( o  ondea  en  el  valle, 

Y  vá  mormurando  e1  H<» 

I  )ó  nunca  llega  el  estío 

Que  la  verdura  avasalle. 

No  venga,  no,  quien  no  halle 

Bellezas  en  la  creación, 

Quien  no  dé  su  adoración 

Al  artista  sin  modelos, 

Que  encendió  el  Sol  en  los  cielos 

Y  dio  vida  al  corazón. 

vSi  la  Natura  es  fecunda 
Y  enloquece  su  embeleso, 
Aquí  también  el  progreso 
vSus  reales  de  gloria  funda. 
Esta  tierra  se  circunda 
De  luminosa  aure-ola 
Que  los  campos  tornasola, 
Pues  del  trabajo  y  la  paz 
La  risueña  Verapaz 
El  gran  lábaro  tremola. 

La  libertad  peregrina 
Se  asegura  el  ciudadano 
Con  el  trabajo,  y  no  en  vano 
Las  ciegas  fuerzas  domina. 
Aquí  el  hombre  no  se  inclina 
Sino  ante  la  madre  tierra, 
Que  los  secretos  encierra 
De  aquel  porvenir  de  gloria 
Que  ha  de  grabar  en  la  historia 
La  supresión  de  la  guerra. 

Ante  esa  magnificencia 
De  los  cielos  y  los  campos 
Lanza  vivísimos  lampos 
La  llama  de  la  conciencia. 
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Por  eso  su  independencia 
Tezulutlan*  soberana 
Supo  defender,  y  ufana 
Vio  que  huia  sin  mancilla 
La  fiereza  de  Castilla 
De  la  furia  americana. 

Miró  quizá  pensativa 
I  >e  BUS  lindes  al  confín 
Al  héroe  Guatimotzin 
Pendiente  de  una  ce  iba; 

E  indignada,  vengatW 
Recojió  el  hálito  fiero 
De  aquel  imperial  guerren 
y  con  ¡ti  garboso  | 
i  Arañe 

¡ero, 

jiií  los  conquistado: 
tan  solo  la  i 

cia, 
1. 1  virtud,  los  • 

dadores 
Rindieron  el  corazón, 

unéó  el  pendón 
Sobre  la  altiva  montaña 
Del  dta  España, 

Sin  las  garras  del  León. 


Ierra  noble! — Tu  grandes 

Tu  valor  y  tu  hidalguía, 

olo  podría 
tu  infinita  belle 
Tu  hidalga  natural* 

Se  acusa,  Tezulutlan, 
Pues  siempre  lil  in 

En  los  montes  que  prefieren 
Los  quetzales,  que  se  mueren 
Si  prisioneros  están. 
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Verapaz,  tu  poesía, 

Tus  eternos  resplandores, 
Tus  matizados  color 
v  tu  luz,  y  tu  armonía; 
Y  esa  varia  melodía 

De  tus  mil  alados  seres, 
Se  unieron  en  tus  mujeres, 
Cu  vos  puros  corazones 
Forjan  mundos  de  ilusiones 
En  edenes  de  placeres. 

E1  laborioso  artesano 
Levanta  al  cielo  la  frente, 

Y  recibe  el  beso  ardiente 

De  la  luz.     Su  honrada  mano 
Estrecha  la  del  hermano, 

Y  de  dicha  palpitante 
Aquí  siente  el  inmigrante 
Que  esta  tierra  tan  fecunda 
Es  una  patria  segunda 
Agradecida  y  amante. 

¡Adiós!  ¡adiós!  Peregrino 
De  tí,  Verapaz,  me  alejo; 
Seres  queridos  te  dejo 
De  que  me  aparta  el  destino. 
Sigo  errante  mi  camino 
Donde  no  nace  una  flor, 
Que  tu  pobre  trovador 
Para  cantar  tu  belleza 
Dio  treguas  á  su  tristeza 
Y  á  vsu  infinito  dolor. 

Francisco  E.  Gaundo. 
Coban,  /88o. 


LAS  H<WKAS  V  LA  L0«8KI 

[FÁBULA   POLÍTICA.] 


canto  hazañas  del  famoso  Alcides 
ya  celebradas  por  cantor  divino, 
no  refiero  sangrientas,  crudas  lides 
que  engrandecieron  el  poder  latino: 

ya  es  fuerza,  musa,  que  lo  heroico  olvides 
y  te  acomodes  con  nrl  actúa]  destino; 
llévate  al  monte  del  castalio  coro 
mi  lira  de  marfil  COA  cnerdas  de 

i  mi  bandurria  humilde 
de  cuatro  cuerdas,  pero  bien  templadas, 
en  (jne  canté  las  gracias  de  Matilde, 
hace  cumpli  quince  olimpiadas. 

i'.n  ella,  sin  que  falte  en  ana  tilde, 

taré  maravillas  ignorad 
porque  siendo  comunes  y  tribiales 
no  reparan  en  ellas  los  mortales. 

Yo  vi  un  reptil  horrendo,  una  Serpiente, 
con  tardo  progresivo  movimiento, 
vibrando  al  Sol  su  piel  resplandeciente, 
tersa  y  sin  rugas  de  color  sangriento. 
Vi  también  un  ejército  valiente 
que  marchaba  con  orden  y  ardimiento, 
y  que  al  terrible  monstruo  se  acercaba 
y  con  dobles  falanges  lo  rodeaba. 


I 
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Aunque  esta  hidra  <-s  disforme  en  su  grandes 
pues  en  su  cinta  caben  acostados 
sin  que  toquen  1<>s  pies  con  la  cabeza, 

novecientos,  6  acaso  mil  soldados, 

la  acometen  no  obstante  con  bra^i  • 

v  con  lilas  y  círculos  doblados 

en  su  grande  extensión  la  circunvalan, 

al  mismo  tiempo  que  su  altura  escalan. 

Contra  la  tersa  piel  del  monstruo  fiero 
afianzadas  las  picas  y  cuchillas, 
sube  por  ellas  al  marcial  guerrero 
y  fija  su  cuartel  en  las  costillas, 
del  horrible  enemigo,  que  lijero 
sobre  los  escuadrones  y  cuadrillas 
en  arco  eleva  el  cuerpo  portentoso, 
y  en  salvo  deja  el  campo  numeroso. 

Sacude  contra  el  suelo  ambos  costados 
y  en  el  grave  golpe  que  la  tierra  hiere 
resuena  por  los  montes  y  collados 
que  retiemblan,  y  el  eco  lo  refiere. 
Pero  de  los  que  están  acuartelados 
ni  uno  solo  su  puesto  dejar  quiere; 
que  en  los  robustos  y  espaciosos  lomos 
se  fortifican  cual  si  fueran  plomos. 

Se  revuelca,  con  varias  contorsiones, 
y  del  cuerpo  flexible  forma  anillos, 
que  sirven  de  otros  tantos  escalones, 
por  donde  los  soldados  y  caudillos 
suben  en  desfilados  escuadrones 
y  saltan  estos  móviles  castillos, 
de  manera  que,  en  menos  de  un  minuto, 
de  las  tropas  se  cubre  todo  el  bruto. 

Ya  no  se  vé  la  piel  sangrienta  y  fea 
ni  la  figura  de  la  fiera  enorme: 
por  tp4as  partes  su  estensión  negrea, 
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(por  que  este  es  el  color  del  uniforme 
del  ejército  fuerte  que  pelea.) 
Aquel  monstruo  feroz  y  tan  disforme, 
herido  por  mil  partes,  cede  y  gime 
bajo  el  inmenso  peso  que  lo  oprime. 

Los  débiles  impulsos  convulsivos 
indican  los  defectos  de  su  aliento, 
con  esto  los  guerreros  mas  aeti 
aumentan  el  valor  y  atrevimiento. 
líritus  vitales  fugitivos 
nnparan  su  tardo  movimiento; 
flojo  el  sistema  de  su  mole  inmen 

Descienden  <U ■! 
las  formidables  huestes  aguerrí* 
y  con  gran  diligencia,  presuros 
de  s  :<»s  bien  asidas, 

multiplicando  filas  numerosas 
y  de  un  impulso  solo  conducidas, 
arrastran  lentamente  3  ndo 

de  la  espantosa  sierpe  el  cuerpo  horrendo. 


El  ejército,  así,  bravo  y  experto, 
trena,  no  sin  sudores  y  fatigas 
\  ando  en  triunfo  bu  pesado  muerto 
que  «le  pasto  á  sus  barrigas. 

Así  vence,  cuando  obra  de  concierto 
cualquiera  sociedad,  aun  la  de  borní 
que  conduciendo  su  Lombriz  por  presa 
la  meten  en  su  cueva,  ó  fortaleza. 


! 


Bajo  la  presente  alegoría 
un  hecho  se  contiene  verdadero, 
que  la  experiencia  enseña  cada  día 
en  guerras  que  sostiene  un  hormiguero: 
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ataca  con  denuedo  y  bizarría 

á  otro  insecto  cualquiera,  grande  y  fiero; 

y  la  social  unión  con  que  procede 

la  victoria  y  el  triunfo  le  concede. 

¿Qué  gugeto  mas  débil  que  una  hormiga? 
y  su  ánimo  y  su  fuerza  es  invencible 
cuando  obra  acompañado  en  fuerte  liga 
con  su  libre  república  temible. 
Esfuerzo  ni  potencia  habrá  enemiga 
contra  el  brazo  y  el  pecho  indivisible: 
para  ser  vencedores,  ciudadanos, 
unid  los  corazones  y  las  manos. 

Rafael  García  Goykna. 


CERRITO   DEL  CARMEN,  GUATEMALA. 


Mí   IfiÜH 


» 


Sylva  capax  avi,  validaque  incurva  senecta, 
Etemum  intonso;  frondis  stat  pérvía  nullis 

Solibus 

et  exclusoe  pallet  mala  lucis  imago. 

Stat.  Yuob 


^f  E  fieras  poblado,  de  selvas  cubierto 

que  vieron  erguidas  cien  siglos  pasar, 

allá  en  Nicaragua  se  extiende  un  desierto, 

su  historia  .  .  .  ninguna!  su  límite  ...  el  mar! 

Montañas  sin  nombre  las  nubes  asaltan, 
del  yermo  lanzadas  do  esconden  el  pie: 
sus  faldas  en  vano  de  verde  se  esmaltan, 
de  alfombras  se  cubren  que  el  hombre  no  ve. 

No  guarda  en  su  seno  ni  mieses  ni  flores, 
ni  viste  sus  valles  de  espléndidas  galas, 
no  danzan  en  ellos,  ni  cantan  amores 
apuestos  donceles  con  lindas  zagalas. 

Sin  templos,  sin  puentes,  sin  arcos,  sin  mur<  8, 
ni  granjas,  ni  apriscos,  ni  huellas  humanas; 
por  esos  desiertos  callados  y  obscuros, 
ni  cúpulas  brillan,  ni  suenan  campanas. 
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Ni  triscan  ganados,  ni  hogares  humean, 
ni  riegan  jardines  arroyos  suaves, 
ni  cultas  campiñas  la  vista  recrean, 
ni  trillan  la  tierra  domésticas  aves. 

Sus  vegas  infestan  salvajes  desnudos, 
cruzando  sus  aguas  en  toscos  acah 
caimanes  feroces,  voraces,  membrudos, 
disputan  con  ellos  sus  turbios  canales. 

Allí  la  Serpiente  sus  roscas  arrastra 
colgada  la  vista  del  leve  esquirol, 

en  húmedo  surco  trazando  su  rastra 

que  nunca  n  Los  rayos  del  sol. 

u  alas  fornidas  el  águila  tiende, 
del  monte  corona,  del  viento  sultana, 
la  atmósfera  gime  que  rápida  hiende, 
apenas  descubre  bu  presa  Lejana. 

I  >t  1  tigre  sangriento  la  cuádruple  garr 

su  paso  revela  grabada  en  la  ti» 

ó  e]  bálsamo  duro  ó  el  cedro  desgarra, 

en  cuya  corteza  profunda  se  en  tierra. 

Parece  el  desierto  coloso  dormido 
que  inmóvil  ostenta  su  máquina  inerte; 
gigante  que  yace  por  tierra  tendido, 
en  torno  velándole  un  ángel  de  muerte. 

Azul  y  amarillo  sus  anchas  espald 
un  manto  cobija,  con  montes  por  borlas 

y  abismos  por  pliegues,  haciendo  á  sus  haldas 
del  mar  las  espumas  blanquísimas  orlas. 

Del  mar  al  oriente  conturban  las  olas 
¡oh  páramo  inmenso!  tu  mágica  escena, 
royendo  tus  playas  ardientes  y  solas, 
tragando  tus  ríos,  mordiendo  tu  arena! 
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Tus  fastos  publican!  sin  más  monumenb 
ni  rotas  columnas  que  marquen  tus  1 
tus  ceibas  qué  arrancan  con  raices  Los  vientos, 

ó  heridas  del  rayo  tus  altas  palmeras. 

Mortales  atonías  tus  auras  derraman, 

tu  ambiente  es  ponzoña,  tu  brisa  huracán, 

tus  trovas  de  amores  las  hondas  que  braman, 
tus  luces  la  hoguera  que  arroja  el  volcán. 

Tus  hojas  devoran  la  luz  de  la  luna, 
al  suelo  robando  sus  luces  de  plata: 
distante,  dormida,  la  clara  laguna 
su  disco  refleja,  su  imagen  retrata. 

Tu  nombre  tenía  mi  amigo,  mi  hermano* 
sobre  él  derramaste  tu  odioso  veneno, 
apenas  bebiendo  su  aliento  lozano 
el  hálito  impuro  que  brota  tu  seno. 

Por  él  te  maldigo!  por  él  te  saludo! 
mis  lágrimas  guarda,  maldito  desierto, 
de  prados,  de  mieses,  de  flores  desnudo, 
de  fieras  poblado,  de  selvas  cubierto. 

José  Batres  Montúfar. 


♦Alucie  á  la  muerte  de  don  Juan  Batres,  hermano  del   autor,  acaecida   en 
San  Juan  de  Nicaragua. 
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CORO. 
Salve¡    oh    mártir,   que   cifras   tu 

anhelo 
En  brindarnos  la  dicha  y  la  i¡> 
Despr<  del  sur  lo 

arde  Maestro  la  cruz! 

)Z  i. 

/tanque  Indignos,  tal  vez,  de  elevarte 
Nuestra  voz  en  tan  grato  momento, 
Nos  lo  Inspira  un  filial  sentimiento, 

SOS  lo  manda  un  sagrado  deber. 

Porque  tú,  con  amor  y  ternura, 
ia  el  bien  nuestro  paso  encaminas, 

Poique  tú  nuestra  mente  iluminas 
Con  la  célica  luz  del  saber. 

II. 

Hoy  ofreces  tu  bella  existencia 
De  este  templo  de  luz  en  las  aras, 


i  mftsica  de  este  '*  Himno"  es  compuesta  por  el  inspirado  artista  italiano 
don  Cesare  (*••  Yélez. 
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Y  en  tu  santa  labor  nos  preparai 
Un  brillante  y  feliz  porvenir. 

Tú  nos  brindas  los  medios  BCgUfl 

Que  nos  lleven  al  lin  que  anhelamos; 

Nos  consuelas  SÍ  tristes  lloramos 

Y  nos  haces  más  grato  el  vivir. 

III. 

Tu  nos  muestras  las  puertas  del  cielo 
Al  albor  de  una  sana  enseñanza: 
Tú  nos  das  la  más  firme  esperanza 

Y  nos  llenas  de  fe  y  de  amor. 

Tú  nos  guías,  en  fin,  por  el  campo 
Más  expléndido,  hermoso  y  fecundo 
¡Eres  tú  nuestro  padre  segundo, 
Eres  tú  nuestro  amado  Mentor! 

IV. 

Justo  es,  pues,  si  en  tan  plácido  día 
Nuestra  férvida  voz  te  elevamos. 

Y  una  muestra,  aunque  humilde,  te  damos 
De  filial  gratitud  y  adhesión: 

Si  en  señal  de  estos  puros  afectos 
Que  sentimos  por  ti  en  nuestras  almas, 
Te  ofrecemos  coronas  y  palmas. 
Bendiciendo,  á  la  vez,  tu  misión. 

V. 

¡Oh  Maestro!  ¡bendita  la  mano 
Que,  impulsada  por  santo  cariño, 
Asegura  los  pasos  del  niño 
En  la  senda  difícil  del  bien! 

Sí;  ¡bendito  mil  veces  el  mártir 
Que  atraviesa  este  mísero  suelo 
Consagrando  su  afán  y  su  eelo 
De  la  dicha  del  niño  al  sostén!! 

Doroteo  Ponsbca 


PiMu&&,  Í&Ú5ÍC&  y  P°e5í&- 


alas  de  la  ardiente  tanta 

Miguel  Ángel  sorprende  á  la  Beldad 

Cuando  en  la  mente  de  Jehováh  dormía 
Como  un  sueño  con  formas  de  verdad. 


Bellinj  nos  habló  en  ese  lenguaje 
De  la  nostalgia  de  un  I. den  perdido, 
Himno  de  amor  que  entona  en  el  follaje 
Kl  céfiro  á  las  flores,  conmovido. 
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Dá  Erato  á  las  imágenes  acento 
Uniendo  á  la  palabra  la  armonía, 
Y  enlazados  belleza  y  sentimiento 
Resultó  de  su  unión  la  Poesía. 

¡Triple  artista,  oh  poeta,  en  este  suelo 
Sueña  v  canta  tu  idioma  y  el  del  cielo! 

Antonia  Gaundo 


► 


El   l^o^al   y   la   Uiela 


► 


I  ese  rosal  examinas, 
que  riegas  tan  cuidadosa, 
verás  que  entre  cada  rosa , 
tiene  millares  de  espinas; 
y  si  ligera  te  inclinas 
para  cortar  un  botón , 
no  estrañes  que  duro  arpón 
hiera  tu  mano  pulida; 
que  los  goces  de  la  vida 
van  con  igual  condición. 


Por  un  fugace  placer, 
efímero  cual  las  flores, 
en  prolongados  dolo: 
el  hombre  se  llega  á  ver; 
y  la  vida  viene  á  ser, 
si  con  juicio  se  examina. 
como  el  rosal  que  I  k-li:i  i 
riega  y  cultiva  afanosa, 
cada  ilusión  una  tosa. 
cada  recuerdo  una  espina. 

M  UTUBL    I'ii'i. 

M  ) 
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A   LA   ESPERANZA. 

AI.YK.  risueña  esperanza, 
de  quien  la  magia  divina 
á  la  dicha  presta  una  ala, 

y  al  dolor  quita  una  espina! 

Quien  en  tu  seno  reposa 
se  adormece  en  la  Ilusión: 

el  placer  es  una  ros 
la  esperanza  es  el  botón. 

Tu  áncora,  el  frágil  barquillo 
sostiene  del  navegante 

que  batido  por  los  vientos 
á  tí  sola  halla  constante. 

Tú  sigues  en  el  horrible 
calabozo  al  desgraciado: 

el  Averno  es  tan  temible, 
es  porque  allí  no  lias  entrado. 

Fueran  ásperas  las  sendas, 
aun  del  templo  de  la  glo 

>i  tus  manos  no  ofrecieran 
las  palmas  de  la  victoria. 

Tú  confundes  en  la  sombras, 
ten¡  it  y  recelo; 

d  porvenir  más  oscuro 
le  arrojas  tu  hermoso  velo. 

Tú,  en  fin,  al  ser  que  abrumado 
se  vé  por  la  injusta  suerte, 
mostrándole  el  Eliseo 
le  haces  un  bien  de  la  muerte. 

María  Josefa  García  Granados. 


/\le>10§>. 


AI,  LAGO  DE  YOJOA. 


I  blanca  garza  cual  la  nieve  fuera 
De  tus  playas  ¡oh  lago  encantador! 
Por  siempre  enamorada  yo  viviera 
Y  tu  oleaje  suavísimo  batiera, 
Gozando  de  tus  ondas  el  frescor. 


Si  de  tu  orilla  lirio  pudoroso 
O  palma  fuera  de  esmaltada  sien, 
Mi  perfume  te  diera  delicioso, 
La  voz  de  mi  susurro  cadencioso 
Y  el  suave  beso  de  mi  amor  también. 


Mas  ni  lirio,  ni  garza,  ni  palmera, 
Nada  soy  de  tu  orilla;  adiós,  adiós; 
Allá  lejos  tal  vez  á  mi  alma  espera 
El  rudo  embate  de  desgracia  fiera 
Que  me  siga  quizá  por  siempre  en  pos. 


Ya  no  veré  tus  matizadas  aves 
Ni  escucharé  el  rumor  de  tus  florestas; 
No  miraré  tus  flotadoras  nav 
Que  se  deslizan  por  tus  olas  suaves, 
Ni  tus  montañas  de  elevadas  crestas. 
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Bandadas  de  luciérnagas  volando, 
Yo,  junto  á  tí,  no  más  veré  brillar 
En  noche  oscura,  ni  el  quejido  blando 
Escuchare  del  ave  que  cantando 
Viene  á  tus  pies  mis  penas  á  exhalar. 


« 


¡Adiós  mi  lago*  adiós  mis  avecillas, 
Adiós  ¡oh  sauces  de  agradable  sombra; 
Adiós  risueñas,  poéticas  orillas, 
Adiós  mis  bellas,  dulces  tortolillas, 
Mi  labio  siempre  con  amor  os  nombra! 

Adiós  paisaje  encantador  y  hermo 

Do  la  mano  de  Dios  se  admira  tani 

Sitio  de  calma,  de  placer  y  gozo, 

I  )onde  refugio  el  corazón  ansi<  1 

Halla  en  mi  angustia  y  su  mortal  quebranto. 

[OSEF  \  CARK  \ 
1886. 


EL  FERROCARRIL. 

Con  Motivo  de  la  Inauguración  de  la  Primera  vi'a  Férrea  Guatemalteca. 


"1 


> 


JL  monstruo  gigantesco  del  siglo  más  hermoso 
Ya  cruza  nuestras  selvas  con  sin  igual  vigor, 
Ya  silba  y  nos  anuncia  audaz,  vertiginoso, 
De  un  porvenir  risueño  el  cuadro  seductor. 

Allá  donde  Natura  sus  dones  prodigara, 
En  tierras  tan  fecundas  del  mundo  tropical , 
Se  inclinan  las  palmeras,  al  zureo  que  trazara, 
Movidas  por  las  brisas  del  bosque  virginal. 

Heraldo  majestuoso,  heraldo  del  progreso 
Que  trae  de  otros  mundos  la  nueva  inspiración, 
Que  infunde  por  doquiera  magnífico  embeleso, 
Que  deja  por  doquiera  sublime  admiración. 

El  mide  el  adelanto:  él  pesa  en  sus  carriles, 
La  industria  y  el  comercio  del  pueblo  á  donde  va: 
Convierte  los  eriales  inertes  en  pensiles, 
Y  vida  y  movimiento  por  dondequiera  da. 

Ya  hierven  sus  calderas:  penachos  aparecen, 
Incienso  de  la  industria,  titánico  vapor, 
A  cuyo  aliento  hercúleo  los  pueblos  se  estremecen 
Porque  él  es  de  los  pueblos  el  sin  igual  motor. 

Admiro,  Barrios,  la  obra  que  encierra  de  tu  gloria 
La  página  más  bella  de  grata  inspiración: 
En  tiempos  no  lejanos  referirá  la  Historia 
Que  el  mágico  silbido  fué  anuncio  de  la  unión. 

Ventura  Saravia. 

(i4i) 


i 
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EL  PAVO   REAL, 

EL  GUARDA  Y   EL   LORO. 

TITtfN  soberbio  Pavo  real 

de  pluma  tersa  y  dorada, 
con  brillantez  adornada, 

se  paseaba  en  un  corral. 

petulante  animal 
con  <  >río 

miraba  el  rico  ata\ 
de  su  pluma;  pero  mudo, 

•i  en  bu  elogio  no  piado, 
te  piro  es  mi 

Mientras  tai  iento, 

allí  ,  un  pobre  Guarda, 

de  estos  de  la  pluma  parda 
que  no  tienen  lucimiento: 
pero  con  melifluo  acento 
abre  la  dulce  garganta, 
y  de  tal  manera  canta, 
con  voz  delicada  y  suave, 
que  aún  el  Pavón  que  no  sabe, 
admiró  dulzura  tanta. 

„       Necio  entonces  y  orgulloso 
al  mismo  tanto  que  rico, 
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quiere  imitarle,  abre  el  pico, 
y  dá  un  graznido  espantoso. 
Mi  Loro  que  es  malicioso 
con  una  falsa  risilla 
dijo:  "¡bravo  qué  bien  brilla! 
con  el  resplandor  del  oro! 
mas  no  tiene  lo  canoro 
de  esa  discreta  avecilla." 

Dime,  musa,  si  has  sabido 
los  misterios  de  los  hados, 
¿por  qué  están  enemistados 
lo  rico  con  lo  entendido? 
Bajo  un  humilde  vestido 
vive  el  sabio  en  menosprecio, 
mientras  el  soberbio  necio, 
lleno  de  oro  y  de  arrogancia, 
en  medio  de  la  ignorancia 
merece  el  común  aprecio. 

Rafael  García  Goykxa, 


SONETO. 


ILLA!  hermosa,  de  púrpura  vestida, 

Y  él!  feroz,  añejo  y  desgarrado; 

Tr      Este  es  en  todas  partes  despreciado, 
>|       V  aquella  en  todas  partea  bendecida. 

Por  ella  las  iiacioius  tendrán  vida. 

Por  él  ha  sido  el  mundo  deagraciado, 
Kl  uno  del  Averno  capado, 

Y  la  otra  del  Kmpíreo  es  desrendida. 

Luchan  ....  Terrible,  á  muerte,  ea  el  combate! 

Huyen  con  ¿1  sus  últimos  "aspiíh 
lilla  avanza  gloffoaa,  no  se  abate, 

Aunque  víctimas  tenga  con  exceso: 
¿No  sabéis  quiénes  son  los  adalid» 
I  t  ei\  ii.  i /ación  y  el  rktroceso! 

Manthi,  Iíakkikki;. 
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r  nido  está  en  1<>s  Andes,  en  ellos  se  contempla 
De  insólita  grandeza  rodeada  Xelajú: 
Inspiración  extraña  á  influjo  suyo  templa 
Las  delicadas  cnerdas  del  mágico  laúd. 

Coronan  sus  contornos  con  majestad  gigante 
Pirámides  nacidas  de  lucha  colosal, 

Que  al  mismo  tiempo  que  alzan  sus  crestas  de  diamante 
Le  forman  con  sus  faldas  un  tálamo  nupcial. 

En  risco  de  granito  se  aduerme  ebria  de  amores 
En  tanto  la  acarician  las  auras,  de  un  pensil; 
Sus  formas  iluminan  magníficos  fulgores 
Que  un  sol  enamorado  le  da  desde  el  cénit. 

Tendida  así  en  su  lecho,  de  lejos  los  quetzales, 
Tras  el  follaje  hermoso  la  van  á  contemplar: 
Le  ofrecen  sus  arpegios  dulcísimos  turpiales 

Y  besa  sus  sandalias  tranquilo  el  Sámala. 

Es  mágico  ese  cuadro  do  admira  nuestra  vista 
Del  hombre  y  de  Natura  las  obras  á  la  vez: 
Sus  piedras  gigantescas  le  dicen  al  artista: 
"Dejad  en  mis  contornos  la  huella  del  cincel." 

Alumbra  su  horizonte  la  luz  de  un  patriotismo 
Que  guardan  sus  anales  del  indio  que  luchó: 
¡No  cupo  en  otra  historia  tantísimo  heroísmo, 
Que  aun  corre  turbio  el  río  cuya  agua  ensangrentó! 

De  libertad  el  genio  grabó  en  su  frente  un  beso, 

Y  un  ósculo  de  gloria  le  guarda  el  porvenir: 
Ya  inúndanla  los  rayos  del  astro  del  progreso.  .   .   . 
¡Estrella  de  mi  patria,  sé  grande  y  sé  feliz! 

VknTüra  Sara  vía 

<  -« ) 


J\    7VVI     HIJA. 


Soneto. 

JlSTAGO  tierno  de  mi  triste  vida. 
hija  infeliz  de  mi  infeliz  ternura: 
bí  el  fruto  fuiste  de  una  unión  impura, 
aquella  culpa  de  tu  padre  olvida. 

¿Qué  importa  á  la  azucena  aer  nacida 

entre  el  pantano,  el  cieno  ó  la  basura, 

■a  nítida  blancura, 
ilza  sin  mancha  su  corola  erguida  ' 

Esa  flor  eres  tú,  niña  inocente: 
en  nada  empaña,  no,  tu  nacimiento 
la  virginal  pureza  de  tu  trente: 
sea  siempre  tu  pecho  un  aposento 
de  pudor,  de  virtud,  y  de  recato, 
y  triunfarás  de  tu  destino  ingrato. 

Manti-l  DlÉGUBZ. 


LA  MUcJER. 

¡UBRTE  es  el  hombre,  la  mujer  hermo 

nare  la  tentación,  habla  y  espera.    .    .   . 
¡Y  la  infeliz  sin  luz!   .   .   .   El  hombre  es  ti 
si  no  educa  á  la  madre  y  á  la  esposa. 

Dios  hizo  á  la  mujer  de  miel  y  rosa 
para  que  dulce  y  agradable  fuera: 
dióle,  para  que  el  vuelo  alzar  pudiera, 
con  alas  de  ángel,  ímpetus  de  diosa. 

¿Y  cómo  en  las  tinieblas  sumergida 
podrá  cumplir  con  su  misión  sagrada  ? 
¡Pobre  alondra  entre  rejas,  no  alza  el  vuelo! 

Mas  dadle  libertad,  la  vida, 
y  la  veréis  de  estrellas  coronada 
ángel  y  diosa  remontarse  al  cielo. 

Joaquín  Aragón 
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A   LA   LIBERTAD. 

Ditíicile  est  proprie  cotnunise  dicere 
Horat. 

:II  Libertad  divina! 

(deidad  «U-l  alto  cielo, 

que  mi  alma  enciendes  con  tu  ardiente  llama' 

tu  magia  peregrina 

iherrojado  nielo 
de  vida  anima  y  de  civismo  inflama, 
y  tu  poder  proclam 
tú  tornas  la  amargura 
en  plácida  ventura, 

•on  profusa  man 

lúdales,  bienes  al  human.». 

de  la  v; 
que  al  put'liln  grande  y  libi 

so  indómito  inspiraste! 
Tu  con  laurel  di 
á  los  héroes  del  Tibre 
v  del  r  ttomac  orlaste: 

tú  -  t  anims 

de  los  libn  iza 

con  hercúlea  pujanza, 
i  Junin  y  en  Platea 
sus  Legiones  guiaste  á  la  pelea. 

Tú  en  piezas  convertiste 

la  espada  <K-  los  r. 

(juv  en  «los  mundos  su  imperio  sostenía; 

y  tú  anular  mi] 

las  sanguinaria 

de  fanatismo  y  torpe  tiranía 

que  oprimiéranle  un  día: 

tú  sus  legisladores, 
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sus  héroes  y  oradora 

de  un  soplo  fecundaste, 

y  e1  Nuevo  Mundo  á  nuevo  ses  alza 

¡Oh  bella  excelsa  diosa! 

de  tu  grata  influencia 

un  fcii/.  porvenir  mi  patria  espera. 

Por  tí  la  luminosa 

antorcha  de  la  ciencia 

su  fértil  suelo  alumbre  y  regenere. 

Kl  Comercio  prospere, 

y  la  Industria  florezca, 

el  cultivo  embellezca 

el  prado,  el  valle,  el  monte; 

y  el  sol  de  paz  alumbre  el  horizonte. 

¡Salve  mil  y  mil  veces! 
y  en  tus  sacros  altares, 
cual  feble  ofrenda  de  la  lira  mía, 
acoge  tú  mis  preces, 
escucha  mis  cantares, 
que  jamás  tributé  á  la  Tiranía. 
Sin  tí  la  noche  umbría 
del  error  envolviera 
la  edad  que  antes  de  hoy  fuera; 
mas  ya  la  edad  futura 
patria  tendrá  por  tí,  leyes,  ventura. 

¡Diva  inmortal!  Tu  mano 
encienda  en  nuestro  suelo 
el  entusiasmo  de  la  ardiente  gloria; 
y  el  Genio  americano 
por  tí  remonte  el  vuelo, 
y  orle  su  sien  de  espléndida  victoria. 
Eterniza  en  la  historia 
el  triunfo  de  tu  día, 
y  haz  que  la  tiranía 
jamás  por  suyo  cuente 
un  palmo  sólo  en  este  continente. 

Ignacio  Gómez. 


s£?\  la  s^merica  ¿atiaa. 


ié  hermosa  los  pueblos  te  adinii 
Cuando  el  sol  te  alumbró  de  la  victoria; 

-rillos  á  tus  pies  rodaron, 

Y  al  fulgor  deslumbrante  de  la  gloria, 

■re  la  frente  del  vencido  Ibero 
Resplandeció  tu  centellante  acero! 


II 

Como  la  antigua  «liosa  que  sur 

Del  fondo  de  las  olas  á  l;i  tierra. 
Así  se  alzó  la  I,il>ertad  un  dia 
Del  mar  ensangrentado  de  la  guerra, 
Para  ceñir,  ¡oh  América!  tu  frente 
Con  inmortal  corona  refulgente. 

III 

Kntonces  agrupáronse  tus  hijos 
Kn  torno  al  pabellón  americano, 


( 
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Y  con  los  ojos  en  el  cielo  fijos 

Y  sus  cadenas  rotas  en  la  mano, 
Su  voz  entusiasmados  confundieron 

Y  el  nombre  de  la  Patria  bendijeron. 


IV 


Y  en  la  mansión  del  rico,  en  la  cabana, 
Kn  en  el  seno  de  todos  los  hogares 
En  que  pesaba  la  opresión  de  España; 
Como  el  estruendo  ronco  de  los  mares 
Subiendo  retumbante  al  firmamento, 
Tronó  de  Patria  el  poderoso  acento. 


La  unión  su  fuerza  te  prestó  invencible 
Mil  arroyos  corriendo  confundidos 
Son  el  torrente  atronador,  terrible, 
Que  en  el  monte  dilata  sus  rugidos: 
Nada  su  empuje  incontrastable  doma 
Y  hasta  la  añosa  ceiba  se  desploma. 

VI 

Así  también  se  derrumbó  deshecho 
El  odioso  poder  que  te  humillaba. 
¿Ni  cómo  resistir,  si  en  cada  pecho 
El  corazón  de  un  héroe  palpitaba; 
Si  al  común  enemigo  combatían 
Los  pueblos  todos  que  triunfar  querían  ? 

VII 

¡Cuan  diferente  ahora!  .  .  tu  bandera 
Encuéntrase  rasgada  en  cien  girones; 
No  es  la  que  orgullo  de  tu  nombre  fuera 
Cuando  á  vencer  llevaba  tus  legiones, 
Ni  la  que  altiva  ondeó  sobre  las  olas 
Cuando  huyeron  las  naves  españolas. 
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VIII 

Hoy  no  puedes  siquiera,  ¡oh  desconsuelo! 
.ña  reprimir  del  cruel  verdugo. 

De  los  que  mueren  en  tu  mismo  suelo 

Por  sacudir  el  extranjero  yugo; 

V  sin  que  estalles  indignada  en  ira, 

Un  pueblo  hermano  á  tu  presencia  espira** 

IX 

(América  española!  fraccionada 

Nunca  serás  tan  grande,  tan  gloriosa, 
Como  lo  fuiste  el  dia  en  que  rodeada 
Del  triunfo  por  la  aureola  liimin- 
Libre  te  alzaste  del  profundo  abismó 
Bu  que  feroz  te  hundiera  el  despotismo. 


Que  de  la  unión  la  sacrosanta  enseña 
Te  cubra  con  su  sombra  bienhechora; 
Y  mtonces,  como  el  dia  en  que  risueña 
De  libertad  la  bendecida  aurora 
Te  iluminó  con  su  esplendor  fecundo, 
a  serás  de  que  te  admire  el  mundo. 

Mami  i.  I  >i  i.(.  \i)(>. 


*Esta  composición  fue 
drU'iisores  de  ll  libertad  de  <  'ul>a. 


habían  su<  utnl>i<l<>  i«>s  hei oit  os 


*£* 


JUAN  SANTAHARIA 


Costa  Rica, 


kOR  la  virtud  de  su  obra 

que  del  audaz  intruso  nos  redime 
todo  en  su  torno  cobra 
el  sagrado  fulgor  de  lo  sublime; 
y  son  así,  contado  por  la  fama, 
la  noble  libertad,  el  dios  propicio, 
la  patria,  el  sacerdote  que  reclama, 
por  la  salud  del  pueblo,  el  sacrificio; 
y  ¡oh!  portentoso  ejemplo 
que  á  los  humanos  guía 
y  el  alto  culto  de  la  patria  crea, 
un  obscuro  mesón  es  sólo  el  templo 
la  víctima  inmortal  Santamaría 
y  el  sacro  fuego  del  altar  su  tea! 

Justo  a.  Fació. 
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A  Justo  A.  Fació. 

I  el  gran  Pizarra  pudo  domeñarte, 

en  vano  provocando  tu 

{Nueve  años  de  lucha  .  .  .  .  !     (Cuánta  proeza 

á  tu  pueblo  e1  amor  rapo  Lnapinu  I 

Ni  del  poder  hispano  la  grandi 
ni  la  negra  traición  pudo  domai 

Jamás  ante  el  cañón  en  el  baluarte 
inclinaste  con  miedo  la  cabeza. 

¡Oh  patriota!   ¡oh  mártir  de  una  id< 
la  excelsa  libertad  te  enloquecía: 
por  defender  tu  patria  y  tus  cabanas 
incansable  luchaste  en  la  pelea, 
do,  cuando  nadie  te  seguía . 
te  internaste  á  llorar  á  tus  montan 

Luis  r.  Plores, 


*  Cacique  de  Burica,  hoy  Bot  K  a,  territorio  de  Costa  Rica, 
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ERMEN  divino  que  brota 
de  la  esencia  del  Creador; 
luz!  principio  animador 
de  la  inteligencia  ignota: 
vivido  fuego  que  agota 
las  tinieblas  y  el  capuz; 
es  la  antorcha  que  en  la  cruz 
á  Jesucristo  alumbró; 
primera  llama  en  que  ardió 
el  pensamiento,  es  la  luz! 


Busquemos  su  pura  esencia 
y  sigámosla  en  su  huella, 
que  se  ha  agitado  por  ella 
toda  grande  inteligencia; 
robustece  la  conciencia, 
enaltece  el  corazón, 
ella  saca  á  la  razón 
de  su  letargo  profundo, 
y  va  á  los  antros  del  mundo 
á  dar  vida  á  la  creación. 


"  Hágase  la  luz  radiante," 
dijo  el  Supremo  Hacedor, 
y  miróse  el  resplandor 
de  aquella  antorcha  brillante: 
desde  entonces  fulgurante 
aparece  por  doquiera; 
del  Sinaí  se  apodera 
cuando  Moisés  á  su  grey , 
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grabada  en  tablas,  la  ley 
ofrece  por  vez  primera. 

Levanta  de  las  naciones 
mi  espíritu  aletargado 
y  las  limpia  del  pecado 

omuniones: 
deifica  los  corazones 
indo  lo  tne2quin< 

al  ser  humano  el  camino 
enaefia  <le  hermoso  solio, 

desde  el  alto  Capitolio 

al  majestuoso  Aventino. 
Hila  (juila  á  la  ignorancia 

mi  destructora  potencia, 

I  la  cieni 
con  su  poder  y  constan 
En  el  tiempo  y  la  distancia 
do  se  le  opone  1 
que  siempre  la  luz  bnp 
i  su  espíritu  fecundo, 
y  penetra  lo  pr« 

y  más  alto  de  1 

iblante  sonriente, 

BU  ]KKÍer  soberano, 

transforma  todo  lo  humano 

que  vive,  que  piensa  y  siente. 

1  [asta  en  el  arte  potente 
tiene  su  influencia  creadora, 

1  fuego  que  ate 
la  sagrada  inspiración, 

en  la  ciencia  de  Platón 
y  el  espíritu  que  adora. 

Ella  eleva  el  alma  inquieta 
en  altas  meditaciones 
é  inspira  las  intuiciones 
al  renombrado  profeta. 
Es  en  la  ciencia,  discreta, 
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en  el  arte,  encantadora, 
cu  la  poesía,  creadora. 
Sublime  CU   Dios,  como  artista. 

pura  en  el  evangelista, 

como  en  Jesús  redentora. 


¡Ya  lo  veis!    La  luz  se  extiende, 

con  su  poder  sobrehumano. 
desde  el  átomo  liviano 
á  lo  que  el  hombre  no  entiende; 
y  cuando  pura  se  enciende 
la  llama  del  pensamiento, 
penetra  del  firmamento 
las  cavidades  obscuras, 
y  en  irradiaciones  puras 
alumbra  el  entendimiento. 


Y  tú,  juventud  hermosa, 
que  comulgas  con  la  idea, 
guiada  vas  por  esa  tea 
de  una  lumbre  esplendorosa: 
sigue  su  cauda  famosa 
y  limpia  tu  alma  en  su  lumbre, 
que  llegarás  á  la  cumbre 
de  la  ciencia  soberana, 
que  es  antorcha  de  do  emana 
la  luz  que  eterna  te  alumbre. 


El  alma  de  una  nación, 
fija  en  tí  su  pensamiento, 
y  cifra  todo  su  aliento 
en  tu  ardiente  corazón: 
espera  su  redención 
de  tu  noble  rectitud; 
y  en  premio  ¡on  juventud! 
te  dará  la  patria,  honrosa 
corona,  la  más  valiosa, 
del  honor  y  la  virtud. 

Fkux  a.  Tejkda, 
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N  notable  orador  centro-americano 
decía,  en  1863,  que  suprimir  la 
figura  de  Morazán,  era  destruir 
la  historia  de  Centro- A múri 

Tal  vez  sea  exaltación  orat< 
una  afirmación  semejante,  pero 
si  hay  algo  grande  para  la  Anu-ri  - 
ca  Central,  en  este  siglo,  es 
Morazán,  y  su  época  no  se  re- 
producirá, como  no  resucitará 
Esparta.  Su  cuna  y  las  costumbres  de  aquella  genera- 
ción le  dieron  su  materia  prima.  En  efecto,  si  hubiera 
nacido  en  un  país  gastado  en  los  refinamientos  de  la 
hipocresía  y  del  lujo,  algo  habría  perdido. 

Pero  su  cuna  fué  Honduras,  el  país  de  las  cerrar. 
donde  habita  la  libertad  y  opone  á  sus  perseguidores 
las  murallas  inaccesibles  que  la  naturaleza  le  ha  pro- 
digado.    Debía  ser  guanaco,  y  este  nombre  le  daba  la 
aristocracia  vencida. 

(15 
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Aquella  generación  tenía  costumbres  patriarcales;  la 
probidad,  el  honor,  el  desinterés  y  el  amor  á  la  patria, 
formaban  el  carácter  de  aquellos  hombres  diseminados 
en  un  extenso  territorio,  poco  poblado  y  exento  de 
ambicione 

Morazán  era  la  expresión  moral  de  su  época  llevada 
á  su  más  alto  desarrollo.  Era,  en  fin,  hondureno  de 
sangre  pura. 

Jamás  hemos  tributado  homenaje  á  ningún  hombre, 
ni  tenemos  inclinación  para  admirar  á  nadie,  mucho 
menos  á  los  qne  se  elevan  sobre  los  pueblos  con  la 
espada  al  cinto. 

i  porque  la  democracia  nos  impide  ver  alturas, 
sea  porque  tenemos  de  la  política  y  de  sus  hombres 
ideas  muy  i  lo  cierto  que  estamos  bien 

S  de  la  poesía   y  de   la  oratoria    para  calificar  á  los 

hombre 

jUÍendo  nuestra  tendencia,  hemos  intentado  muchas 
veces  nivelar  á  Morazán  con  el  común  de  los  guérr 
v  políticos,  y  pronto  heme  do  imposibles.     No, 

Morazán  es  una  gran  figura  que  no  tiene  parecido  en 

Centro-Am  sino  en  la  patria  de  SUS    impendientes. 

El  abuelo  de  Morazán  orno  el  de  Napoleón,  de 

Córcega.     Vino  a  Centro-América  >  <>  con  una 

señora  salvadoreña,  de  quien  tuvo  un  hijo  llamado 
Eusebio,  padre  del  que  había  de  ser  la  admiración  de 
la  posteridad. 

Morazán  era  blanco  y  parecía  revelar  en  sus  perfiles 
su  origen  corzo,  aproximándose  algún  tanto  al  tipo 
griego.  Alto,  delgado,  recto,  marcial  y  con tinen te- 
digno,  sereno,  agradable  y  simpático.  Sus  maneras 
suaves,  su  acción  desenvuelta  con  cultura,  y  su  palabra 
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mpañada  de  ana  modulaciói]  ate 

atractiva,  como  loco  mismos  ac i 

Ninguna  Brivolida  imbres 

puras,  sencillas  3  arregladas.     Hui  ion 

lo  misino  que  de  exhibirse  y  ludí 

demostraciones  de  .simpatía,   los  han 
dades,  pero  le  complacía  en  extremo  el 
hombres  ilustrados,  aunque  I 

Respetuoso  á  las  leyes,  á  las  costal 
dad;  jamás  se  le  escapó  una  palal 

que  revelara  tan  siquiera  la  superioridad  de  su  posición, 
pues  era  incapaz  de  humillar  ni  deprimir  á 

En  su  fondo  recto,  severo,  pundonoroso,   huu 
tario,  rendía  culto  á  la  justicia  y  se  hubiera  condenado 
á  sí  mismo  tocándole  el  papel  de  Juez. 

Despreciaba  el  lujo:  su  casa  respiraba  modesta  de- 
cencia, su  vestido  en  nada  se  distinguía  á  los  dem 
levita  de  paño,  sombrero  de  junco,  pantalón  blanco;  y 
un  observador  minucioso,  que  much<  jó  en   £ 

costumbres  durante  cinco  años,  lo  vio  una  sola  vez  con 
el  uniforme  militar  el  año  de  38.  Era  enemigo  de 
establecer  diferencias  de  superioridad  y  distinguirse  del 
pueblo. 

Al  Despacho  de  Gobierno  iba,  como  todos  los  em- 
pleados de  la  federación,  de  frac  y  sombrero  bolero, 
nunca  con  galones.  Jamás  se  le  vio  en  la  calle  rodeado 
de  edecanes,  ni  usó  guardias  en  su  casa.  Paseaba  solo 
y  vivia  con  su  familia,  sin  ocupar  en  la  servidumbre 
ningún  oficial  ni  soldado. 

Nada  de  boato  ni  disipaciones,  ni  cosa  alguna  que 
pudiera  empañar  sus  virtudes  republicanas  profunda- 
mente arraigadas  en  aquel  corazón  magnánimo;  y  si 
U 
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tanto  le  amaban  y  respetaban,  nadie  le  temió  porque 
jamás  se  le  vio  un  acto  de  ferocidad  ni  de  ensañamiento. 
Sus  mayores  enemigos  deponían  sus  iras  en  su  pre- 
sencia, porque  viéndole  era  imposible  odiarle. 

Se  excusaba  de  pasar  por  los  cuerpos  de  guardia,  y 
cuando  no  podía  evitarlo,  hacía  suprimir  los  honores 
militares  que  consideraba  muy  propios  para  envanecer 
á  unos  y  envilecer  á  ottf 

Kn  los  partes  militares  no  se  ocupa  de  él,  sino  del 
ejército,  á  quien  atribuye  todo  el  éxito.  No  alardea 
de  sus  triunfos  ni  abulta  los  hechos,  al  contrario,  los 
rebaja.  Hablando  de  la  batalla  de  Las  Charcas,  no 
se  refiere  al  arrojo,  bravura  y  denuedo  de  los  sinos; 
simplemente  dice  que  los  guatemaltecos  huyeron  sin 
motivo,  dándole  asi  el  triunfo. 

Con  rara  habilidad  evitó  las  ovaciones  populares 
cuando  volvía  de  las  campañas,  ocultando  su  marcha 
y  derrotero;  pero  una  vez,  la  Municipalidad  de  San 
Vicente  colocó  sámente  espías  en  las  alturas,  que 

no  tardaron  en  avisar  su  aproximación.  El  pueblo  en 
tropel  salió  á  derramar  guirnaldas  y  flores.  Morazárj 
abatido  y  abochornado,  bajó  la  vista  y  pasó  como 
ocultándose  entre  los  jefes.  El  más  distraído  obser- 
vador habría  notado  en  el  semblante  de  Morazán  su 
abatimiento  y  bochorno. 

Después  entraba  denoche  ó  al  amanecer,  logrando 
así  evitar  el  incienso  de  un  pueblo  que  lo  adoraba. 
La  vanidad  nunca  tuvo  asilo  en  aquel  hombre  virtuoso. 

Morazán  no  fué  académico  ni  literato,  ni  estuvo  eii 
colegios,  y  pensaba  con  tanta  profundidad  como  los 
sabios;  escribía  con  letra  muy  cursada  y  su  redacción 
era  sencilla,  lacónica  y  exacta. 
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Tampoco  fué  militar  de  escuela  ni  de  cuartel;  i 
raba  las  mas  insignificantes  maniobras  y  movimientos 

de  la  tropa.     Le  parecían  muy  ridiculas  ciertas  rutinas 
de  la  táctica,  según  referia  Cabanas.     Sos  jefes 

zaban,  disciplinaban  y  mandaban  las  tropas,  encargán- 
dose de  los  detalles  y  pequefíeo 

Morazán  ordenaba  el  plan,  dirigía  á  los  jefes  y  ocu- 
paba su  puesto  en  el  combate  con  una  calma  que  les 
más   valientes    envidiaban.      Para    1  ^ra- 

ciones bélicas,  para  la  diplomacia  de  la  guerra,  cálculo, 
previsión    y    cuanto   constituye    al    primer  Jefe  en    la 
dirección  del  combate,  nadie  le  ha  igualado  y  p.¡ 
este  siglo  sin  que  veamos  otro  ejemplar  que  se  le  parezca. 

Después  de  Morazán  han  pasado  muchos  hombres 
dejando  recuerdos  ingratos,  en  cambio  de  algún  pro- 
greso manchado  con  sangre,  robos  y  vejaciones.  La 
época  también  se  aleja  mucho.  El  mercantilismo,  la 
venalidad,  la  degradación,  el  lujo  y  la  miseria  han 
cambiado  el  aspecto  de  nuestras  sociedades,  cayendo 
la  política  en  los  abismos  de  la  inmoralidad. 

De  esa  podredumbre  es  difícil  que  salga  otro  Morazán. 

¿Qué  juicio  formaremos  de  un  gabinete  que  llama 
tonto  al  hombre  honrado,  inbécil  al  que  manejando 
fondos  nacionales  no  se  los  apropia,  embustero  al  que 
cuida  de  su  honor  y  dignidad,  anarquista  al  que  invoca 
las  leyes  y  perverso  al  que  no  quiere  ser  cómplice  de 
desafueros  ? 

Varios  de  estos  gabinetes  manejados  por  sus  respec- 
tivos caciques  hemos  visto  después  de  Morazán.  é  indi- 
cándole al  hijo  de  uno  de'  nuestros  proceres,  que  su 
padre  había  sido  desinteresado,  cediendo  sus  suele, 
beneficio  de  las  escuelas,  cuando  más  pobre  estaba, 
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contestó  que  su  padre  había  sido  un  tonto  de  capirote. 

ti  Qué  se  puede  edificar  en  una  sociedad  cuyos  políticos 
profesan  semejantes  máximas?  Si  se  ha  hecho  común 
arrebatar  el  poder  para  enriquecer,  y  los  pueblos  se 
muestran  indiferentes  ¿cómo  volveremos  á  la  senda  del 
patriotismo? 

Por  eso  hemos  dicho  que  los  tiempos  de  Morazán  no 
volverán. 

Bu  diez  años  que  Morazán  rigió  los  destinos  de  la 
federación  ha  dejado  imperecederos  recuerdos  en  el 
campo  de  las  reformas,  sin  que  pueda  achacársele  un 
abuso,  ni  siquiera  de  palabras.  Seguirlo  en  esas  labores 
no  podemos  en  estas  breves  líneas  que  nuestro  bisema- 
nal dedica  á  la  juventud  no  maleada  todavía  por  la 
política. 

Paradar  una  idea  más  aproximada  de  este  hombre 
extraordinario  vamos  á  referirnos  al  testimonio  de  un 
extranjero  nada  sospechoso  y  más  autorizado  que  nadie 
para  valuar  á  Morazán. 

Nicolás  Raúl,  francés  de  pura  estirpe,  militó  en  las 
filas  de  Napoleón  Bonaparte,  y  emigró  de  su  patria 
después  de  la  batalla  de  Waterloo  y  abdicación  del 
Emperador  el  año  de  1815. 

En  Cento- América  conoció  á  Morazán,  lo  siguió  en 
la  guerra  y  salió  del  país  cuando  su  jefe  terminó  su 
grandiosa  carrera.  Se  radicó  en  París  y  ya  anciano, 
cuando  se  habían  enfriado  las  memorias  de  ambos  gue- 
rreros, hizo  en  una  culta  tertulia  parisiense  el  siguiente 
paralelo. 

"  Napoleón  hizo  su  carrera  militar  en  el  mejor  colegio 
de  esa  época  bajo  la  dirección  de  los  mejores  jefes. 
Morazán  no  tuvo  instrucción  ninguna  en  la  milicia,  ni 
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quiso  tomarla  prácticamente  en  loscuart  ¿hubo 

jefes  á  quienes  imitar;  pero  sus  planes  de  guerra  5 

combates  dejan   lauto  que   admirar  como  los  de    N 
poleón." 

"Bonaporte  debió  sus  triunfos  al  soldado  francé 
entusiasmo  francés,  á  los  cuantiosos  recuerdos  de  una 
nación  pródiga  y  ávida -de  gloria.  Morazán,  sin  re- 
cursos, con  unos  poros  texíguats  y  curarenes,  dio  com- 
bates desiguales  y  triunfó  siempre  contra  fuerzas  muy 
superiores,  debido  todo  á  su  propio  genio. ' ' 

''Napoleón  aprovechó  los  elementos  de  la  civiliza- 
ción, la  cultura  y  prestigio  de  la  Francia;  conferenciaba 
con  los  primeros  políticos  y  militares  de  Europa,  reco- 
giendo todo  un  caudal  de  inspiraciones  y  conocimientos. 
Morazán  vivió  en  otro  medio;  reinaban  en  Centro- 
América  las  tradiciones  de  la  Edad  Media;  el  retroceso 
era  el  alma  de  la  sociedad  y  sin  su  genio  iniciador  y 
reformista  nada  se  habría  hecho.  Los  pocos  hombres 
que  le  segían,  más  bien  se  inspiraban  en  las  ideas  del 
Jefe." 

"  Napoleón  aprovechaba  las  cosas  existentes;  Mora- 
zán las  creaba,  porque  nada  existía  capaz  de  entrar  en 
el  plan  del  porvenir." 

11  Eas  ideas  de  Bonaparte  eran  las  de  Francia,  bastaba 
seguirlas  para  contar  con  el  éxito;  las  de  Morazán  no 
eran  las  de  Centro- América  en  su  inmensa  mayoría,  y 
la  lucha  debió  empezar  por  allí." 

1 '  Napoleón  profesó  distintas  opiniones  en  la  política 
y  en  la  corte  pontificia;  Morazán  las  mismas  siempre." 

"Napoleón  buscaba  su  propio  engrandecimiento  y 
el  de  Francia;  Morazán  exclusivamente  el  de  su  patria. ' ' 

"Francia,  teatro  de  Napoleón,  no  puede  compararse 
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con  Centro- América,  teatro  de  Morazán;  pero  en  la 
comparación  de  los  dos  genios  fácil  es  comprender  quien 
lleva  la  ventaja." 

"  Napoleón  representa  la  autocracia  en  su  más  alta 
expresión:  Morazán  representa  la  democracia  en  toda 
su  pureza  y  en  su  más  genuina  manifestación." 

"Napoleón  sólo  tiene  fe  en  la  fuerza  y  la  emplea 
durante  su  vida:  Morazán  sólo  reconoce  la  tuerza  del 
derecho  y  el  ejército  le  sirve  para  afianzar  las  institu- 
eione 

"  Napoleón  conquista;  Morazán  estrecha  los  vínculos 
de  la  federación  ta  los  abusos  del  pasado." 

"Napoleón  tenía  mucho  de  cómico;  Morazán  nada." 

"En  materia  de  virtudes  Napoleón  no  puede  sostener 
el  paralelo  con  Morazán. 

He  aquí  el  juicio  de  un  francés  sobre  los  dos  jefes  á 
quienes  acompañó  en  los  azares  de  la  guerra  y  en  las 
épocas  más  brillantes  de  Francia  y  de  Centro- América. 

Nada  podríamos  agregará  ese  cuadro  trazado  agrandes 
rasgos  con  tanta  propiedad  y  veracidad. 

Hay  una  propiedad  en  los  hombres  que  sobrevivieron 
á  Morazán,  como  Cabanas,  Cordero,  Saget,  Gerardo 
Barrios,  Joaquín  Guzmán  y  tantos  otros  que  hemos 
tratado  de  cerca,  y  es  que  ninguno  apreciaba  su  vida, 
ni  apetecía  riquezas,  todos  eran  unionistas  incondi- 
cionales y  francos  por  carácter,  sin  encontrarse  un 
hipócrita  ni  un  fanático. 

Parecían  vaciados  en  un  sólo  molde  fabricado  por 
Morazán,  y  todos  han  muerto  recordando  cariñosa- 
mente las  cualidades  de  su  jefe. 

Ninguno  de  ellos  ha  pasado  al  bando  opuesto,  con- 
servándose intacto  su  partido  al  través  de  las  frecuentes 
revoluciones  y  trastornos. 
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Con  excepción  de  la  nobleza  guatemalte<  con- 

servadores de  Centro- América,   sin  aceptar  las  ideas 
liberales,   han   admirado    las   virtudes   de  ni    y 

todavía  pronuncian  su  nombre  con  ^o  respeto. 

Sentimos  suspender  aquí  los  rasgos  biográficos  dd 
hombre   más    limpio  que    ha  tenido   nuestro    partido, 
omitiendo  los  hechos  más  notables  de  su   importante 
vida,  por  recoger  aquellos  perfiles  más  saliente 
fisonomía   que  deseamos   trasladar  á  la  juventud 
día  de  grata  recordación.  ANTONIO  (*kima: 

1890. 


Un®  Wieg\<si  ¥l<ae\on<&\. 


I'.I.    H  \    RIC  V,  P   A.\   SANTAMARÍA. 


v  .  Rica,  ^-ptiembre  16  de  1891. 


CABO  de  llegar  de  la  ciudad  de  Ala- 
juela,  una  de  las  primeras  de  c 

hermoso,  país  de  Costa  Rica.    Cosía 
i,  para  los  europeos  es  "un  lugar 
.   .   .  allá  .   .  .  muy  lejos."     Creo 
que  es  en  Los  trabajadores  del  mar, 
donde    Víctor    Hugo   habla  de  un 
personaje   que   se  marchó  á  Costa 
1 !   .   .   .  Como  hubiera  dicho  al 
fondo  de  las  selvas  de  la  India  asiá- 
tica, ó  á  las  regiones  de  la  Tierra 
del   Fuego.     Así   Alfonso    Daudet 
manda  á  Jean  Gaunir,  en  su  Sapho, 
á  Arica,  puerto  del  Perú. 
L,o  que  no  saben  los  europeos  es  que  este  país  que 
les  manda  el  buen  café,  es  una  verdadera  excepción 
entre  las  cinco  desacreditadas  repúblicas  que  componen 
el  istmo  centro-americano.     Su  pueblo  es  viril  y  tiene 
el  hábito  del  trabajo.     No  se  conoce  aquí  la  populachc- 
(168) 
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ría  de  otras  tierras  vecinas,  ai  el  milita]  ismo  encontré 
buen  ambiente.     Nadie  quien  oldado,  porque  el 

último  cholo  tiene  su  yunta  de  bueyes  y  su  huertedto. 
Acontece  que  la  clase  popular  es  la  rica.     H 

hombres  de  pies  descalzos  que  podrían  comprar  todos 
los  zapatos  que  fabrica  el  país  en  un  ano.  I, os  campe- 
sinos son  blancos  y  rubios,  en  su  mayor  parte,  acusando 
la  buena  procedencia  de  la  raza  fundadora.  Aquí 
vinieron  á  colonizar  los  gallegos.  Los  campesinos  BOA 
de  tal  belleza  y  porte,  que  he  visto  en  un  camino,  salir 
de  un  rancho,  con  su  cesto,  como  una  canéfora,  á  la 
más  preciosa  virgen  que  pudiese  pintar  Murillo.  El 
progreso  de  esta  república  es  notable  desde  que  uno 
desembarca  en  sus  costas.  El  puerto  del  Limón,  unido 
con  el  interior  del  país  por  un  ferrocarril,  la  pone  en 
constante  comunicación  con  los  EE.  UU.  y  Europa. 
El  Gobierno,  á  cuya  cabeza  está  el  señor  Rodríguez, 
procura  el  constante  bien  de  la  nación;  y  como  hasta  la 
política  costarricense  está  mejor  organizada  que  la  del 
resto  de  Centro- América,  hay  aqui  un  partido  opositor 
que  es  tal  vez  el  único  bien  constituido  de  toda  la  antigua 
patria  de  Morazán.  No  entro  en  apreciaciones  sobre 
una  y  otra  agrupación  política.  Observo,  describo. 
Cabalmente,  he  admirado  á  este  pueblo  ayer  no  más, 
cuando  ha  ido,  sin  distinciones  de  ninguna  clase,  á 
celebrar  la  memoria  de  un  antiguo  mártir  de  la  patria. 
Fueron,  á  la  ciudad  de  Alajuela,  que  tiene  verdes 
colinas  y  bellos  montes  á  sus  alrededores,  los  ciudada- 
nos de  las  distintas  partes  del  país,  con  gozo  patriótico, 
á  fiesta  fraternal  y  plausible,  á  ver  cómo  se  descubría 
la  figura  de  bronce  del  héroe  Santamaría,  aquel  que  le 
dio  fuego  al  Mesón,  allá  en  Rivas,  cuando  los  yankees, 
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cuando  fuimos  librados  del  extranjero  invasor.  La 
alegría  nacional,  la  pompa  oficial,  las  marciales  músicas, 
dominaron  la  hermosa  población  vecina,  donde  hay 
agraciadas  mujeres,  agua  cristalina,  sol  ardiente  y 
áureo,  clima  propicio  á  la  salud.  Así  se  repobló  la 
ciudad,  se  rellenó  de  visitantes.  Casi  faltaban  casas 
donde  contener  tanta  ola  humana.  Desde  la  víspera 
del  día  nacional,  hoteles,  posadas  y  habitaciones  parti- 
culares estaban  colmados.  Por  fin,  hé  allí  que  llega  ese 
gran  día  en  que  la  estatua  se  muestre  al  sol  de  Dios  y 
á  la  vista  del  pueblo  costarricense,  que  va  á  ver  la 
glorificación  y  apoteosis  del  "gallego,"  del  pobre  hijo 
de  Alajuela,  cuyo  nombre  es  hoy  símbolo  heroico  en 
los  anales  de  la  nación.  Allá  fueron  juntos  el  botón 
l  y  la  escarapela  tricolor;    los  hombres  de  uno  y  otro 

partido;  los  de  Rodríguez  y  los  deBsquivel,  todos  en 

un  corazón,  porgue  iban  á  un  concurso,  de  patriotas,  á 
una  celebración  de  casa,  de  hogar,  de  terruño,  de 
familia;  á  ver  el   vencimento  de  la  idea  de  la  patria 

sobre  todas  las  ideas  pa:  v  de  cuerpos  políticos;   á 

á  la  madre  Costa  Rica  poner  bajo  solio  de  inmor- 
talidad al  "Erizo"  humilde,  hijo  de  la  tierra  propia, 
hermano  sublime  de  los  héroes  legendarios,  miembro 
de  la  raza  común,  ser  épico  y  cantado  por  los  poetas, 
cuya  encarnación  de  bronce  pierde  su  grandioso  perfil 
en  las  más  luminosas  y  triunfales  auroras  de  nuestra 
historia. 

Kl  día  catorce,  de  las  dos  á  las  seis  de  la  tarde, 
entraron  á  la  población  los  militares  josefinos  cartagi- 
neses y  heredianos;  entraron,  con  su  clarín  á  la  cabeza, 
llenos  de  entusiasmo.  Y  á  las  ocho  de  la  noche,  cuando 
un  enorme  florecimiento  de  luz  se  extendía  por  toda  la 
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ciudad,  cuando  de  los  edificios  públicos  y  partícula* 
brotaba  un  pintoresco  diluvio  de  claridades  distin; 
ya  de  los  jarros  rosados  ó  verdosos  de  los  farolea  (  lii 
nescos,  pintados  de  grandes  rosas  rojas  ó  de  grullas 
pálidas  y  azulejas,  ya  de  las  lámparas  de  cristal  alineadas 
sobre  los  frisos,  en  lo  alto  de  las  puertas,  ó  CU  los  mai 
de  las  ventanas,  por  donde  se  asomaban  las  nifl 
estallaron  las  músicas  marciales,  se  oyeron  las  alegl 
fanfarrias,  la  explosión  sonante  y  vibradora  de  cuatro 
bandas,  que  bajo  el  cielo  de  la  noche  comenzaron  las 
tocatas  de  una  retreta.  Era  esto  en  el  Parque  donde 
la  estatua  estaba  aún  cubierta  por  el  velo  que  debía 
rasgarse  en  el  siguiente  día.  Gente  había  mucha: 
hombres,  mujeres,  niños.  Grupos  de  hombres  pasaban 
conversando;  las  mujeres  sonreían;  los  niños  lanzaban 
sus  carcajadas,  ó  compraban  dulces;  hasta  los  pobre- 
citos  muchachos  de  las  casas  modestas,  los  compiaban 
joviales,  amables  y  sencillos,  con  vestido  nuevo.  Lo- 
que no  se  desvelaron  tuvieron  un  súbito  y  alegre  des- 
pertamiento, cuando  á  las  cuatro  de  la  madrugada, 
con  la  luz  del  alba,  mientras  sonaban  las  salvas  de  los 
cañones,  fueron  las  bandas  por  la  población,  tocando 
dianas.  La  ciudad  se  levantó  con  su  traje  de  fiesta;  las 
damas  lindas  estaban  en  las  puertas,  rosadas  al  fulgor 
del  sol;  y  el  cielo  estaba  claro  y  el  tiempo  benigno, 
porque  así  quiere  Dios  que  la  naturaleza  contribuya 
con  su  esplendor,  tranquilidad  y  galas  mejores,  á  la 
magnificencia  de  un  santo  día  de  la  patria.  Fué  á  las 
diez  cuando  sonó  la  locomotora,  anunciando  la  llegada 
de  la  comitiva  oficial.  Fué  recibida  ésta  con  los  corres- 
pondientes honores,  en  medio  de  una  enorme  concur- 
rencia.    El  general  regocijo  se  demostraba.     Luego  el 
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banquete.  ¡Espléndida  y  fraternal  ágapa!  La  Comi- 
tiva Uncial  estaba  allí:  los  Supremos  Poderes,  el 
distinguidísimo  señor  de  Arellano,  Ministro  de  S.  M. 
Católica;  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia;  Camilo 
Mora,  caballeroso  joven,  en  representación  de  su  ilustre 
padre  de  inextinguible  memoria  y  del  General  don  José 
Joaquín,  uno  de  los  mejores  hijos  de  Costa  Rica,  y  junto 
con  Camilo,  el  descendiente  del  preclaro  General  Cañas; 
después  los  gobernadores  y  losmunícipes;  los  cónsules, 

periodistas,  los  miembros  del  estado  mayor,  con  su 
vistoso  uniforme  de  gala,  y  el  comité  municipal  de  las 
fiestas  de  Alajuela.  Las  tropas  llegaron  á  la  plaza 
principal.     El  oro  de  los  galones  y  el  acero  de  las  armas 

jeaban  á  la  luz.  Momentos  después,  la  comitiva 
toda  se  dirigió  al  parque  de  la  estatua,  para  que  se  diese 
i])io  á  la  solemne  ceremonia  del  descubrimiento. 
Á  un  s<>n  de  clarín  quedó  la  plaza  cu  silencio.  El 
señor  Ministro  Rafael  Iglesias  comenzó  su  discurso, 
o  elocuente  y  magnífico  fué  el  suyo.  Su  pala- 
bra vibró  oportuna  siempre,  y  en  una  lengua  de  patrio 
tw.no  y  de  nobleza,  conmovió  feliz  y  ardientemente 
el  ánimo  de  todos  los  circunstantes.  Bello  fué  aquel 
final,  cuando  se  dirigid  á  los  inválidos,  cuando  habló  á 
los  compañeros  del  "Erizo,"  cuando  hizo  descubrir  el 
monumento  y  apareció  el  "Erizo"  con  su  tea  empuñada. 
Fué  un  formidable  grito  universal.  Eas  bandas  hicieron 
estallar  en  trueno  marcial  y  armónico  el  himno  patrio, 
vivo  y  sonoro;  las  mujeres  en  los  balcones  agitaban  los 
pañuelos  y  buscaban  las  flores  del  corpino;  lloraban 
con  ardiente  y  súbito  júbilo  los  caballeros  de  sombrero 
de  pelo  y  los  trabajadores  de  chaqueta  y  sombrero  de 
pita;  se  mezclaban  los  aplausos  y  los  gritos,  al  canto 
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militar  de  los  cobres,  al  redoble  de  los  tambores  del 

ejército,  al  clamor  agudo  y   vibrante  de  las  eornet 
Y  temblando  de  emoción,   los  inválidos  de  los  anl 

fuertes  batallones  y  los  soldados  nuevos,  presentaban 
las  armas.  L,os  más  altos  honores  se  hicieron  al 
"gallego,"  en  tanto  que  sonaban  con  estruendo  pode- 
roso las  salvas  que  daban  al  viento  los  infantes  y  los 
artilleros.  Tocábale  al  Presidente  del  Congreso  hablar 
en  seguida,  pero  el  honorable  funcionario  no  pudo  con- 
currir á  la  ceremonia  por  quebrantos  de  salud.  Quien 
subió  á  la  tribuna  fué  Ricardo  Jiménez,  esa  encarnación 
de  todo  lo  que  de  vigoroso  y  de  brillante  tiene  en  su 
espíritu  y  en  su  corazón  la  generosa  y  noble  juventud 
costarricense.  Habló  como  Presidente  de  la  Corte. 
Fué  su  discurso  magnifica  sucesión  de  períodos  marmó- 
reos, incrustados  de  los  más  finos  metales  de  su  tesoro 
de  pensador;  tuvo  frases  flameantes  como  banderas  de 
seda,  frases  líricas,  para  la  patria  común;  frases  lison- 
jeras para  la  provincia  del  héroe.  A  nombre  de  la 
Municipalidad  de  esa  provincia  pronunció  después 
Marcelino  Pacheco  un  discurso  fogoso  y  patriótico,  de 
las  mejores  producciones  literarias  suyas.  Y  luego  el 
aire  se  pobló  de  armonía;  cantóse  por  crecido  coro,  un 
himno  cuya  música  fué  escuchada  como  si  fuese  un 
cántico  de  la  patria,  un  pean  al  vencedor  del  tiempo  y 
de  la  gloria,  una  salutación  al  coronado  por  la  fama,  y 
colocado  en  el  pedestal  de  la  epopeya  por  la  fuerza 
sacratísima  de  la  eterna  y  divina  Poesía ! 

Pero  antes  de  que  resonase  ese  himno,  un  poeta, 
Luís  Flores,  leyó  unos  versos  extensos  y  viriles,  que 
fueron  acogidos  con  el  más  vivo  entusiasmo.  Después 
de  la  obra  musical  á  que  me  he  referido,  y  que  fué 
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compuerta  expresamente  para  ser  estrenada  en  ese  día, 
por  el  maestro  Chaves,  cuyo  talento  de  artista,  según 
se  me  informa,  no  solamente  ha  logrado  los  a  pía 
de  sus  compatriotas,  sino  también  los  de  competentes 
apreciadores  europeos,  siguieron  dos  himnos  mas,  (pie 
fueron  l  ochados  y  aplaudidos,  ambos  obras 

de  mérito,  debidas  á  la  inspiración  d¿  los  celebrados 
artistas  Calderón  y  Morales.     En  seguida   rompieron 
en  un  paso  doble  y  comenzó  el  desfile  del 
ejército  delant  ia.     Grandemente  fué  acla- 

mado el  cuerpo  de  inválidos,  cuando  pasaron  éstos  en 
marcha,  frente  á  la  efigie  del  compañero  alajuelc: 

osa   Iba  la  tropa  de  viejos,  cuyas  canas  se  \ 
blanqut  »  los  kepis.     Entre  los  veteranos  iba  un 

ciego  que  quiso  concurrir,  él  también,  á  la  fiesta  del 
triunfo  de  su  cantarada  Juan,  y  que  para  marchar,  se 
apoyaba  en  el 1  leí  inválido  que  tenía  más  cercano. 

Ya  la  Comitiva  ( I  '.  palacio  de  la  Muni- 

«1.  ruando  los  veteranos  llegaron;  les  recibió  el 

i  den  te  de  la  Rep  y  hubo  hono  vítores. 

Y  ved  algo  profundamente  conmovedor:  gentes  de  valía 
fueron  las  que  tomaron  en  sus  manos  los  rifles  de  los 
antiguos  defensores  del  común  hogar  ido  éstos  ss 

sentaron  á  la  mesa  que  se  les  tenía  preparada.  Los 
anti  e  combatientes  tuvieron  allí  un  rato  de 

la  más  franca  alegría.  Reían  y  conversaban  entre  ellos, 
con  sus  modos  expansivos  y  campechanos,  y  bebían  á 
la  memoria  del  bravo  "brizo"!  Las  ocho  de  la  noche. 
El  parque  Santamaría  £e  ilumina  con  profusión  de  luz, 
y  está  lleno  de  concurrentes  que  oyen  la  música  de  las 
cuatro  bandas;  y  en  la  plaza  principal  pueblan  el  espa- 
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ció  con  sus  colores  luminosos  y  sus  rápidos  incendi 
los  fuegos  artificiales. 

Y  después,  damas  y  caballeros,  al  baile.  vSc  bailó 
hasta  la  aurora.  Con  sol  nuevo  se  concluyó  el  último 
vals.  Los  trenes  partieron,  atestados  de  concurrentes. 
Así  acabaron  las  fiestas  de  la  apoteosis  del  tambor  sub- 
lime. 

Esto  ha  hecho  Costa  Rica  por  un  pobre  diablo  de  un 
barrio  de  Alajuela!  Oh!  ha  sido  augusto  y  admirable, 
ver  ascender  al  pobre  diablo  á  cuasi  semi-dios!  Bronce 
al  soldado  Juan!  Música,  himnos  al  mestizo!  Pompas 
y  gloria  al  "gallego,"  Costa  Rica  celebra  al  pueblo  en 
el  soldado  y  al  heroísmo  en  el  ciudadano  humilde  que 
murió  valiente,  en  trance  raro  y  épico,  digno  del  cauto 
de  un  Homero  indígena,  con  su  antorcha  en  la  mano! 
Bronce  al  soldado  Juan!  para  que  vea  el  costarricense 
de  mañana,  en  su  civilización  creciente  y  brilladora, 
cómo  eran  los  que  iban,  arma  al  hombro,  al  son  del 
clarín  de  las  viejas  campañas,  mandados  por  capitanes 
que  hoy  tienen  la  cabeza,  fogueada  antaño,  llena  de 
canas.  Buenos  tiempos  pasados,  caros  á  nuestros  padres ! 
Entonces  fué  cuando  se  echó  al  bucanero  de  rifle  y  bota, 
como  á  una  fiera  invasorajVÍéonces  era  cuando  canta- 
ban en  los  campamentos  los  soldados  bravos  canciones 
patrióticas,  acompañados  de  1# guitarra  que  iba  sobre  el 
morral  del  sargento  ó  la  chamarra  del  cabo,  para  alentar 
y  alegrar  con  sus  cuerdas,  en  las  noches  de  vivac,  á  los 
que  luchaban  por  la  patria  y  por  la  libertad.  Eran  los 
atrevidos  combatientes  de  la  guerra  nacional;  era  el 
momento  histórico  en  que  Costa  Rica  fué  el  país  salvador 
de  sus  hermanas  de  Centro  América,     Y  en  una  noche, 
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en  un  instante,  de  entre  los  hijos  del  pueblo,  brota  una 
hermosa  encarnación  del  heroísmo,  admirablemente  á 
propósito  para  ser  eternizada  en  una  estatua  por  escultor 
fogoso  y  fuerte,  por  un  artista  magistral. 

Juan  Santamaría!  ....  He  oído  discutir  su  ac- 
ción .  .  .  .;  que  es  vago  y  dudoso  el  personaje  .  .  .  .; 
que  no  es  de  Alajuela  sino  de  Barba  .  .  .  .;  que  era  un 
hombre  vulgar,  feo,  con  el  pelo  erizado  .  .  .;  truenos 
de  Dios!  Si  no  hubiese  existido  sería  un  sagrado  sím- 
bolo para  la  patria  costarricense.  Del  estúpido  Bros- 
trato  se  que  e  pues  de    tantos  siglos 

que  lian  pasado  sobre  su  memoria.  Ayer  no  más 
realizó  su  lia/ana  Santamaría,  y  ya  habría  que  discutir 
su  existencia?  Nazca  en  Barba  ó  en  Alajuela  ó  en  San 
José,  lo  que  brilla  es  su  frente  de  héroe,  resplandeciente 
en  una  lírica  y  espléndida  apoteosis.  Ka  pobre  madre- 
hija  del  pueblo  como  él,  y  á  quien  se  le  dio  pensión 
isa  aunque  aliviadora,  diría  cómo  era  su  hijo  Juan 
Santamaría,  el  "gallego,"  el  "erizo,"  el  pobrecillo  que 
ahora  tiene  un  pedestal  de  granito  para  su  estatua  y 
una  aureola  de  luz  inmortal  para  su  nombre.  Se  ha 
comparado  á  Juan  Sai  ría  con  Kicaurte.  .     Ambos 

sonde  sangre  heroica,  y  en  la  sublime  democracia  dé- 
la gloria,  pasan  juntos,  bajo  el  mismo  arco  de  palmas, 
ceñidos  con  los  misinos  laureles,  el  capitán  gallardo  que 
voló  el  polvorín,  y  el  soldadito  atrevido  que  prendió 
fuego  al  Mesón.  Cuando  llegaron  á  Rivas  los  militares 
de  Costa  Rica,  el  8  de  abril  del  año  56,  iba  en  las  filas 
el  hijo  de  Alajuela,  camino  de  la  muerte,  con  su  fusil 
de  chispa,  sin  advertir  que  sobre  su  cabeza  desplegaba 
las  grandes  alas  la  diosa  soberbia  que  haría  resonar  el 
nombre  humilde,  el  eco  augusto  de  su  bocina  de  oro. 
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I  base  á  arrojar  del  suelo  de  Centro-América  al  bizarro 
aventurero  y  sus  Qazad  altees;  íbase  á  combatir 

con  ellos  y  con  los  nicaragl  que  se  unías  á  I 

inv;i  de  (Guillermo  Walker.     Asiera  la  campaña 

de  nobilísima!     Así  caminaban   los  bet&Uone  fri- 

censes,  á  ayudar  al  hermano,  á  echar  de  su  casa  al 
filibustero.  La  bandera  de  Costa  Rica  flamea  en  una 
luz  de  triunfo  el  día  en  que  se  inaugura  la  estatua  del 
héroe  popular.  Quiere  Dios  que  en  determinados  tiem- 
pos surjan  del  pueblo  figuras  grandiosas,  dignas  de  los 
cantos  de  los  bardos  y  de  los  eternos  monument 
Salen  de  entre  los  proletarios,  del  bosque,  ó  de  la 
montaña.  Ya  es  Tell  el  cazador  de  Suiza,  cuyo  enorme 
perfil  se  confunde  con  las  vagas  nieblas  de  la  leyenda, 
ya  es  Aldea,  el  sarjento  de  Chile,  que  como  Santamaría 
en  Alajuela,  tiene  en  Valparaíso  su  simulacro  triunfante 
que  saludarán  con  respeto  y  admiración  profundísima 
las  generaciones  venideras.  Estos  son  los  buenos,  los 
altos,  los  grandes,  los  que  no  mueren  en  la  memoria  de 
las  naciones;  éstos  son  los  que  se  cantan  en  los  roman- 
ceros y  en  las  epopeyas,  los  que  lucen  con  mayor 
aureola  en  las  historias  y  en  los  anales,  los  que  sirven 
de  eterno  ejemplo  y  de  eterna  enseñanza,  y  forman  en  el 
cielo  de  la  patria,  resplandecientes  y  supremas  constela- 
ciones. Bronce  al  soldado  Juan!  música,  himnos  al 
mestizo!  Gloria  al  que  se  sacrificó  por  la  libertad  bajo 
el  flameante  pabellón  de  su  tierra!  Apoteosis  al  hombre 
mínimo,  cantado  por  la  primera  vez  por  la  palabra  de 
fuego  de  Alvaro  Contreras,  celebrado  por  los  versos  de 
los  poetas  nacionales,  y  eternizado  en  el  metal  de  la 
inmortalidad  por  el  cincel  de  artifice  europeo.  Va  han 
vuelto  de  las  fiestas  ricos  y  pobres,  ciudadanos  y  labrie- 
11 
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gos.  La  ciudad  hierve  en  el  labor  continuo  y  en  la 
fragua  de  los  negocios.  Y  allá,  en  el  cultivo  de  la 
tierra,  que  el  costarricense  ama  tanto,  cantan  sus  canci- 
ones los  dichosos  y  fuertes  campesinos,  junto  á  los 
grandes  bueyes  mimados,  que  llevan  por  adorno,  en  la 
punta  de  los  cuernos,  dos  esferas  de  bronce. 

Rubén  Darío. 


EL   ZfVdORIN. 


A  superstició:  itade  todos  lofl 

tiempos  y  de  todos  los  pai 
^  Desde  la  antigüedad  mas  remota 
hasta  nuestros  dias  ha  habido 
magos,  hechiceros,  encantadores, 
brujos,  adivinos,  hombres  dotados 
del  don  de  segunda  vista,  deci- 
dores de  la  buena  ventura,  nigro- 
mánticos, astrólogos  judiciaros  y 
evocadores  de  los  espíritus.  El 
charlatanismo  y  la  impostura  han  explotado  siempre  la 
credulidad  y  esa  afición  á  lo  maravilloso,  esa  ilusión 
por  todo  lo  que  se  sobrepone  aparentemente  á  las  leyes 
naturales,  que  así  parece  ser  achaque  de  los  pueblos 
mas  atrasados,  como  de  los  mas  cultos  de  la  tierra. 
En  el  Antiguo  Testamento  se  habla  de  magos  que  pre- 
tendieron imitar  los  milagros  de  Moisés,  y  en  el  Nuevo 
de  otro  mago  que  emprendió  una  lucha  temeraria  con 
el  apóstol  San  Pedro.  La  historia  profana  está  llena 
también  de  iguales  aberraciones,  siendo  lo  mas  notable 
el  que  ni  los  mismos  Pontífices  hayan  estado  á  cubierto 
de  la  sospecha  de  brujería,  puesto  que  vemos  haber  sido 
lanzada  tan  absurda  acusación  contra  el  Papa  Gregorio 
VII  ante  un  Concilio.  De  Alberto  el  Grande  se  dijo 
que  había  forjado  un  hombre  artificial  por  medio  de 
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malas  artes;  pero  Santo  Tomás  de  Aquino  pudo  más 
que  el  diablo,  pues  hizo  añicos  el  muñeco  de  su  insigne 
maestro.  También  se  acusó  de  mago  al  fraile  inglés 
Rogerio  Bacón,  inventor  de  la  pólvora,  lo  cual  no  va 
tan  fuera  de  camino,  pues  el  que  hizo  descubrimiento 
semejante,  no  era  mucho  que  tuviese  el  diablo  en  el 
cuerpo.  Los  célebres  Condes  de  Cagliostro  y  de  San 
Germán  supieron  aprovechar  la  credulidad  de  la  época 
menos  creyente,  en  la  nación  de  Kuropamas  á  propósito 

i  comprender  el  lado  ridículo  de  los  hombres  y  las 
cosas.  En  tiempos  posteriores  apareció  la  famosa  Se- 
florita  Lenormand,  á  cuya  ciencia  adivinatoria  se  dice 
que  no  vacilaron  en  recurrir  Robespierre,  Marat  y  otros 

ionajes  del  mismo  jaez,  de  quienes  no  hay  porqué 
dudar  lia  van  intentado  atrapar  al  demonio  por  el  rabo. 

pues  de  haber  sido  protejida  de  la  desgraciada  Em- 
peratriz Josefina  y  provocado  la  cólera  de  Napoleón,  la 
célebre  pitonisa  del  siglo  XIX  vino  á  morir  en  1843, 
dejando  la  modesta  fortuna  de  cien  mil  pesos,  adquiri- 
dos en  el  ejercicio  «le  la  honrada  y  noble  profesión  déla 
brujería. 

Nuestro  pais  que  sí  bien  puede  dejar  de  imitar  á  otros 
en  lo  bueno,  ha  jurado  no  quedarse  atrás  de  nadie  en 
cuanto  á  lo  malo,  ha  tenido  también  y  tiene  sus  brujos 
y  adivinos.  Hasta  hoy  dura  la  celebridad  de  la  Tatuana, 
persona  que  existia  en  la  Antigua,  en  carne  y  hueso, 
por  los  años  de  1725,  y  cuyo  nombre  figura  en  un  fa- 
moso proceso,  cuya  historia,  si  Dios  me  da  vida  y  ganas, 
pienso  aprovechar  en  una  obrilla  de  menos  cortas  di- 
mensiones que  estos  articulejos  de  costumbres.  En  el 
dia  existen,  tanto  en  esta  capital  como  en  algunas 
poblaciones  de  los  departamentos,  los  llamados  Zojorí~ 
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•  .  cormplela  de  la  palabí  tcllana  Zahones  q 

significa  hombres  que  poseen  la  Zahoria,  ó  arte  de  a 
vinar  lo  que  se  encierra  en  las  entran. is  de  la  tierra. 
Terreros  dice  que  los  Padres  de  'I Yevoux  opinan  que 
hay  /aliones  en  I  riñan  <¡ 

los  que  nacen  éu  vienes  santo;  yagrega:  "todo  lo  tengo 
por  falso  y  lleno  de  mentira  y  avaricia,  \>\\l->  no  tiran 
sino  á  vivir  con  este  engaño;  y  si  la  no  son 

supersticiosos,  son  unos  embusteros,"  Convenido.    Bm 

busteros,  avaros  y  mentirosos  y  todo  cuanto  ciñiera  el 
padre  don  Agustín  Terreros  son  los  tales  Zahones,  ya 
sea  que  hayan  nacido  en  viernes  santo  ó  en  sábado  de 
gloría,  ya  sean  españoles,  á  naturales  de  estas  Indi 
Pero  los  Zaj oríes  son  como  las  definiciones,  que  constan 
de  género  y  diferencia;  y  si  bien  convienen  todos  en  lo 
estafadores,  hay  circunstancias  que  particularizan  á  los 
de  por  acá,  y  esto  es  lo  que  procuraré  hacer  resaltar  en 
el  presente  artículo. 

El  Zaj  orín  Guatemalteco  es  un  tipo  enteramente 
indíjena,  como  el  cncuxque  y  como  el  lana,  á  los  cuales 
hé  consagrado  algunos  estudios  pues  ya  que  cuando 
debí  hacerlo,  no  estudié  cosas  de  más  provecho,  he  \ 
nido,  á  parar  ahora  que  peino  canas,  en  estudiante  de 
Zaj  orines  y  lanas  y  cucuxques.  La  Zajorineria  rinde 
muy  regular  provecho  en  Guatemala  en  lo  cual  hace 
ventajas  (mala  es  la  comparación)  á  la  abogacía,  á  la 
literatura,  al  oficio  de  periodista  y  á  otras  profesión». ¡s 
igualmente  honestas.  Además  del  tal  cual  beneficio, 
la  carrera  proporciona  una  buena  dosis  de  gloria;  y 
nadie  negará  que  un  Zaj  orín,  una  vez  que  ha  logrado 
sentar  su  reputación,  puede  considerarse  como  un  per- 
sonaje, como  una  notabilidad,  sino  entre  la  clase  culta, 


Í<S2  LIBRO    DK    PREMIOS,    NO.    í. 

al  menos  entre  aquella  que  da  la  verdadera  popularidad, 
la  que  no  es  transitoria  ni  de  convención,  la  que  se 
trasmiten  unas  á  otras  las  generaciones,  como  ha  suce- 
dido con  la  de  la  Tatuana,  á  quien  hé  nombrado  hace 
poco.  ¿Conocen  mis  lectores,  por  ventura,  el  nombre 
del  Muy  Ilustre  Señor  don  Antonio  Pedro  d^  Echevers 
y  Subisa,  Jefe  de  Escuadra  de  la  Real  Armada,  Ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatraba,  Gentilhombre  de 
íara  de  Su  Majestad  ?  Si  se  responde  con  franqueza 
á  esa  pregunta,  muy  pO(  m  los  que  contesten  con 

la  afirmativa:  I  por  el  contrario,  ¿Habrá  un  solo  Guate- 
malteco, respetable  lector,  ó  amable  lectora  de  los  que 
tengan  la  paciencia  de  recorrer  estas  lineas,  que  no 
haya  oido  el  nombre  de  la  Tatuana  ?  Ciertamente  que 
no.  Pues  ese  Muy  Ilustre  Señor  don  Antonio  Pedro, 
era  nada  menos  que  el  Capitán  General  y  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  Guatemala,  en  la  época  dichosa 
etique  la  Tatuana  figuraba;  época  en  la  cual  ocurrieron 
en  la  capital  acontecimientos  importantes.  El  Gentil- 
hombre fué  menos  dichoso  que  la  Gentilhembra  que 
dejó  su  reputación  de  Zaj orina  tan  bien  sentada,  que 
sus  bellaquerías  son  proverbiales  hoy,  que  han  transcu- 
rrido ciento  cuarenta  y  un  afios  desde  que  existió  aquella 
famosa  bruja!  Con  presencia  de  ese  ejemplo,  vaya 
Ud.  lector  piadoso,  y  quémese  las  pestañas  sobre  los 
libros,  ó  gobierne  bien  á  los  pueblos,  ó  gane  batallas,  á 
riesgo  de  su  pellejo,  ó  descubra  una  cosa  útil  á  las  artes, 
ó  publique  un  tomo  de  Economia  Política,  ó  escriba 
cuadros  de  costumbres,  con  la  grata  perspectiva,  de  que 
dentro  de  pocos  años  no  sabrán  su  nombre  los  mismos 
á  quienes  se  arrullará  en  la  cuna  con  los  cuentos  de  una 
Zaj  orina.     Lástima,  lector  de  mi  alma,  que  Ud.  y  yo 
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no  estemos  ya  en  estado  de  elejir  Carrera;  que  sino, 
mejor  haríamos  en  recibirnos  i\c  Zaj orines ¡  en  vez  de 
elejir  la  obscura  y  nada  gloriosa  profesión  de  abogados, 
literatos,  médicos,  6  cirujanos  roman<  isl 

Un  Zajorin  es  el  personaje  más  importante  de  su 
barrio,  y  aún  de  la  ciudad  que  ha  tenido  la  felicidad  de 
darlo  á  luz.  Come,  bebe,  viste  (y  sino  calza  es  porque 
no  lo  acostumbra) ,  á  costa  de  los  ,  Imateurs  que  van  en 
busca  de  sus  artículos.  Es  el  amparo  de  los  que  han 
perdido  objetos  que  desean  recobrar,  en  lo  que  hace  los 
oficios  que  debiera  desempeñar  la  policía;  es  el  terror 
de  los  ladrones,  el  único  médico  hábil  para  ciertas  en- 
fermedades y  el  consuelo  de  amantes  desesperados  que 
recurriendo  á  su  arte  infalible,  llegan  á  conseguir  verse 
correspondidos.  Considérese  que  mina  inagotable  de 
honra  y  de  provecho  encierran  en  su  seno  esas  impor- 
tantísimas funciones. 

Con  lucro  y  con  buena  reputación  las  ejercia  pocos 
años  hace,  en  esta  capital,  un  famoso  Zajorin,  á  quien 
no  conocí  por  otro  nombre  que  el  de  ño  Juan  Sietebolsas, 
apodo  este  último  algo  significativo,  y  afuerza  de  uso, 
había  parado  por  convertirse  en  apellido,  como  ha 
sucedido  con  tantos  otros  malos  nombres.  Vivia  este 
apreciabilísimo  sujeto  en  uno  de  los  barrios,  y  su 
pequeña  casa  no  tenia,  en  lo  exterior,  nada  que  la  dis- 
tinguiera de  las  demás.  Ninguna  muestra  ó  insignia 
que  indicase  la  honrada  profesión  de  la  buena  alhaja 
que  se  albergaba  adentro. 

La  libertad  del  trabajo  no  ha  llegado  entre  nosotros  á 
la  altura  necesaria  para  que  cada  cual  pueda  hacer 
público  alarde  de  su  industria  sin  inconvenientes. 
Cuando  estemos  un  poco  mas  civilizados  alcanzaremos 
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ese  perfeccionamiento,  y  veremos  sobre  casas  y  tiendas 
grandes  tarjetones  de  letras  doradas  y  de  fantasia  en 
que  se  lea,  por  ejemplo:  Fulcuio  de  Tal,  Petardistas- 
Zutano,  Jugador  eo?i  Trampas;  Menga?io,  Conspirador; 
Perensejo,  Falsificador,  etc.,  etc.  Si  ese  progreso  que 
se  obtendrá  muy  pronto,  según  vemos,  se  hubiese  anti- 
cipado algunos  años,  habríamos  visto  sobre  la  puerta  del 
sujeto  cuyos  apuntamientos  biográficos  estoy  trazando, 
una  elegante  muestra  con  esta  inscripción:  Juan  Siete 
Bolsa&Zajorín;  pero  como  le  tocó  nacer  en  una  época 
de  tinieblas,  tuvo  que  ejercitar  el  oficio  con  cierto  disi- 
mulo, adoptando  una  carrera  presentable,  para  cubrir 
ys  las  apariencias.  La  profesión  ostensible  de  No  Siete 
Bolsas  era  la  de  negociante  en  máscaras  y  disfraces, 
objetos  que  alquilaba  ó  vendía  para  los  bailes  de  moros, 
los  diablitos  y  los  encamisados.  Una  admirable  varie- 
dad de  caretas  de  barro  pintado,  representando  diablos, 
venados,  monos,  turcos,  viejas,  y  otros  animales  tapiza- 
ban las  ahumadas  paredes  de  la  (;isa  del  Zajorín,  alter- 
nando con  las  caprichosas,  raidas  y  ridiculas  vestimentas 
correspondientes  á  los  persenajes  y  á  las  bestias  cuyas 
caras  figuraban  las  máscaras.  Todos  esos  objetos 
adornaban,  aquel  escenario,  digno  de  las  farzas  que  en 
I  ejecutaba  el  único  y  hábil  actor  de  aquella  comedia. 
Era  éste  un  hombre  pequeño  de  cuerpo,  ancho  de 
espaldas,  un  tanto  jorobado,  ojos  vizcos,  barba  poblada 
y  cana,  risa  entre  estúpida  y  burlona,  de  raza  indefini- 
ble y  de  traje  más  indefinible  aún  que  su  raza.  Lo 
único  que  se  notaba  á  primera  vista  en  el  vestido  del 
Zajorín,  era  una  admirable  multiplicidad  de  faltriqueras, 
pues  las  llevaba  duplicadas  en  la  descomunal  chaqueta, 
en  el  bombacho  pantalón,  en  el  menguado  chaleco,  en 
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la  camisa  nada  limpia  y  creo  que  hasta  en  el  pellejo 
como  Atacuatzín ;  lo  cual  explicaba  el  apodo  apellido 
Siete-bolsas.  Pero  por  muchas  que  fueran  otas,  ello  es 
que  rara  vez  estaban  vacías,  pues  el  brujo  no  entendía 
de  ejercer  la  profesión  gratis  et  amorey  ni  era  hombre 
para  servir  a  nadie  al  fiado.  Tenia  establecida  una 
curiosísima  tarifa,  conforme  á  la  cual  cobraba  con  toda 
relijiosidad  sus  honorarios.  Copiaré  para  edificación 
de  los  lectores,  algunas  de  las  partidas  de  aquel  extraño 
arancel: — 

Por  sacar  del  cuerpo  cabezas  y  alas  de  animales     .    .    .    .  $  2. 

Por  encontrar  cualquier  cosa  perdida 3. 

Por  descubrir  al  ladrón 3.4 

Por  hacer  que  alguno  se  enflaquezca  y  aniquile 5. 

Por  lograr  que  un  pretendiente  sea  correspondido 1. 

Por  curar  una  enfermedad 6. 

Por  extraer  una  tortuga  entera  del  cuerpo  de  una  muchacha  10. 

Seria  nunca  acabar  el  continuar  la  lista  de  todo  lo 
entarifado.  Baste  decir  que  el  Zajorín  ocupaba  el  día 
entero  y  parte  de  la  noche  en  sus  operaciones  y  que 
cada  dia  ganaba  más  dinero  y  crédito.  Ya  contaban 
de  una  criatura  á  quien  habían  hecho  mal  de  ojo  y  que 
él  curó  completa  y  fácilmente;  ya  de  una  esposa  qi 
hizo  volver  á  su  lado,  tierno  y  arrepentido,  al  marido 
infiel,  con  solo  unos  polvos  desconocidos  que  le  propor- 
cionó el  Zajorín,  ya  de  una  muchacha  bribona  á  quien 
colgó  por  la  oreja  del  ala  de  un  tejado,  sin  saberse  cómo 
ni  á  qué  horas;  ya  de  un  caballo  perdido  cuyo  paradero 
indicó;  ya  de  hurtos  que  nadie  había  podido  descubrir 
hasta  que  él  dijo  quién  era  el  ladrón  y  en  dónde  estaba 
lo  hurtado;  ya,  en  fin,  de  otros  muchos  lances  igual- 
mente estupendos,  que  no  podían  dejar  la  menor  duda 
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de  la  fuerza  adivinatoria  de  Ño  Siete-bolsas.  Llovíanle 
las  consultas  y  con  ellas  los  proventos,  ya  en  dinero  ya 
en  comestibles,  pues  el  Zajorín  nada  rehusaba,  y  aun 
cuando  no  habia  leido  la  obra  del  Padre  Al  vare/, 
entendia  perfectamente  aquello  del  do  ut  des,  jacio  ni 
facías. 

Sin  embargo,  no  hay  cosa  de  esta  vida  que  no  esté 
sujeta  á  azares.  La  envidia  sigue  á  la  gloria  como  la 
sombra  al  cuerpo,  y  la  lama  de  Ño  Siete-bolsas  A  grande, 
suscitó  la  emulación  de  algunos  de  sus  pequeñoso  co 
frades,  a  quienes  no  dejaban  dormir  los  laureles  del 
proto  Zajorín,  que  vino  á  dar  al  mundo  una  nueva 
prueba,  de  que  desde  el  Capitolio  hasta  la  roca  Tarpeya, 
no  hay  mas  que  un  paso.  Sucedió  que  un  lugareño 
acomodado,  de  esos  de  tragaderas  anchas,  como  para 
comulgar  con  nu  molino  se  sintió  hechizado  un 

dia  de  tantos;  y  habiendo  ocurrido  en  vano  al  arte  de 
los  Zaj orines  de  su  pueblo,  dispuso  venir  á  ponerse  en 
manos  del  de  la  capital.  Doscientos  pesos  dio  anticipa 
damente  á  Siete-bolsas  el  cual  se  comprometió  á  dejarlo 
en  pocos  dias  libre  de  los  dolores  de  las  cuerdas  y  de  las 
convulsiones  que  le  causaba  el  hechizo,  siempre  que  se 
sujetase  á  las  operaciones  indispensables.  El  infeliz 
pasó  por  todo  y  comenzó  el  tratamiento,  como  dicen  los 
Médicos.  El  primer  día  le  hizo  el  Zajorín  una  incisión 
en  una  pierna,  con  un  cuchillo  bien  afilado,  y  sacó  una 
cabeza  de  zopilote.  El  segundo,  abrió  otra  cortadura 
en  un  brazo  y  extrajo  una  ala  de  sánate,  el  tercero 
hundió  el  bisturí  por  el  estómago  y  sacó  enmarañas  de 
pelo;  el  cuarto  fueron  las  incisiones  por  la  espalda  y 
salieron  uñas  de  gato;  el  quinto,  el  hombre  estaba  casi 
á  la  muerte  con  la  pérdida  de  sangre  que  le  ocasionó 
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aquel  ?naltrata?niento,  y  no  se  sabe  á  donde  habría  ido 

á  parar  al  sexto  día,  sino  hubiera  intervenido  la  justicia, 
que  advertida  de  lo  que  pasaba  por  otro  Zajorin^  sor- 
prendió al  embustero  in  fraganti  y  dio  con  él  en  la 
cárcel.  El  medio  muerto  lugareño  fué  á  poder  de  un 
verdadero  cirujano,  que  por  otros  docientos  pesos,  se 
encargó  de  cerrar  las  heridas,  y  no  sé  si  de  volver  á 
meter  la  cabeza  de  zope,  el  ala  de  sánate  y  las  uñas 
de  gato,  puesto  que  se  trataba  de  deshacer  lo  hecho  por 
el  otro  profesor.  En  cuanto  á  éste,  después  de  dos  ai 
de  prisión,  concluido  el  proceso,  en  que  salieron  á  dan- 
zar todas  sus  brujerias,  fué  condenado  á  cinco  años  de 
presidio,  y  hasta  ahora  no  le  ha  proporcionado  la  Za- 
joneria  un  medio  de  evadirse.  La  casa  que  fué  teatro 
de  tan  extrañas  escenas,  permanece  aún  cerrada  y  las 
máscaras  colgadas  en  las  paredes,  testigos  impasibles 
de  las  fechorías  de  su  dueño,  están  allí  aguardando  que 
cumpla  su  condena,  acaso  para  volver  á  presenciar  ope- 
raciones semejantes,  porque  No  Siete-bolsas,  una  vez 
puesto  en  libertad,  volverá  á  ser  consultado  y  será  tan 
Zajorín  como  antes.  Es  demasiado  viejo  para  aprender 
otro  oficio  y  no  hay  tampoco,  muchos  como  el  que  él  ha 
abrazado  por  conveniencia  y  por  un  entusiasta  amor  al 
arte.  Salomé  Jil. 
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PUEG^^IA- 


tní  flor  de  primavera, 
Que  mi  dicha  la' 

Que  me  diste  por  dulce  compañera, 
bendícela  Señor. 


A  mis  hijos,  mis  tiernos  pequen  uelo 
i  unión, 
Le  tu  exelso  trono  de  los  cielos 
Bendícelos,  Señor. 

I  á  mi  que  imploro  humilde  tu  clemencia 
En  mística  oración, 

r 

Átomo  que  se  pierde  en  tu  presencia, 
Bendíceme,  Señor. 

Que  sea  siempre  nuestro  hogar  tranquilo 
Relicario  de  amor, 
I  en  él  mantenga  la  virtud  su  asilo: 
Bendícelo,  Señor. 

Salvador  Fai¿,a, 


Guatemala, 
(188) 
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fea  (gabeza  de  |?atui. 


(Oriental.) 
Para  un  álbum. 

UENTOS  quieres,  niña  bella? 
Tengo  muchos  de  contar: 
De  una  sirena  del  mar, 
De  un  ruiseñor  y  una  estrella; 
De  una  candida  doncella 
Que  robó  un  encantador, 
De  un  gallardo  trovador 

Y  de  una  odalisca  mora 
Con  sus  perlas  de  Bassora 

Y  sus  chales  de  Lahor; 


Cuentos  dulces,  cuentos  bravos, 
De  damas  y  caballeros, 
De  cantores  y  guerreros, 
De  señores  y  de  esclavos, 
De  bosques  escandinavos, 
Y  alcázares  de  cristal; 
Cuentos  de  dicha  inmortal, 
Divinos  cuentos  de  amores 
Que  reviste  de  colores 
La  fantasía  oriental. 

Dime  tú  ¿de  cuáles  quieres? 
Dicen  gentes  muy  formales 
Que  los  cuentos  orientales 
I^es  gustan  á  las  mujeres, 

(189) 
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Así,  pues,  si  eso  prefieres, 
Verás  colmado  tu  afán , 
Pues  sé  un  cuento  musulmán 
Que  sobre  un  amante  versa, 

Y  me  lo  ha  contado  un  persa 
Que  ha  venido  de  Hispahan. 

Enfermo  del  corazón 
Cierto  monarca  de  Oriente, 
Congregó  inmediatamente 
Los  sabios  de  su  nación. 
Cada  cual  «lió  su  opinión; 
Mas,  sin  hallar  la  verdad 

Bu  medio  de  su  ansiedad, 

Acordaron  en  consejo 

Llamar  ron  premura  á  un  viejo 

Astrólogo  de  Bagdad. 

Puesto  en  lamino  el  anciano, 
Llegó,  miró  las  estrellas, 
Supo  conocer  en  ellas 
La  cuita  del  soberano, 

Y  adivinando  el  arcano 
Como  viejo  sabedor, 
Ante  el  inmenso  estupor 
De  la  cortesana  grey, 

Le  dijo  al  monarca: — ¡(  >h  n 
Te  estás  muriendo  de,  amor. 

Entonces,  aquel  monarca 
Con  órdenes  imperios; 
Llama  á  todas  las  herniosas 
Mujeres  de  la  comarca 
Que  su  poderío  abarca; 
Y  ante  el  viejo  de  Bapdad 
Escoje  su  voluntad, 
De  tanta  hermosura  en  medio, 
La  que  deba  ser  remedio 
Que  cure  su  enfermedad. 
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Allí 

Bo.  moro  al  • 

,•1  albos  hilo  íaa 

Kn  Ú  Cfttttfo 

Allí  OOHIO  tU  I  lluvi.i 

i  ti. 1  1  aboliera  rol 
Allí  el  ar 
yii 

D  las  esclavas  de  Nubia. 

■  i ■; n  t.m  precióla  • 
\  »■  (i  reí  una  linda  peí 
1  v  <>jos  belki  \  pie]  leí 

(  ).  1  vista. 

B 1  alma  del  rey  amaniata 

mblante  la  hermosa 

Y  tímida  v  raboroaa 
riembla  llena  de  temor 

indo  el  altivo  señor 
Le  dice:  Serás  mi  e 

Así  fué.     La  joven  bella 
De  taz  Manea  y  nebros  ojos 
Colmó  los  reales  antojos, 

V  el  rey  se  casó  con  ella. 
Feliz,  dirás,  tal  estrella, 
Niña  mía?     No  fué  así. 
N<  -  es  feliz  de  reina  allí 
La  linda  persa  agraciada 
Porque  ella  está  enamorada 
De  Balsarad  el  rawi. 

laarad  tiene  en  verdad, 
Una  guzla  en  la  garganta, 
(  rUzla  rítmica  que  encanta, 

Cuando  canta  Ralzarad. 
Viole  un  día  la  beldad. 

6  cantar  al  rawí, 
1 )(   sus  labios  de  rubí 
Brotó  un  suspiro  temblante, 

V  Bal/arad  fué  el  amante 

.1  celestial  hurí. 

Por  eSO  es  (pie  triste  se  halla, 
Siendo  del  monarca  esposa, 

Y  el  tiempo  pasa  quejosa 
En  una  interior  batalla. 
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Del  rey  la  cólera  estalla 

Y  así  la  dice  una  vez: 
Mujer  llena  de  doblez, 
Di  si  amas  á  otro,  falaz — 

Y  entonces  de  ella  en  la  faz 
Surgió  vaga  palidez. 

— Sí,  le  dijo,  es  la  verdad, 
De  mi  destino  es  la  ley ; 
Yo  no  puedo  amarte  ¡oh  rey! 
Porque  adoro  á  Balzarad. 
El  rey  en  la  intensidad 
De  su  ira  entonces  calló; 
Mudo,  la  espalda  volvió, 
Más  se  vía  en  su  mirada 
I  vi  odio  la  llamarada, 
La  venganza  en  que  pensó. 

Al  otro  día  la  hermosa 
De  parte  de  él  recibió 
I  na  caja  que  le  envió 
De  filigrana  preciosa. 
Abrióla  prest')  CUTÍ 

Y  lanzó,  lucra  de  sí, 

Un  grito:  que  estaba  allí 
I  k-ntro  la  caja  guardada, 
Lívida  y  ensangrentada 
La  cabeza  del  ravví. 


En  tan  honda  desventura 

Y  en  lo  horrible  de  su  suerte, 
Avariciosa  de  muerte, 
Ponzoñoso  filtro  apura. 

Fué  el  rey  donde  su  hermosura: 

Y  estaba  allí  la  beldad, 
Fría  y  siniestra  en  verdad, 
Medio  desnuda  y  ya  muerta, 
Besando  la  horrible  y  yerta 
Cabeza  de  Balzarad, 

El  rey  pasó  á  acariciar 
A  su  tigre  bengalés, 
Y  poco  tiempo  después 
Cuentan  que  volvió  á  enfermar. 

Rubén  Darío. 
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